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En 1874, dimos á luz la primera edición de estas 
Lecciones, formadas sobre los cursos de la Escuela 
de Institutrices de Madrid, que fundó el ilustre his-
toriador, D. Fernando de Castro, y rige desde su 
muerte dignamente el Sr. D. Manuel Ruiz de Que-
vedo. 

La favorable acogida que bailó el libro en gran 
parte del Profesorado de nuestros Institutos y que 
agotó la edición en brevísimo tiempo, hizo nacer en 
los autores la idea de publicar otra nueva , ya espe-
cialmente consagrada á satisfacer en lo posible las 
necesidades de la 2.a Enseñanza. 

Pero si, en cuanto al fondo de la obra, los pro-
gresos que en los últimos años han realizado la An-
tropología, y la Fisiología psicológica, la novísi-
ma Psíco-física (merced á los trabajos de Wundt, 
Fechner, Lotze, Helmholtz, Spencer y tantos otros 
como han contribuido á ensanchar los horizontes 
de la Psicología propiamente dicha), exigían se com-
pletase el punto de vista antropológico, expuesto ya 
en la primera edición, principalmente inspirado en 
Krause y Sanz del Rio, Ahrens y Tiberghien y per-
fectamente compatible, por cierto, con aquellos pro-
gresos, la oscuridad del lenguaje y la excesiva ex-
tensión de muchas consideraciones, defectos capita-
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les del libro, obligaban por su parte también á una 
severa revisión y corrección de la forma 

Sin variar el carácter elemental de una obra, a je-
na á todo intento propiamente científico y reduci-
da a exponer las doctrinas que actualmente corren 
como más autorizadas é importantes en el movi-
miento de la cultura europea, hemos procurado res-
ponder á una y otra clase de necesidades. La obli-
gación de examinar detenidamente el estado actual 
de los nuevos estudios, ya citados, á fin de no in-
cluir, por lo común, en el presente libro sino aque-
llo que resultase más sólidamente comprobado y 
se compadeciese con la índole de un texto tan suma-
no, ha hecho que la nueva edición aparezca más de 
dos anos despues de agotarse la primera. A no me-
diar estos respetos y estas dificultades, aumentadas 
por el cúmulo de trabajos que han pesado sobre los 
autores, fácil habría sido darla á luz mucho antes 
Tal como aparecen estas Lecciones, reducidas casi 
una tercera parte en su extensión, completadas mu-
chas de sus lagunas, aclarado un tanto el lenguaje 
no creemos, sin embargo, haber logrado nuestro' 
fin, sino en tan corto límite, que á duras penas cor-
responde ai ímprobo esfuerzo que ha costado 

Madrid i.* de Junio da 1878. 



INTRODUCCION. 

i. 

LECCIÓN 1.A 

1. Concento de la Psicología.—2. Conocimiento común >j 
científico del alma.—3. Carácter filosófico de esta cien-
cia.—4. Su utilidad.—5. Relación de'la Psicología co,i 
otras ciencias. 

1. La voz Psicología, según su sentido etimológi-
co (1), vale tanto como conocimiento del alma, la 
cual nos es siempre en algún modo conocida: por-
qué, de lo contrario, ni pudiéramos formar el propó-
sito de estudiarla, ni su nombre existiría en el len-
guaje. No es, por tanto, otro aquí nuestro intento 
que el de aclarar, fijar y rectificar este vago conoci-
miento actual que de ella tenemos, á fin de conocer-
la científicamente. 

2. Que conocemos el alma en el estado común, y 
aun antes de considerarla científicamente, es verdad 
indudable. Mas no es este conocimiento común el 
pleno y cabal que podemos aspirar á formar y que 
todos pensamos que se obtiene en la ciencia, donde 
la verdad se ofrece sistemáticamente y con certeza. 
Es, el conocimiento vulgar, vago, inseguro, imper-
fecto, relativo; al paso que el científico es concebido 
como el más perfecto, definido y acabado, sabiendo 
en él la verdad de nuestro propio conocimiento. 

(1) Psicología viene de las dos palabras griegas psyche, 
alma, y logos, conocimiento. 

1 
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Mas siendo uno mismo el objeto de ambos mo-
dos de conocer, la transición del vulgar al superior 
se realiza con sólo aplicar al primero la reflexión 
con órden riguroso (método), para fijarlo, ordenarlo 
y depurarlo en su verdad, obteniendo de ésta cabal 
certeza. La garantía de la verdad así lograda nos la 
ofrece entonces el sistema, en que aquella se nos 
muestra enlazada en su principio y en todas sus 
partes, orgánicamente. 

3. La Psicología,, como ciencia del alma humana, 
no se propone, sin embargo, considerar sino la na tu-
raleza esencial de ésta, su constitución íntima, lo 
que absoluta y permanentemente es, abstracción 
hecha de los diversos grados de desarrollo por que 
ha venido pasando en la tierra, lo cual es objeto de 
la Historia psíquica ó Psicología histórica. Es, por 
tanto, la Psicología ciencia filosófica, ya que este 
nombre se aplica á todo conocimiento de lo esencial, 
constitutivo, absoluto y permanente de un objeto. 

4. La utilidad de nuestra ciencia es evidente: por 
ella conoce el hombre la naturaleza de su espíritu; 
distingue sus verdaderos fines y descubre las fuer-
zas y medios de que dispone para alcanzarlos; dis-
cierne las necesidades reales de su vida de las arti-
ficiales y supuestas, y halla siempre el bien en fiel 
acuerdo con sus inclinaciones, pudiendo así cum-
plirlo de buen grado y no á costa de sacrificios. Con 
el cultivo de la Psicología se arraiga más en el hom-
bre el sentimiento de su dignidad racional; y en su-
ma, se cumple el antiguo precepto sag'rado nosce te 
ipsum. 

5. No resulta ménos evidente la utilidad de la Psi-
cología cuando se consideran las numerosas rela-
ciones que, como ciencia particular, mantiene con 
todas Jas demás. 
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Respecto de la Metaf ísica, que trata del Sér ab-
soluto, como principio y fundamento de todos los 
séres, es la Psicología preparación necesaria: siendo 
indispensable el conocimiento de nuestro propio sér 
para llegar al de todo cuanto de nosotros trasciende. 
La Antropología, ó ciencia del liombre, comprende 
a la Psicología como una de sus partes. Análoga 
relación mantiene ésta en cierto modo con la Lógica, 
ó ciencia de todo el conocer, y por tanto del conocer 
inherente á nuestra alma; si bien, recíprocamente, 
forma la Lógica, en su tratado del conocimiento hu-
mano, parte de la Psicología, que considera al alma 
en todas sus propiedades, mientras aquella sólo 
atiende á la de conocer. La Biología, ó ciencia ge-
neral de la vida, tiene de común con la Psicología 
un capítulo: el relativo á la vida del alma. El conoci-
miento de la voluntad como facultad anímica, com-
prendido en la Psicología, sirve á la Moral de con-
dición indispensable para determinar los principios 
de su dirección libre hácia el bien. La Ciencia del 
Derecho toma de la nuestra el conocimiento de 
nuestros fines y necesidades, así como el de aque-
llas situaciones y estados psíquicos que, como la 
embriaguez, la locura, etc., modifican la condicion 
jurídica de las personas. En general, todas las cien-
cias llamadas practicas ó que señalan inmediata-
mente reglas de conducta para la vida, tienen íntima 
afinidad con la Psicología, que muestra la natura-
leza y actividad del agente, á quien aquellas reglas 
se refieren. Es, por último, evidente la íntima rela-
ción de la Psicología con la Pedagogía, cuyo objeto 
es el arte de la educación, esto es, del cultivo y di-
rección de la naturaleza y vida del hombre, según 
su fin racional, desde que nace hasta que muere. 
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II. 

L E C C I Ó N 2 . A 

6. Plan de la Psicología.— 7. La conciencia, como fuente de 
ésta; sus esferas totales— 8. Método de la Psicología.— 
9. Fuentes mediatas ó auxiliares para su estudio.—10. Di-
ficultades que este ofrece. 

6. Atendiendo al conocimiento que ya tenemos 
del objeto de la Psicología, podemos trazar el plan 
de nuestro estudio, corno el órden de cuestiones 
cuya solucion nos hemos de proponer. 

Ofreciéndosenos nuestro espíritu unido siempre á 
nuestro cuerpo é influido por el mismo (que es el 
respecto en que recibe el nombre de alma), debe la 
Psicología ser considerada á la luz de la Antropolo-
gía, comenzando por establecer la propia realidad é 
independencia del espíritu respecto del cuerpo; ob-
servando (lespues en particular cada uno de estos 
elementos, si bien, del segundo, sólo aquello que más 
inmediata relación tiene con el primero; y estudian-
do, por último, la unión en que ambos se concier-
tan para formar el sér humano, y las principales in-
fluencias con que se condicionan recíprocamente: 
todo lo cual será asunto de la primera sección. Debe 
en la segunda examinarse con a lguna mayor proli-
jidad la naturaleza de nuestro espíritu, y desarrollar 
el cuadro de sus propiedades fundamentales; mien-
tras que la tercera ha de consagrarse á la exposición 
sumaria de su vida y acción en el mundo. 

A esta primera parte [Psicología general), sigue 
necesariamente la consideración de las tres activi-
dades particulares en que el espíritu se desenvuelve 
y cumple su destino: el pensar, el sentir y el querer, 
cuyo estudio constituye las secciones correspon-
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dientes (Noología, Estética y Prasologia) de la se-
gunda parte (.Psicología especial). 

Finalmente, no disolviéndose la unidad de nues-
tro espíritu en la variedad interior de estas esferas, 
necesario es considerar la unión orgánica de ambos 
términos, 110 sólo en las relaciones y combinaciones 
que las propiedades particulares sostienen entre sí, 
sino en las diversas determinaciones subjetivas en 
que se ofrecen según la individualidad, el carácter, 
el temperamento, el sexo, etc. Tales son los peculia-
res asuntos de la tercera parte (Psicologia orgánica). 

Se baila limitado este plan por el carácter elemen-
tal de nuestro estudio, debiendo ceñirnos dentro 
de él á analizar la percepción inmediata del alma, 
concretándonos á una sumarísima descripción de 
sus principales elementos, y mostrando más bien 
los resultados, que el proceso mismo de la indaga-
ción para obtenerlos. 

7. Una vez examinado el fin que nos proponemos, 
toca considerar los medios para realizarlo, los cua-
les suelen recibir la denominación de fnentes de 
conocimiento. La fuente del conocimiento psicoló-
gico es la conciencia, primera y total propiedad de 
nuestro espíritu, mediante la que se recibe en sí 
mismo, en forma de conocimiento, como de senti-
miento y voluntad, expresándose en el nombre ab-
soluto Yo. 

En la unidad de la conciencia, se distinguen dos 
esferas totales: una, llamada inmediata, en que nos 
percibimos á nosotros mismos y á todo otro sér, tal 
cual directamente se ofrecen á nuestro conocimien-
to; otra, denominada trascendental, y más usual-
mente razón, en la cual todo lo reconocemos, incluso 
nuestro propio sér, en relación al Principio absoluto 
en que tiene su base y fundamento. 
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8. La aplicación de estas dos supremas fuentes de 
conocimiento á la formación de la ciencia consti-
tuye el método conforme al cual se dirige su in-
dagación y construcción. El método, pues, se dis-
t ingue en analítico ó reflexivo y sintético ó t ras-
cendental, según que nos concretemos á la con-
templación inmediata del objeto tal cual lo hallamos 
ante nosotros mismos, ó que aspiremos á recono-
cerlo en el sistema de sus fundamentos superiores. 
Tratando al presente de conocer el alma tal como 
es en sí propia, necesitamos sólo atender á los datos 
que nos ofrece el testimonio inmediato de la con-
ciencia, recogiéndolos en un todo enlazado, lo que 
constituye el objeto de la reflexión analítica. 

La aplicación del otro método á nuestra ciencia 
produce la Psicología que suele llamarse racional, ó 
más bien sintética, por oposicion á la analítica, de-
nominada á veces, con poca propiedad, empírica. 

9. Si estas fuentes son, pues, las que directamente 
suministran á cada sér racional el material de la 
Psicología, no debemos olvidar el auxilio esencialí-
simo que asimismo nos prestan los frutos acumula-
dos por las investigaciones de otros hombres. La 
literatura científica relativa al alma y su vida, en 
primer término; la médica, en muchas cuestiones 
de gravísima importancia; y hasta la poética y no-
velesca, cuando expresa los delicados análisis de un 
observador sagaz ó las intuiciones del génio, son 
otras tantas fuentes• mediatas que, ora dirigen, ora 
suplen, ora rectifican los resultados de nuestras 
propias reflexiones (1). 

(1) Entre los principales libros que pueden consultar-
se para un estudio algo más amplio de la Psicología sin 
exceder del carácter elemental, citaremos sólo: 
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10. El estudio de la Psicologia ofrece varias difi-
cultades: 

1.°, por la rapidez de los estados anímicos, que 
sólo una observación muy hábil y ejercitada puede 
notar, hasta el punto de que ordinariamente parecen 
simultáneos, muchos fenómenos que son sucesivos. 

2.°, por nuestra distracción habitual, que exige 
mucha fuerza de atención para vencer el atractivo 
de las relaciones exteriores y volver sobre nosotros 
mismos. 

3.°, por la delicadeza que se requiere para discer-
nir lo que es propio del Yo, y por tanto , comun a 
todo sér racional, y lo que nos caracteriza indivi-
dualmente á cada cual. 

4.°, por la imposibilidad de observar en nosotros 
mismos ciertas determinaciones de nuestra alma, y 
la precisión consiguiente de apelar para ellas á la 
experiencia exterior ó hecha en otros, la cual, para 
ofrecer igual certeza que la íntima y directa, pide 
muchas más condiciones. 

Y, finalmente, por el estado actual de nuestra 
ciencia y de las más afines á ella, las cuales dan hoy 
aún escaso auxilio para el estudio de algunos pro-
blemas tan gravés como los del arrebato, la embria-
guez, la locura, el sueño, el desarrollo del alma y su 
estado, v. g . , en el embrión, en el niño, en la muerte; 
la fantasía, la individualidad, las vocaciones, el g e -
nio y otros análogos que hoy preocupan, no sólo á 
los psicólogos y científicos, sino á todos los hombres 
pensadores. 

Alvarez Espino , Elementos de Antropología psicológi-
ca, 1873. 

Castro (Federico), Resumen de las principales cuestionen 
de la Metafísica analítica, 1865. 

Tiberghien, La science de l'âme, 1868. 
Ahrens, Curso de Psicologia, trad.porG.Lizavraga,18()'.>. 
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SECCION PRIMERA. 
E L E S P Í R I T U Y E L CUERPO EN E L HOMBRE. 

CAPÍTULO I. 

Distinción del espíritu y el cuerpo. 

LECCIÓN 3 . a 

11. Notas de la 'percepción del espíritu y del cuerpo en la 
conciencia.—12. Distinción de ambos seres.—13. La activi-
dad psíquica y la corporal.—14-. Concepto del hombre. 

11. Al exponer brevemente el plan de la Psicolo-
gía, hemos hablado del cuerpo y el espíritu, como de 
esferas que consti tuyen al sér humano. La primera 
cuestión que debe ocuparnos es, por tan to , la de si 
existen en realidad tales elementos, de lo cual de-
pende por completo el sentido y hasta la posibilidad 
de la ciencia psicológica. 

Cuestión es ésta que ha sido resuelta en opuestas 
direcciones por las distintas escuelas filosóficas: 
pues, al paso que el materialismo niega la existen-
cia del espíritu como sér propio y sustantivo, el 
idealismo, por el contrario, ve sólo en el cuerpo u n 
producto de actividades espirituales. 

Apelando, según la ley que nos hemos propuesto, 
al testimonio de la conciencia, antes de aceptar 
cualquiera de estas conclusiones, hallamos en ella 
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desde luego, respecto de la naturaleza del espíritu, 
los siguientes datos capitales: 

a) Que es un sér real y verdaderamente sustanti-
tivo, es decir, como algo que es y subsiste primera 
é inmediatamente en sí mismo (no en otro objeto, 
al modo de una pura cualidad ó de un fenómeno), 
sosteniendo en su unidad y por sí todas sus propie-
dades y hechos, sin necesidad de que pensemos, para 
esta clara y directa percepción, en relación a lguna 
por su parte con otro sér ni término diferente. 

b) Es también sér absolutamente unido consigo 
en forma de intimidad ó conciencia, recibiéndose 
todo él en sí mismo, mediante lo cual se expresa con 
el nombre absoluto Yo, exclusivo y característico 
del sér racional. 

c) Es, por último, el espíritu sér dotado de propia 
causalidad ó que determina por sí (reflexiva ó irre-
flexivamente) sus estados y manifestaciones, los 
cuales sólo vienen á producirse mediante él mismo 
y su actividad interna. 

En relación al cuerpo, sabemos cada cual de pro-
pia conciencia también: 

a) Que nos hallamos inmediatamente unidos con 
él, como con un sér no ménós real y propio en sí 
que nosotros mismos (el espíritu): unión esencial 
y cuya conciencia en nosotros es la base de todo 
cuanto ulteriormente podamos intimar con nuestro 
cuerpo, así en general como sensiblemente, me-
diante la experiencia. 

bj Que esta conciencia absoluta de nuestra unión 
con el cuerpo no alcanza á más que á esto; sin que 
conozcamos directa é inmediatamente su esencia, 
propiedades, constitución, relaciones, ni todos sus 
estados. 

cj Que de dichos estados, sólo algunos son deter-
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minados por nosotros mismos, y aun esto en tanto 
que el cuerpo recibe y ejecuta nuestras resolucio-
nes, lo cual no acontece siempre (v. g., en la pará-
lisis, el letargo, etc.). 

12. Ahora bien: si al sér íntimo ó conscio de sí, 
causa de sus estados, que se expresa sensiblemente 
en el nombre absoluto Yo, es al que llamamos espí-
ritu, y al sér otro que Fo, al cual nos hallamos in-
mediatamente unidos, pero sin conciencia directa de 
lo que él es, ni aun de los más de sus fenómenos y 
modificaciones, cuya causa sabemos que no somos, 
es al que todos designamos con el nombre de cuer-
po, podemos resumir el resultado de estas percep-
ciones diciendo: que nos distinguimos esencialmen-
te, en cuanto espíritus, de nuestro cuerpo, con el 
cual, no obstante, nos hallamos en íntima unión. 

13. También existe una verdadera distinción entre 
los dos elementos de la naturaleza humana, consi-
derados en su actividad. Al paso que el espíritu en 
su actividad se manifiesta como esencialmente re-
flexivo, pudiendo replegarse y concentrarse en sí 
mismo y prescindir por completo de cuanto lo rodea, 
cerrándose á toda comunicación con otros espíri-
tus, el cuerpo se determina en la forma de una con-
tinuidad solidaria con el medio natural en que vive, 
al cual se halla ligado indivisamente, sin que le sea 
d a d o sustraerse á sus condiciones é influencias. De 
aquí que el espíritu viviendo en sí y por sí, puede en 
cada punto variar de conducta, si así lo resuelve; 
mientras que el cuerpo, subordinado á la Naturaleza, 
obedece más á las fuerzas generales de ésta y á los 
agentes exteriores, que á la propia energía indivi-
dual de su organismo. 

14. Nuestra conciencia nos advierte que somos es-
píritu con cuerpo; ahora bien: en tal respecto nos 
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decimos hombres, esto es, en cuanto séres de union  
(compuestos) de cuerpo y espíritu, con el carácter 
que en su lugar veremos; no porque haya en nos-
otros, sobre la distinción de estos dos elementos, 
otra tercera entidad, ni unidad superior en que la 
distinción y su composicion tengan principio. Pues 
la conciencia, único criterio á que en el presente caso 
podemos apelar, nada nos dice de esto, revelándonos 
tan sólo esta esencial composicion, sin confusion, 
ni intermedio, ni fundamento de ella en nosotros 
mismos. 

C A P Í T U L O I I . 

El cuerpo. 

I. 
LECCIÓN 4 . A 

15. El cuerpo del hombre y el del animal.—16. Aspecto exte-
rior del cuerpo humano.—17. Nuestro cuerpo, en su rela-
ción con la Naturaleza.—18. Su constitución orgánica. 

15. El cuerpo humano es el organismo superior 
donde se resume toda la Naturaleza, como en un 
microcosmos (1). Mientras que en los animales pre-
pondera siempre tal ó cual órgano ó sistema par -
ticular sobre los restantes (la vista en las aves, el 
olfato en el perro, etc.), en aquel se desarrollan todos 
con armonioso equilibrio, merced á lo cual debe, en 
sentir de muchos natural is tas y filósofos, constituir 
u n reino abarte. Este carácter sintètico se revela en 
los siguientes rasgos principales: 

(1) Mundo abreviado: del griego micros, pequeño, y 
cosmos, mundo. 
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a) Sólo el hombre tiene rostro, que refleja delica-
damente el sentido de su espíritu y sus más fugaces 
movimientos, y cuya expresión normal cambia en 
cada individuo según su género de vida y las in-
fluencias que recibe; mientras la cara de los anima-
les, que en los superiores revela la fiereza, la as-
tucia, etc., de un modo permanente, rara vez se 
altera, y esto, sólo para expresar emociones muy 
profundas, como la furia ó-el terror. 

b) El hombre es el único sér de organización 
compleja que se mantiene normalmente vertical en 
estación y progresión, por la desproporción y dife-
rente constitución de sus extremidades superiores y 
la íálta de ligamento cervical, necesario para llevar 
erguida la cabeza, caminando horizontalmente. Los 
animales más próximos al hombre, v. g. , el orangu-
tán, andan habitualmente sobre sus cuatro extremi-
dades, sosteniéndose en posicion vertical, por ex-
cepción y mediante algún apoyo. 

cj La mano del hombre es capaz de producir las 
obras más delicadas del bello arte y la industria, 
merced á su configuración, la cual es diferente, áun 
en los animales superiores: pues, en ellos, ni el pul-
gar se opone á los demás dedos, ni cada uno de es-
tos se mueve por separado. 

el) Se distingue además el hombre en que es el 
único sér cosmopolita, capaz de vivir naturalmente 
en todas las regiones de la tierra; en que su repro-
ducción no se sujeta á períodos determinados (celo), 
y en que su sistema nervioso se halla más desen-
vuelto; mostrándose la superioridad de su cuerpo 
en la desnudez, suavidad y coloracion de la piel. 
como en la riqueza y complicación de sus líneas y 
superficies, no ménos que en la voz; y pudiendo, 
merced á estas cualidades, recibir en sí á la Natura-
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leza en todos sus modos, fuerzas y productos, y en-
carnar en ella, mediante el arte, cuanto se engendra 
en su espíritu. 

16. El cuerpo humano, en su configuración exte-
rior, aparece inscrito en un ovóide, aplanado en la di-
rección de uno de sus diámetros menores (el antero- 
posterior) y que recuerda la forma general de los 
peces; ordenándose rítmica y simétricamente todos 
sus miembros por su diámetro mayor ó línea media.  
Distínguense en él el eje y las extremidades. El eje 
se divide en cabeza (cráneo y cara) y tronco, subdi-
vidido en dos regiones: la torácica (pecho) y la abdo-
minal (vientre). Las extremidades forman dos pa-
res: el de las torácicas ó superiores y el de las infe-
riores ó abdominales. Constan, las primeras, de hom-
bro, brazo, antebrazo y mano; y las segundas de ca-
dera, muslo, pierna y pié. La estructura, pues, de 
ambos pares se corresponde. 

17. Nuestro cuerpo, como sér en la Naturaleza, 
vive según las leyes de ésta y despliega sus mis-
mas fuerzas, actividades ó procesos, á saber: el di-
námico ó físico, en sentido estricto (cohesion y 
atracción, calor, luz y electro-magnetismo) y el 
químico-, armonizándose ambos en el orgánico, que 
expresa la fuerza total, sintética ó productora, así en 
la Naturaleza entera, como en el desenvolvimiento 
de cada particular' individuo. 

18. Todo cuerpo humano, como todo sér natural , 
procede de una célula, especie de vesícula ó esferilla 
constituida por una sustancia granulosa y que es, no 
sólo la forma primordial del organismo, sino un or-
ganismo completo, como acontece en algunos ve-
getales y animales.—En este concepto, se nutre la 
célula por absorcion del medio que la rodea, siente 
las influencias exteriores, y. se reproduce, comuni-
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cando á sus descendientes los caracteres que le son 
propios; en suma, posee todas las funciones necesa-
rias á su vida, aunque en el grado rudimentario que 
esta requiere. 

Nuestro organismo, luego, se desenvuelve prime-
ramente en un solo tegido (el tegido resulta de la 
multiplicación de las células, unidas en inmediata 
continuidad) y por un solo humor (el humor procede 
de esa misma multiplicación, cuando tiene lugar sin 
dicha continuidad de célula á célula, por producirse 
en el seno de una sustancia ó plasma líquido); 
derivándose de este tegido y este humor, los tegidos 
nervioso, muscular, óseo, conjuntivo, etc., y los hu-
mores secundarios, ó secreciones, como la saliva, la 
leche, el sudor, etc. 

La complexión de varios tegidos, en los cuales y 
hajo diferentes formas se contienen estos líquidos, 
constituye en el cuerpo humano diversos organis-
mos parciales, ó sistemas, los cuales, en combina-
ción unos con otros, forman los órganos ó instru-
mentos de las diversas funciones elementales. La 
unión de diferentes órganos para realizar una fun-
ción compleja constituye un aparato. 

Los sistemas principales del cuerpo humano son 
tres: el nervioso, el muscular y el óseo. 

II. 
LECCÍON 5 . a 

19. Vida del cuerpo.-—20. Reparación linfática.—21. Com-
pensación de las pérdidas exteriores.—22. Formacion del 
quilo.—,23. La sangre y la respiración.—24. Circulación 
y nutrición. 

19. El cuerpo humano, en la unidad interior de 
las diversas funciones particulares á que los orga-

2 
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nismos y elementos mencionados responden, en su 
propia complexión y en armonía con el medio na tu-
ral que lo rodea y condiciona, se dice que tiene 
propia vida. Esta, en atención á que el cuerpo mis-
mo es juntamente un sér propio y sustantivo que se 
produce, desarrolla y muere en el seno de la Natu-
raleza, al par que un órgano para la comunicación 
entre ella y el espíritu, se diversifica según este do-
ble respecto: llamándose vida orgánica,plástica, ve-
getativa, y mejor, meramente física, la del cuerpo 
como sér independiente; y animal, de relación, ó más 
bien, antropológica, la del cuerpo como órgano ó 
medio para aquella comunicación: sin que por esto 
sufra menoscabo la unidad fundamental de ambas 
esferas, como desde luego lo muestran sus mútuas 
relaciones. 

En la vida puramente física, se utilizan por el 
cuerpo, así las condiciones que recibe de la Natura-
leza, merced á la solidaridad en que vive con ella, 
como las que le presta el espíritu, para el cumpli-
miento de sus fines particulares. Estos son dos: la 
perpetuidad y desarrollo de individualidad, y la 
del tipo especifico que representa, como parte de la 
Humanidad corporal, mediante la raza y sus interio-
res círculos graduales, desde la familia. 

20. La vida individual del cuerpo, en el concepto 
de sér natural independiente, exige que éste subsista 
en su materia y fuerza con propia determinación 
(como individuo). A esta inmutable persistencia se 
opone la perpétua trasformacion de la Naturaleza y 
de cada uno de sus séres, cuyas sustancias y fuerzas 
concretas se destruyen incesantemente para conver-
tirse en sustancias y fuerzas de otro género (circu-
lación material y dinámica). 

Evita la acción destructora de estas causas, la re-
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novacion del cuerpo, manifestada, ante todo, en la 
reducción á una sustancia homogénea, llamada lin-

fa, de aquellos residuos de la vida y actividades cor-
porales, que todavía pueden desenvolverjpropiedades 
reparadoras, mediante sucesivas trasformaciones. 

Pero ni la linfa sirve inmediatamente para este fin, 
que sólo cumple mediante su incorporación á la san-
gre llamada venosa, ni dejaría de agotarse al cabo 
en el cuerpo, sujeto como éste se halla á la ley de su 
solidaridad con la Naturaleza, que hace imposible 
pueda bastarse ningún sér natural á sí propio, ais-
lado de los demás y del todo en que vive, á diferen-
cia de lo que acontece con el espíritu individual. 

21. Para llenar este vacío en la reparación de las 
fuerzas corporales y disminuir las pérdidas exterio-
res que resultan de la convivencia del cuerpo con la 
Naturaleza, y comunicación consiguiente entre am-
bos, el primero se vale ante todo de esta misma co-
municación ó comercio espontaneo con el medio 
ambiente, según acontece, v. g., al absorber por la 
piel vapor de agua, ó utilizar una temperatura exte-
rior más elevada; y recibe luego del arte del espíri-
tu , en el alimento, vestido, etc., lo que no pudiera 
adquirir del primer modo: porque, en virtud del pre-
dominio que en su relación con la Naturaleza al-
canza esta sobre él, las pérdidas superan á lo que 
del exterior aprovecha. 

22. Entre estos medios con que el espíritu atiende, 
ora á disminuir, ora á reparar las pérdidas del cuer-
po, el más importante es el de los alimentos, los 
cuales, no siendo aptos desde luego para ello, han 
de reducirse á un medio homogéneo líquido, llama-

. do quilo: lo que tiene lugar, mediante operaciones 
sucesivas, en el tubo digestivo, compuesto de boca, 
estómago é intestinos. 
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La primera de estas operaciones, que consiste en 
formar de los alimentos una pasta blanda y trabada 
(bolo alimenticio), se verifica en la boca por la 
cooperacion de sus diferentes partes, principalmente 
la lengua, para amasarlos, los clientes, para tr i tu-
rarlos, y las glándulas salivales para humedecerlos, 
principalmente, y facilitar su paso. 

El bolo, conducido desde la boca (deglución) á 
través de la faringe y el exófago al estómago, se 
diluye, merced al jugo gástrico segregado por las 
glándulas ó folículos situados en el interior de éste, 
cuyas contracciones y reacciones químicas lo redu-
cen á una masa semi-líquida llamada quimo, el cual, 
á su vez se convierte en quilo en el intestino delga-
do, á favor del jugo intestinal que en él se forma 
y con el auxilio de la bilis y el jugo pancreático, 
secreciones respectivas del hígado y el pancreas. 
Finalmente, el quilo, conducido al canal torácico, 
se mezcla en él con la linfa. 

23. La linfa y el quilo, mezclados, se trasforman 
en la sangre, humor amoratado ó rojo oscuro, com-
puesto de un líquido incoloro (plasma), que á su 
vez lo está de suero, líquido ligeramente amari-
llento, y fibrina, sustancia que se coagula en fila-
mentos muy delgados: en el plasma nadan células 
libres (glóbulos). La sangre es el humor fundamen-
tal, de que se forman y reparan todos los tegidos y 
humores del cuerpo. 

Pero la sangre venosa, producto inmediato de la 
linfa y el quilo (además de otros factores secunda-
rios) y que corre por un sistema de vasos llamados 
venas extendido por todo el cuerpo, necesita sufrir 
una evolucion, convirtiéndose en roja ó arterial: de 
aquí la respiración, que se verifica (principalmente) 
en los pulmones, donde, al contacto del aire atmos-
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férico, pierde aquel humor fundamental ciertos prin-
cipios, Y. g. , el ácido carbónico, que recoge de todas 
las combustiones del organismo, y absorbe oxigeno. 

El aparato pulmonar, colocado en la cavidad torá-
cica y compuesto de dos sacos esponjosos [jmlmo-
nes), recibe el aire inspirado por la boca y la nariz 
y conducido á través del canal respiratorio, formado 
por la laringe y la tráquea que se subdivide en los 
bro?iquios, y estos á su vez en multitud de tubitos 
ramificados que terminan en las celdillas del pulmón. 

24. La sangre es lanzada á los pulmones por el 
corazon, músculo hueco que viene á formar como 
una expansión de los vasos sanguíneos, cuyos tron-
cos parten desde él al ramificarse y extenderse por 
el cuerpo. La función del corazon se reduce á pro-
mover, mediante su contracción y dilatación auto-
máticas (sístole y diastole), la circulación de la san-
gre desde las diversas regiones del cuerpo al apara-
to pulmonar, y de éste otra vez á aquel. Su acción, 
puramente mecánica, se descompone en los momen-
tos siguientes: 1.°, recibir la sangre venosa; 2.°, lan-
zarla al pulmón; 3.°, recibirla de éste, convertida ya 

•en arterial; 4.°, lanzarla á correr y difundirse por las 
diversas regiones del cuerpo, adonde la llevan las 
arterias. 

El aparato pulmonar, más que el corazon, es pues 
el verdadero centro de la circulación. En este senti-
do, toda la vida física del cuerpo, mantenida á ex-
pensas de la sangre, se expresa en la circulación de 
ésta y en sus dos únicos momentos ya indicados: 
1.° el esparcimiento de la arterial por todo el orga-
nismo, que va de ella tomando los elementos que 
para su conservación y reparación necesita (circu-
lación progresiva); 2.° el de la vuelta al pulmón de 
a sangre empobrecida á la vez que mezclada con 
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los nuevos factores (la linfa y el quilo) que lian de 
compensar despues las pérdidas del- cuerpo (circula-
ción regresiva). 

A esta constante trasformacion y aprovechamiento 
de la sangre, de la cual va cada órgano tomando lo 
que para su vida necesita, convirtiéndolo en su 
propia sustancia, se denomina nutrición. A su vez, 
la expulsión de los productos ó residuos inhábiles 
para dicho fin constituye las excreciones. 

III. 
LECCIÓN 6 . A 

25. Reproducción.—2<6. Edades.—TI. Proceso de las funcio-
nes de la vida física del cuerpo; sistema ganglionar.— 
28. Idea del sistema neuro-psíquico. 

25. La conservación y perpetuidad del tipo espe-
cífico á que pertenece nuestro cuerpo, es otro de los 
fines de su vida física, j se cumple en la reproduc-
ción. 

La reproducción consiste tan sólo en el desarrollo 
individual de una célula que, á expensas de otro ú 
otros individuos preexistentes, entra en una evolu-
ción total, en la cual, por virtud de su propia activi-
dad, en relación con la del medio ambiente, repite á 
su manera, con originalidad característica, las fases 
esenciales de la vida. 

Exige esta función en la Humanidad (como tam-
bién en los animales superiores) la realización pré-
via é indispensable de otras dos funciones, á saber: 
la formación de la célula y la del elemento con 
cuyo auxilio ha de desenvolverse ulteriormente: 
funciones ambas que determinan el antagonismo 
sexual, hallándose la primera confiada á la mujer 
(•madreJ, y al varón (padre) la segunda. 
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Una vez cumplidas estas funciones, resta ya tan 
sólo unir ambos elementos (fecundación), despues 
de lo cual se produce el desarrollo del huevo fecun-
dado, apareciendo en él los primeros lineamentos 
del embrión, tomando forma despues en el feto to-
dos los factores constitutivos del cuerpo humano, y 
siendo, por ultimo, expulsado éste del seno de la 
madre al medio natural exterior (nacimiento). El 
papel de la madre, á la cual se halla exclusivamente 
fiado el desenvolvimiento del gérmen, es en tal res-
pecto superior al del padre en la generación. 

26. El cuerpo humano, una vez nacido al medio 
natural con vida propia é.independiente, prosigue 
l a obra de su desenvolvimiento, el cual se produce 
en diversas fases (edades), que fundamentalmente 
no son sino dos, caracterizadas por el crecimiento ó 
decrecimiento; subdividiéndose la primera en infan-
cia y juventud, y la segunda en edad madura y ve-
jez ó decrepitud; y hallándose entre una y otra 
opuesta dirección el punto culminante del desarrollo 
corporal, cuyo límite descendente es la muerte. 

27. Todas las operaciones -de la vida física se 
verifican mediante acciones mecánicas, ó movimien-
tos, debidos, ora á la propia contracción del elemento 
ú órgano (v. g. , de una célula) sin intervención de 
instrumento motor especial, ora á la excitación del 
sistema nervioso. Constituye este como el centro 
impulsivo de toda la vida de nuestro cuerpo, así 
como de toda su formación, modelada sobre su dis-
posición y desarrollo; y se subdivide en dos siste-
mas particulares, que, sin disolver sil unidad, se 
hallan respectivamente consagrados á promover y 
dirigir la actividad corporal en sus dos capitales es-
feras. De estos dos sistemas particulares, el que cor-
responde principalmente á la vida independiente del 
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cuerpo recibe el nombre de ganglionar ó neuro-
físico. Consta de varios centros ó protuberancias 
(gangliosJ, unidos en dos cadenas nudosas (gran 
simpático) colocadas junto á la columna espinal, y 
de cordones trasmisores entrelazados en redes ó ple-
xos. Los músculos cuya contracción depende del 
sistema gangl ionar y que están al servicio capital-
mente de esta esfera son los lisos y el corazon, que 
es sin embargo estriado. 

28. A diferencia de este sistema, que dirige las 
funciones de la vida física, está el cerebro-espinal 
ó neuro-psiquico, para la vida de relación con el es-
píritu, en su doble función: 1.a receptiva, en tanto 
que trasmite al espíritu «los estados é impresiones 
del cuerpo (sensibilidad); 2.a reactiva, traduciendo 
á su vez en éste y en la Naturaleza el impulso que el 
espíritu le comunica (motilidad). 

El encéfalo y la médula espinal son sus órganos 
centrales, componiéndose el primero del cerebro, el 
cerebelo y la médula oblonga, y estando constituida 
la segunda por un cordon largo que se extiende por 
toda la parte posterior del tronco. Ambos órganos 
fundamentales se hallan contenidos respectivamen-
te en dos cajas huesosas: el cráneo y la columna 
vertebral, que los protegen. Son los nervios los ór-
ganos trasmisores, destinados á la doble función de 
conducir á un centro común las impresiones corpo-
rales (sensitivos) y de trasladar á los músculos la 
impulsión del espíritu (motores); y consisten en 
unos cordones que, partiendo por pares de los cen-
tros capitales, se distribuyen simétricamente por 
todo el cuerpo. Se dividen en cefálicos, que proce-
den del encéfalo y se extienden principalmente por 
la cabeza, y espinales ó raquídeos, que nacen de la 
médula espinal. 
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La función receptiva de este sistema, en cuanto es 
primeramente total, refiriéndose al organismo e n -
tero (sensación de bien ó malestar, agilidad ó pesa-
dez, salud ó enfermedad, etc.), consti tuye el senti-
do llamado general ó vital, que tiene por órgano á 
todo el sistema nervioso; determinándose luego en 
sentidos particulares, localizados en ciertos ó rga -
nos, y que sirven para trasmitir las impresiones pro-
pias de los diversos procesos naturales . — De cada 
uno de ellos y de su organización respectiva se t ra ta 
en otro lugar . 

La función reactiva del sistema neuro-psíquico 
consiste en la trasmisión de los movimientos inicia-
dos por el espíritu y ejecutados mediante la contrac-
ción que los nervios excitan en los músculos es-
triados, compuestos de fibras rayadas t rasversal-
mente .—Entre estos movimientos, merece s ingular 
mención, por su importancia, la voz, ó sea el sonido 
producido principalmente en la lar inge por el aire 
que sale de los pulmones. 

CAPÍTULO III. 

Union del espíritu y el cuerpo en el hombre. 

L E C C I Ó N 7 . A 

29. Conciencia de esta unión.—30. Sus caracteres.—31. La 
fantasía y el sistema neuro-psíquico.—32. Unidad del 
hoinbre. 

29. No viven en el hombre el espíritu y el cuerpo 
extraños entre sí. y sin relación a lguna , sino ín t ima-
men te unidos. Cada individuo tiene conciencia de 
esta unión, así como de la homogeneidad fundamen-
tal de naturaleza que, en medio de su distinción, 
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muestran ambos elementos en aquellas propiedades 
que, como la existencia, la actividad y la vida, les 
son por igual comunes. 

30. Los caractéres de la union del espíritu y el 
cuerpo en el hombre son los siguientes: 

Primero-, es inmediata, porque nada hay entre 
ellos que pueda considerarse como intermediario, 
aun cuando así se haya afirmado en la teoría del 
mediador plàstico, según la cual, una sustancia que 
participa juntamente de la naturaleza del espíritu y 
de la del cuerpo, sirve de órgano para su union:  
pues este mediador, lejos de explicar dicha union,  
de j a l a cuestión intacta, que renace entonces para 
averiguar cómo en él se unen ambos elementos. 

Segundo: es orgánica, no pues de mera yuxtapo-
sición; sino de compenetración y acción recíproca 
de uno sobre otro, con todos sus términos, como en 
parte presintió la doctrina llamada del mùtuo influ-
jo. La teoría de las causas ocasionales, renovada 
hoy día, y que pone en Dios la solucion de esta re-
ciprocidad y solidaridad, es reconocida, hasta por 
algunos de sus partidarios, como una hipótesis que 
nada en realidad explica. 

Tercero: es involuntaria, en cuanto no pende del 
arbitrio humano su existencia; sin que nos sea dado 
afirmar ni negar en absoluto (dado el carácter y 
límite de este libro) que en nuestro poder esté ter-
minarla: pues si á primera vista .parece que la des-
truimos por el suicidio, ni áun en este caso basta 
para verificarlo nuestra voluntad, si las fuerzas del 
cuerpo y la Naturaleza no nos prestan su concurso. 

Cuarto: es esencial, es decir, propia de la esencia 
del espíritu y de la del cuerpo, sin que borre ni 
destruya el carácter distintivo de cada uno; antes es 
conforme con él, 110, pues, contraria, ni áun acci-
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dental y casual, como á veces lian pretendido el es-
plritualismo y el misticismo, al considerar esta 
unión, v. g . , como una degradación y servidumbre 
temporal del espíritu. 

Quinto: es total por razón del espíritu, recibido 
íntegramente en el cuerpo mediante el sistema neuro-
psíquico; mas no lo es por razón del cuerpo, de 
cuyas determinaciones individuales no tiene el es-
píritu conciencia inmediata, siéndonos sólo conoci-
das por la experiencia. 

Sexto: es también coordenada, sin superioridad 
ni predominio absoluto de uno ú otro elemento; cada 
uno prepondera relativamente y á su modo, median-
te cualidades y excelencias de que el otro carece. De 
aquí, también, que las propiedades y fuerzas del es-
píritu se correspondan con las del cuerpo: así, el 
pensamiento y la cabeza, el sentimiento y el cora-
zon, etc., muestran un paralelismo, que se observa 
también en el desenvolvimiento sucesivo de ambos 
séres. 

Sétimo y último: es unión exclusiva de individuo 
con individuo, de un solo cuerpo con un solo espí-
ritu; sin que contradigan este carácter ciertas mons-
truosidades de que ofrece ejemplos la Naturaleza, 
v. g . , dos niños unidos por la espalda: porque en 
este caso existen dos espíritus y dos cuerpos, aunque 
imperfectos. 

31. En virtud de-esta unión, posee el espíritu la 
facultad de representarse los estados del cuerpo: la 
fantasía ó imaginación, que será más adelante ob-
jeto de nuestro estudio; como liay á su vez en el 
cuerpo, según vimos (28), una esfera en que recibe 
y se hace íntimo de los estados del espíritu, á saber: 
el sistema nervioso, y ante todo el neuro-p síquico, 
órgano de comunicación entre ambos, así como en-
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tre el cuerpo y la Naturaleza exterior, y entre cada 
espíritu y los demás. 

32. Según en otro lugar queda expuesto, la distin-
ción del espíritu y el cuerpo no disuelve la unidad 
primera del hombre; antes bien la unión de ambos 
es precisamente lo que constituye esa misma unidad, 
que es por tanto unidad compuesta (14). Pues no for-
ma la simplicidad, como á veces se piensa, un atributo 
de toda unidad; mas tan sólo de aquella que es prin-
cipio y causa de la variedad que contiene. 



SECCION S E G U N D A . 
IDEA D E L E S P Í R I T U . 

CAPÍTULO ÚNICO. 

A n á l i s i s de l e s p í r i t u . 

I. 

LECCIÓN 8. A 

33. Espíritu animal y espíritu racional.—34. El sér y el mi-
jeto.—35. La conciencia, como propiedad, esencial de todo 
sér racional.—36. La reflexión— 37. Esferas interiores de 
la conciencia. 

33. El nombre de espíritu, hemos advertido, de-
signa, así en la ciencia como en el l engua je común, 
á todo sér intimo de si mismo en mayor ó menor 
grado, esto es, dotado de conciencia, en cuyo sen-
tido lo decimos también de nosotros, en quienes di-
recta é inmediatamente reconocemos desde luego 
esta propiedad. 

No es ciertamente el nuestro el único espíritu que 
existe en el mundo. Prescindiendo de otros grados, 
nos reduciremos á hacer constar la unanimidad con 
que es hoy ya reconocida la existencia del espíritu 
en el animal. Dist ingüese este grado del humano en 
el carácter fundamenta l de la razón, es decir, en la 
superior cualidad que nuest ra conciencia posee de 
abrazar lo esencial y absoluto de la cosas, mientras 
que la del animal únicamente se refiere á lo indivi-
dua l , temporal y sensible. 
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34. El espíritu humano, racional, recibe, pues, 110 
sólo los fenómenos que en su vida se suceden, sino 
todo su sér, plena é íntegramente, como expresa de 
una vez el nombre absoluto yo. El yo no dice prime-
ramente este ó aquel particular individuo, sino el 
sét racional, idéntico en todos los hombres, y en el 
cual puede exclusivamente luego afirmarse cada 
uno como individuo, al hallarse distinto de los de-
más en su peculiar carácter; denotando entónces 
relativamente esta voz yo (y sólo entonces) la pri-
mera persona (la que habla), en oposicion á otra, 
segunda ó tercera, cada una de las cuales es á su 
vez también un yo, en el sentido de un particular 
sujeto. 

35. La conciencia, ó intimidad de nosotros mismos 
y de cuanto á nosotros de alguna manera se refiere, 
es, pues, propiedad enteramente común á todos los 
séres racionales, sin distinción de carácter, sexo, 
edad, cultura, etc., como nota esencial y constitutiva 
de nuestra naturaleza. 

Refiérese en primer término esta intimidad á lo 
que yo mismo soy como tal yo (como sér conscio ó 
espíritu), entera é inmediatamente. En segundo lu-
gar, la conciencia recibe también al cuerpo, como 
el primer sér distinto de mí, el primer «no-yo» ú 
«otro que yo,» según suele decirse, aunque inme-
diatamente unido conmigo. Sobre la base de esta re-
lación, y por virtud de los sentidos del cuerpo mis-
mo, recibimos también en la conciencia á la Natura-
leza exterior ó mundo físico en sus estados; y en 
medio de ella, á otros cuerpos más ó ménos análogos 
al nuestro y en cuyos movimientos hallamos seña-
les también-de vida interior espiritual (v. g. , otros 
hombres). Finalmente, nuestra conciencia se re-
laciona supremamente con Dios, como el Sér infi-



31 ANÁLISIS DEL ESPÍRITU 

nito, absoluto, principio y fundamento de todas las 
cosas. 

La permanencia y continuidad de la conciencia no 
contradice á su progresiva educación y desarrollo; 
ni á la interrupción más ó ménos normal y dura-
dera de sus relaciones con el cuerpo, y mediante 
éste con el mundo exterior (v. g., en la anestesia); 
ni á la perturbación y desarmonía entre las faculta-
des anímicas, como acontece en la locura, la embria-
guez, la perversidad, el arrebato, etc.; ni al olvido 
é ignorancia de lo que pueda acontecemos á veces 
durante el sueño, ó antes y despues de nuestra exis-
tencia en la tierra. La observación y el análisis in-
mediato, basta donde alcanzan, atestiguan que ja -
más perdemos esta relación con nosotros mismos; 
y allí donde cesan dichos medios de exploración, 
sólo principios que no son propios del carácter ele-
mental de este libro pueden autorizarnos para deci-
dir la cuestión. 

36. Debe la conciencia distinguirse cuidadosamen-
te de la reflexión, que es su actividad, con la que cada 
sujeto vuelve en el tiempo sobre sí para recibir en 
su espíritu individual lo que en su ser mismo ya 
existe. Así, por ejemplo, todos usamos en el discurso 
común ciertos términos absolutos como son causa, 
vida, etc., cuyo sentido en verdad no ignoramos 
(pues entonces ¿cómo los aplicaríamos?); pero que no 
acertamos á .explicarnos, sin una prolija meditación 
sobre ellos. Esta propiedad de la conciencia de ser 
objeto de si misma alcanza á toda ella, sin excep-
tuar ninguna de sus esferas, naciendo de aquí re-
laciones que en su lugar deben estudiarse.—Por ol-
vidar la distinción entre la reflexión y la conciencia 
suele hablarse de espíritu inconscio, de hechos in-
conscientes, en vez de espíritu y hechos irreflexivos. 
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La reflexión es parcial, si versa sobre pormenores 
aislados; y total ó sistemática, no sólo euando vuel-
ve ordenadamente sobre el contenido entero de la 
conciencia, sino también cuando abraza un dato 
particular en el organismo de sus relaciones en el 
todo á que pertenece. Esta segunda potencia de la 
reflexión, es, en la esfera del conocimiento, el ins-
trumento de la ciencia. 

37. La conciencia, en su pleno sentido, no dice 
sólo el conocimiento, sino la intimidad toda que el 
espíritu tiene de sí propio y de cuanto con él se lla-
lla en relación. En esta intimidad se distinguen, á 
más de aquel, otras dos esferas capitales é irreduc-
tibles, á saber: el sentimiento y la voluntad. 

El conocer, ó la inteligencia, es aquella propie-
dad del espíritu en virtud de la que somos conscios 
de las cosas tales como son en sí, y otras que 
nosotros, ó en otros términos, es la conciencia que 
tenemos de que algo es y nos estk presente (1). En 
esta relación, el conocedor, el sujeto, se afirma siem-
pre en distinción del objeto conocido, aun en el caso 
.en que él mismo se toma como objeto de su propio 
conocimiento. 

El sentimiento tiene caractéres diametralmente 
opuestos. Es la conciencia, no de la propia realidad 
del objeto frente á frente de nosotros mismos, sino al 
contrario, de cierta como consolidacion entre ambos; 
consistiendo en una penetración total, donde el que 
siente es íntimo de algo sin distinguirlo de sí, antes 
fundiéndose con ello en un todo indisoluble. 

En la voluntad, tercera y última esfera de la con-
ciencia, recibimos el objeto como fin de nuestra 

(1) Praesens, lo que es y está ante algo. 
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actividad. Querer (1) no es otra cosa que ser íntimos 
de algo como término al que nuestra actividad se 
dirige y que liemos de hacer. El objeto inmediato 
de la voluntad es pues la acción misma, ora en 
nuestro interior, ora exteriorizada en otros séres; si 
bien alcanzando, como el conocimiento y el senti-
miento, á la realidad toda, pero de una manera me-
diata, en cuanto á su vez nuestra actividad se refiere 
siempre á a lgún objeto, no habiendo jamás activi-
dad vacía. 

Cada una de estas tres esferas del espíritu se ex-
tiende, pues (directa ó indirectamente), á todo cuanto 
existe, abrazándolo en sus diversas propiedades y 
partes, incluso nosotros mismos. Así, nuestro co-
nocimiento es objeto de nuestro sentimiento (v. g . , 
el amor á la ciencia) y de nuestra voluntad (v. g\ , el 
propósito de estudiarla), y viceversa. No son, pues, 
partes al modo de los órganos del cuerpo, en cada 
uno de los cuales está toda la esencia, pero no todo 
el sér de éste, sino, al contrario, propiedades, modos 
totales, en cada uno de los que está todo el sér, pero 
no todo lo esencial del espíritu (2). 

II. 
L E C C I Ó N 9 . A 

El espíritu como sér.—39. Su unidad.—U). Su snstan-
tividad.—41. Su totalidad.—42. Armonía entre estas pro-
piedades. 

38. En nuestro espíritu, como en todo, hallamos 
un sistema de propiedades fundamentales (usual-

(1) Por una de esas confusiones tan f recuentes en el 
l engua je vulgar, y cuyas causas no toca examinar ahora, 
la voz querer se aplica también á veces al sent imiento. 

(2) Por ejemplo, en un brazo están todos los caractère i 
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mente denominadas categorías), que debemos anali-
zar para formar de él cabal concepto. 

Recordemos ante todo que yo, como espíritu, soy 
ser (11), con propia naturaleza y, en tal concep-
to, causa de mis actos, que ningún otro ser puede 
realizar en mi lugar. Así, no cabe representarnos el 
espíritu como una cualidad, atributo ó propiedad, 
ni ménos como una mera fuerza ó reunión de fuer-
zas pues uno y otro concepto suponen ya la exis-
tencia de un sér al que la fuerza ó la cualidad per-
tenezcan. 

Y si llamamos esencia de un sér aquello que este 
sér es, podemos decir que la esencia de nuestro es-
píritu, según ya hemos visto (33 y 35), es la concien-
cia en su plenitud, la conciencia racional, ó sea la 
intimidad de sí mismo y de la realidad toda en for-
ma de conocimiento, sentimiento y voluntad. 

39. Por su unidad, se afirma el espíritu como sien-
do todo él homogéneo, de una misma naturaleza ó 
esencia de que todas sus facultades participan; 
despues'de esto, es también el espíritu numérica y 
formalmente uno, ó en otros términos, y expresán-
dolo negativamente, no es doble, triple, etc. Pide 
esta propiedad ser guardada en el régimen de la vi-
da respecto de nosotros mismos, como de los demás: 
la unidad de pensamiento y de acción, la unidad de 
sentido y conducta [consecuencia, constancia), etc., 
son condiciones para los fines de nuestra acti-
vidad. 

Distingüese la unidad del espíritu, como unidad 
simple, de la del hombre que es compuesta; no por-

'esenciales (físicos, químicos morfológicos) 
•oero no todo el cuerpo; mien t ras que, por el contrario, ei 
color la tempera tura , la configuración, etc., abrazan todo 
el cuerpo, pero no son toda su esencia; sino cualidades. 
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que aquella carezca (le variedad, mas por hallarse 
dicha variedad fundada y contenida toda (32) en 
aquel, como en su principio inmediato (ó ser varie-
dad interior); mientras que la unidad humana, como 
unidad compuesta, consta departes, es decir, no es 
principio y fundamento de sus elementos integran-
tes, ni de su unión y complexión, puesto que n ingu-
no de ellos se cierra en nuestro sér: habiendo más 
espíritu y más cuerpo en el mundo que el espíritu y 
el cuerpo del hombre. 

40. Es la sustantividad la propiedad del espíritu 
de ser lo que es por si mismo y de suyo, no por otro 
y como de prestado y adventiciamente (aunque siem-
pre mediante Dios). De esta subsistencia del espíritu 
en sí y por sí, damos testimonio al reconocernos co-
mo causa de la série de nuestros actos, que pasan y 
mudan mientras permanecemos siempre los mismos. 
En razón de esta propiedad, se dice también que el 
espíritu es una sustancia, un sér propio, que es y 
subsiste en sí. 

Inmensas son las consecuencias que de esta pro-
piedad nacen para la vida. Además de la libertad y 
la responsabilidad, que hallan aquí su fundamento, 
son también manifestaciones de ella: la indepen-
dencia, que excluye toda inmixtión ajena en la 
dirección de nuestra vida íntima, y cuyo escollo es 
el egoísmo-, la inviolabilidad de nuestro ser y pro-
piedades; el valor y dignidad que en nosotros, como 
propios séres, debemos respetar; el conocimiento 
que, según ya hemos visto, cabe solo en tanto que 
las cosas tienen propia realidad y por consiguiente 
se distinguen entre sí; y otras análogas. La sustanti-
vidad se manifiesta en el cuerpo de una manera su-
bordinada, en tanto que toda su actividad y vida 
pende de las condiciones del medio natural en cuyo 
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seno se desenvuelve y á las que jamás le es dado 
sustraerse. 

41. En tanto que el espíritu se muestra prime-
ramente como abrazando de una vez su esencia, se 
dice que es propiedad suya la totalidad, que suele 
también llamarse integridad. Nada de lo que al ór-
den psíquico corresponde queda fuera del yo, cuyo 
contenido no forma un mero conjunto ó coleccion, 
una suma, sino un todo de unidad. 

Fúndanse en esta cualidad: la interioridad del es-
píritu, que, siendo un todo propio, incluye sus di-
versas cualidades, basta la más determinada, así 
como su exterioridad respecto de los demás séres. 
por cuanto él no es toda la realidad, sino meramen-
te un todo entre otros (una parte)-, la indivisi-
bilidad que existe entre sus varias propiedades y es-
tablece armonía entre sus estados correspondientes, 
de suerte que los malos hábitos, por ejemplo, con-
traidos en una esfera trascienden á todas, habiendo 
que atender también á todas para desarraigarlos; la 
superioridad de cada cual respecto de su propio in-
terior y el régimen que por razón de ella le perte-
nece sobre sus facultades; finalmente, el sentimiento, 
que, como en su lugar hemos visto y habrá despues 
ocasion de explicar, es una relación de consolida-
ción y de totalidad. Manifiéstase esta propiedad de 
muy diverso modo en el cuerpo, el cual se ofrece 
más bien como una parte en el seno de la Natura-
leza, de cuyas relaciones vive pendiente liácia to-
dos lados. 

42. Las propiedades que acabamos de indicar, no 
se excluyen, en medio de su distinción; antes se con-
ciertan en la unidad del espíritu, la cual lleva este 
siempre en sí y revela, aun sin quererlo, en su vida. 
Merced á este enlace, cabe conocer la historia de 
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un hombre, como la de un pueblo, por sólo algunos 
de sus actos; sin lo que serian imposibles las ciencias 
históricas, por serlo para el hombre llegar á saber 
todos los hechos de la vida más breve. En nada se 
muestra mejor esta armonía de todas nuestras cuali-
dades fundamentales, que en la voluntad con que 
dirige el espíritu su conducta. 
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V i d a del e s p í r i t u en si m i s m o . 

I. 

LECCIÓN 1 0 . 

43 Idea de esta sección.—44. La existencia y los estados del 
espíritu.—45. El mudar.—46. El tiempo.—47. La activi-
dad.—iQ. La vida.—49. Carácter de la vida del espíritu. 

43. La importancia.inmediata que el conocimiento 
de la vida y actividad del espíritu tiene para la con-
ducta racional humana , así como el ser estas, en -
tre sus propiedades generales, las que hasta hoy se 
hallan más estudiadas, motiva su consideración es-
pecial en una parte de nuestra ciencia, que puede 
denominarse Biología psíquica. 

44. En tanto que la esencia del espíritu no es u n a 
abstracción, sino que se halla realizada de a lgún 
modo, reviste forma, decimos que existe, dist in-
guiéndose en la unidad de su propia existencia dos 
esferas opuestas: una permanente y otra mudable ó 
temporal. El espíritu existe permanentemente en 
cuanto es siempre el mismo en su naturaleza; y 
mudablemente en cuanto se reconoce como distinto 
en cada estado suyo. 
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Cada determinación del espíritu en sus propieda-
des constituye uno de sus estados. El espíritu, con-
cretándose interiormente, produce todos sus esta-
dos, siendo él en tal relación el determinante y el 
determinado, juntamente: pues el fondo de un es-
tado sólo puede consistir en algo de la naturaleza 
misma del sér que lo efectúa. 

Cada estado se ofrece en completa limitación, sin 
que por eso deje de contener en su límite toda la na-
turaleza del espíritu. Así, v. g. , se hallan en cada 
pensamiento la esencia íntegra, todas las cualida-
des de esta propiedad. Es, por tanto, el estado 
la esencia espiritual puesta en su última limita-
ción. . 

45. No bastando cada estado por su propia finitud 
á expresar todo el fondo inagotable del espíritu, ha 
menester éste determinarse en pluralidad de esta-
dos. De la concreción de estos, nace el carácter de 
mútua exclusion que presentan; de tal manera, que 
en cada determinación 110 cabe más que uno. Seme-
jante incompatibilidad sólo tiene lugar entre ellos; 
mas 110 entre las propiedades mismas del espíritu, 
que, lejos de excluirse, se completan recíprocamen-
te y obran en orgánica simultaneidad. 

La contradicción que en cierto modo aquí apa-
rece entre la inclusion de todos los estados en el yo 
y su mútua incompatibilidad, se salva mediante la 
propiedad que aquel posee de mudar de uno á otro 
de ellos. Cabe en el espíritu, según esta propiedad, 
toda la série de sus estados, por más que se excluyan 
entre sí. Es el mudar, pues, aquella propiedad, me-
diante la cual un sér, quedando siempre el mismo en*  
su esencia, se hace otro en cada punto en su deter-
minación,: designándose con la denominación de lo 
otro la, relación negativa que media entre dos cosas, 
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la primera de las cuales no es la segunda, y recí-
procamente. 

Al hallar en el espíritu el mudar como una de sus 
cualidades, implícitamente se afirma que la m u -
danza no se refiere al espíritu en sí, ni á sus pro-
piedades esenciales, las cuales son por naturaleza 
inmutables; mas tan sólo á los estados concretos en 
que estas propiedades se efectúan. Supone, pues, el 
mudar necesariamente la permanencia del sér que 
muda, siendo esta propiedad, como tal, también á 
su vez permanente. 

46. La forma ó modo como el mudar se verifica, 
recibe el nombre de tiempo. Jamás atribuimos el 
tiempo á la esencia, á lo inmutable de las cosas, á 
sus propiedades constantes; sino á las manifestacio-
nes sucesivas de estas, á su série movible. Tampoco 
entendemos que constituya el tiempo el fondo pro-
pio de cada estado, el cual sólo encierra una deter-
minación del sér que muda: siendo aquel la forma 
común, homogénea é idéntica de la sucesión de unos 
á otros, forma en sí inmutable, continua é infini-
tamente divisible. Matemáticamente, puede dividirse 
en dos partes: anterior y posterior, separadas por 
un punto móvil, sin contenido (un puro límite): el 
momento corriente. La división histórica considera el 
presente como una unidad de tiempo definida por 
ciertos hechos (el dia, el mes, el año, la vida ter-
rena, tal suceso, etc.), y distinguida á su vez por 
otros dos, que la separan de lo pasado y de lo futuro. 
El tiempo, como forma de la mudanza, es propiedad 
interior, esto es, subordinada al sér que muda, el 
cual está sobre el tiempo que contiene. La conside-
ración del tiempo como un quid sustantivo, distinto 
de los séres y superior á ellos, es una pura abstrac-
ción intelectual sin realidad alguna. 
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47. Siendo uno mismo el espíritu, sobre las dos 
opuestas manifestaciones de su existencia, la per-
manente y la temporal, no es el contenido de la se-
gunda distinto del de la primera; sino que, antes 
bien, los estados brotan del fondo común de la esen-
cia espiritual. La transición de uno á otro modo de 
existencia se ejecuta mediante el espíritu mismo, 
que, en esta relación, recibe el nombre de activo. No 
es, pues, otra cosa la actividad que la propiedad de 
informar la esencia permanente en estados tempo-
rales. 

48. Esta propiedad del yo de determinar la serie 
de sus estados, mediante su actividad, quedando 
siempre sobre ellos en su unidad indivisible, es lo 
que se llama su vida. Constituye, pues, la vida, la 
relación que se establece entre dos términos: el que 
vive (el sujeto de la vida); y lo vivido (el objeto). La 
vida supone, por tanto: la permanencia del sér vivo; 
la interior mudanza de sus estados; por último, la 
causalidad, sin la cual tampoco liay vida, y que es 
la propiedad de producir nuestras determinaciones 
temporales por nosotros mismos, como resultados 
[efectos] de nuestra actividad. 

49. En tanto que todo sér produce por sí sus 
estados, es la vida una categoría universal. Ahora 
bien: los séres finitos realizan su vida en relación 
con lo exterior, en cuyo respecto cabe que la efec-
túen, ó bien primeramente de por sí y sólo subordi-
nadamente en relación, mostrando el predominio 
de su propia sustantividad (que es el carácter de la 
vida en cada espíritu), ó bien por el contrario vi-
viendo más principalmente según todo lo exterior 
homogéneo á ellos, en plena coordinacion y subor-
dinación (en totalidad) con los demás de su género 
(que es el modo de la vida en los séres naturales). 
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La vida del espíritu, según su indicado carácter, 
se produce con plena independencia en cada indivi-
duo, que posee una esfera de acción en lamia! obra 
por sí. La acción de los agentes exteriores nunca 
basta á determinar por sí sola los actos psíquicos, 
de los cuales es el espíritu única causa, no obrando 
aquellos sino como condiciones de la vida espiritual, 
esto es, como medios, tan sólo, que hacen más ó mé-
nos fácil la consecución de los fines que en cada 
casonos proponemos. Por esto cabe que exista un 
espíritu inculto en una época adelantada, ó un espí-
ritu puro en medio de una sociedad corrompida: no 
bastando, por tanto, el influjo exterior á suprimir la 
responsabilidad, que es cualidad propia del espíritu 
como sér sustantivo, aunque sí para atenuar en su 
caso el mérito ó demérito de los actos que bajo aque-
llas. condiciones ejecuta. 

II. 

L E C C I Ó N 1 1 . 

50. Leyes de la vida del espíritu.— 51. Permanencia — 
52. Bondad; posibilidad del mal.— 53. Organismo de la 
vida espiritual. 

50. Ofrece la vida del espíritu, como antes hemos 
hallado, un elemento constante que persiste siempre 
en el fondo común de la mudanza misma, en medio 
de la inagotable diversidad de sus estados. 

Este elemento, en cuanto se produce, no ya como 
exterior y ajeno á la mudanza, sino como inmanente 
en ella, constituyendo el principio constante que 
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rige esa diversidad, es lo que se denomina ley. Ni lo 
puramente inmutable, ni lo puramente pasajero, 
bastan pues para formar el concepto de la ley: refi-
riéndose siempre ésta á la composicion entre ambos 
elementos, en que consiste la vida, y por virtud de la 
cual, la mudanza, como propiedad interior, subordi-
nada á la permanencia del sér que, mudando, sub-
siste, se realiza también en forma permanente, en 
forma de ley. Lo que hay, pues, de constante, de idén-
tico, en una série de estados temporales, es lo que 
constituye su ley; la cual, en la vida del espíritu, 
consiste sólo en la necesidad en que este se halla de 
manifestar en la série de sus estados y hechos las 
propiedades todas de su naturaleza, al modo sustan-
tivo y libre que es característico de su actividad. 

Esta ley se desenvuelve á su vez, como todas en 
un organismo de leyes particulares. 

51. La primera de dichas leyes es la de la perma-
nencia de la vida psíquica, que vale tanto como de-
cir que ésta jamás se interrumpe ni suspende, á lo 
ménos según el testimonio de nuestra experiencia 
inmediata y de lo que podemos observar en lo sde-
más. En todos aquellos estados, v. g. , el sueño, el 
síncope, la muerte aparente, en que cesa la mani-
festación exterior de esa vida, siempre que de ellos 
queda recuerdo, éste atestigua la persistencia de las 
funciones anímicas, n inguna de las cuales es inter-
mitente; y su testimonio, insuficiente para resolver 
por sí solo el problema de la inmortalidad personal 
del alma, ó sea de la persistencia de ésta despues de 
terminada nuestra aparición en la tierra, así como el 
de su preexistencia á dicha aparición (problemas 
ambos superiores á los límites del presente libro), 
no lo es para mostrar la ligereza que envuelve el 
negar precipitadamente ambos extremos en la Psico-
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logia puramente analítica y experimental. Tanto 
valdría afirmar que no liemos nacido ó hablado en 
alta voz mientras dormíamos, porque ninguno de 
ambos hechos recordemos. 

Siendo así la vida propiedad permanente de nues-
tro espíritu, enlázanse unos á otros sus estados en 
série sucesiva y continua: pues la continuidad es 
una consecuencia necesaria de aquella permanen-
cia, no viniendo á ser otra cosa que la permanencia 
de la misma sucesión. 

52. Si la vida del espíritu es la manifestación de 
su naturaleza en la série de sus determinaciones 
concretas, se sigue que jamás puede desconformar 
en absoluto con esa misma naturaleza, la cual cons-
tituye siempre el fondo real de sus estados. Y pues 
llamamos bien á todo cuanto concierta con la esen-
cia y propiedades de una cosa, ó en otros términos, 
á toda determinación (ó base y principio para ella) 
en tanto que expresa adecuadamente dicha esencia, 
la vida del espíritu necesariamente tiene que ser 
buena, esto es, el bien es una de sus leyes. Así ob-
servamos, en efecto, que todo acto lleva en sí a lgún 
bien en el fondo, ó hablando con njás exactitud, 
que todos los elementos que constituyen un hecho 
psíquico son en sí buenos. Mas el sér finito se halla 
sujeto á la posibilidad de una contradicción con su 
naturaleza, de una perturbación en el curso normal 
de su vida (la salud): perturbación que, no por ser 
siempre relativa, deja de ser real y verdadera, en 
suma: se halla expuesto al mal. El mal consiste en 
una combinación defectuosa (por muy varios modos) 
de elementos buenos en sí, que son los que lo hacen 
posible y siempre más ó ménos reformable. En la 
vida del espíritu, esta perturbación, momentánea ó 
duradera, puede referirse á la inteligencia (errorj, 
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al sentimiento fdolorj, ó á la voluntad [maldad, 
mala intención); ó desconcertarla armonía de todas 
las facultades en la unidad de la conciencia y sus 
relaciones en el mundo (como acontece, v. g. , en la 
locura ó la embriaguez), etc. Cuando la causa del 
mal es puramente psíquica, cabe siempre curarlo, 
con más ó menos facilidad; pero cuando en él toma 
parte el cuerpo, cuya vida y salud dependen de tan-
tos elementos exteriores, la curación es á veces im-
posible, en el estado actual de los conocimientos.—A 
la conservación de la salud del alma, procurando 
prevenir tales perturbaciones y sanarlas, se consa-
gran respectivamente la Higiene y la Medicina del 
espíritu. 

53. Siendo éste orgánico, lo es también en su 
vida. Consecuencias capitales de ésta organicidad 
son: 1.a la solidaridad, y mutua condicionalidad en-
tre tocias sus manifestaciones, n inguna de las cuales 
es indiferente para las demás; antes sirven unas á 
otras, por diversos que sean su/género ó su tiempo, 
como medios para su aparición, dejando incólume la 
propia causalidad del espíritu (49); 2.a la contempo-
raneidad ó sincronismo de todas las funciones aní-
micas, simultáneamente ejercidas siempre, aunque 
sólo sea en la vida interior,, sin intermitencia alg*u-
na (51); 3.a la interior semejanza de todas las deter-
minaciones contenidas en un estado cualquiera, 
cada una de las cuales, por mínima que sea y no 
obstante su subordinación al todo á que pertenece, 
constituye en sí misma un estado completo (un epi-
sodio), que contiene á su vez otros, gradualmente, 
en infinita divisibilidad; 4.a el ritmo ó armonía del 
tiempo de la vida, interiormente distinguido por lí-
mites en cantidades ó duraciones desiguales (ciclos, 
períodos), compuestas en unidad; 5.a la evolucion ó 
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desarrollo progresivo de todo hecho, desde su prin-
cipio á su punto medio ó de culminación, y su in- 
volution ó concentración regresiva, á partir de este 
punto hasta su conclusion y transición al siguien-
te—Tales son las más importantes leyes que para la 
vida espiritual se derivan de su carácter orgánico. 

III. 

LECCIÓN 1 2 . . 

54. Evolucion total del espíritu.—55. Edades— 56. Su ca-
rácter.—57. Esferas de la vida psíquica. 

54. La última de estas leyes debe considerarse con 
a lgún mayor detenimiento, por relación, no á tal ó 
cual hecho particular, sino á la vida entera de cada 
espíritu. Esta, en efecto, debe considerarse, con ri-
gorosa exactitud, como su hecho total, del que to-
dos los demás son episodios (53); en cuyo sentido 
puede aplicársele por completo la indicada ley. 

Decimos de un sér finito que se desenvuelve ó 
desarrolla, en tanto que va desplegando desde una 
primitiva indiferencia sus diversos elementos, pro-
piedades, funciones, cada vez con mayor determi-
nación y distinción, siempre en relación con el me-
dio que le rodea y merced á su incremento g ra -
dual, ó en otros términos, merced á que en cada 
nuevo estado consolida y afirma todo lo real produ-
cido en el tiempo por los anteriores, trayendo jun -
tamente algo propio con que dilata los límites en 
que hasta entonces se cerraba su vida. En la vida 
terrena, este desarrollo de todo espíritu finito halla 
su plenitud, al par que su límite, en el punto de 
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apogeo ó de culminación, á partir del cual, como 
que se agota (por entonces) su virtud progresiva, 
que va decreciendo hasta la muerte, hora suprema 
de transición y de renacimiento quizá á un nuevo 
ciclo de su inmortal carrera. 

55. Los dos períodos de evolucion é involución to-
tales que en el hecho de la vida presente, al modo 
que en todo hecho, distingue el punto de culmina-
ción, así como sus diversos sub —períu dos, reciben el 
nombre especial de edades. La del desarrollo comien-
za con la vida terrena y se divide á su vez en tres. 
Durante la primera, que principia con los primeros 
fenómenos de la vida psíquica y concluye en el naci-
miento, lo que hoy puede sólo decirse con plena se-
guridad es que el espíritu individual vive en ella 
como en cierta indistinción de sus facultades, con-
fundidas y envueltas todavía en la oscuridad de una 
conciencia rudimentaria. En la segunda, nacido ya 
al mundo exterior, va aquel desenvolviendo toda la 
variedad y riqueza de sus elementos, cada uno por 
separado, á través de dos sub-períodos: la infancia, 
en que prepondera la acción é influjo de las relacio-
nes exteriores sobre el individuo, el cual, por*anto, 
bajo el predominio de lo sensible, despliega princi-
palmente sus facultades correlativas, hasta orien-
tarse g'radualmente en el mundo; y la juventud, 
en que se manifiesta cierta reacción y revindi-
cacion subjetiva contra ese inf lujo, acompaña-
da del desarrollo de los restantes elementos. Por 
último, en la tercera edad particular, la edad vi-
ril, período orgánico y de plenitud, oscila más ó 
ménos tiempo en el punto culminante, tendiendo á 
armonizarse en la unidad de la conciencia las diver-
sas fuerzas anímicas, y tanto entre sí como en todas 
sus relaciones, y llegando entonces cada espíritu al 
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grado superior que puede alcanzar en su vida terre-
na. En la edad descendente, que de aquí parte y ter-
mina en la muerte, recorre el espíritu otras tantas 
fases análogas y opuestas (la edad madura y la 
vejez), decayendo primero aquellas facultades que 
primero se desarrollaron, y siguiendo este órden 
hasta venir á un estado análogo á la infancia [de-
crepitud), en el que se ya concentrando y extin-
guiendo la vida psíquica, siempre que no le impide 
llenar por entero su ciclo normal una muerte antici-
pada. 

56. A distinción de lo que en la vida corporal acon-
tece, puede el espíritu, auxiliado por la dirección tu-
telar en que consiste la educación, cuanto por su 
propia virtud, acelerar y retrasar el advenimiento de 
estas edades, manifestando aquí también su libertad 
individual característica, á la cual nunca es dado, 
sin embargo, esquivar el cumplimiento de ésta 
como de n inguna ley de su naturaleza. Esto basta 
para mostrar lo erróneo de la preocupación que, 
considerando la edad de plenitud como la única im-
portante, pretende suprimir, per ejemplo, la infan-
cia ó la juventud, en vez de dirigirlas según su pro-
pio ideal y carácter, preservándola de los vicios á 
que se liallan respectivamente expuestas. De aquí 
esa precocidad abortiva de ciertos niños, con que 
una educación irracional arruina su alma y su cuer-
po, esperando en vano que den á tiempo frutos sa-
nos y normales. 

57. Determínase permanentemente la vida espiri-
tual en esferas diversas, aunque armónicamente en-
lazadas entre sí, en correspondencia con las facul-
tades todas del espíritu y con los fines á que la 
actividad de éstas se consagra. Así, el espíritu, 
produciéndose en série sistemática de conocimien-

4 



5 0 LA ACTIVIDAD DEL ESPÍRITU 

tos reflexivos, constituye el fin y esfera de la cien-
cia; en estados de pura y desinteresada intención 
para la práctica del bien, hace efectiva la vida mo-
ral; en íntima unión y solidaria compenetración con 
todo sér, desenvuelve su existencia afectiva; ob ran -
do reflexiva y hábi lmente según las leyes del objeto, 
realiza el arte; poniendo los medios que de él pen-
den para los fines de la vida, cumple el derecho; 
conquistando y utilizando para esos fines las fue r -
zas y productos de la Naturaleza, ejercita la indus-
tria... y últ imamente, realiza su destino religioso, 
refiriendo y subordinando su vida- entera á Dios, 
como el Sér Supremo, en cuya intimidad viven todos 
los séres finitos. 

CAPÍTULO II. 

La actividad del espíritu. 

I. 

L E C C I Ó N 1 3 . 

58. Elementos de la actividad anímica.-59. Posibilidad y 
efectividad.—60. Función de la actividad; potencias y fa-
cultades.—61. Bien; fin; deber.-62. Fuerza; tendencia; 
impulso. 

58. Procediendo á explicar abora con a lguna ma-
yor precisión el concepto de la actividad, bailamos á 
ésta desde luego como u n término total; siendo el 
espíritu todo, con todas sus propiedades esenciales, 
activo, aunque no consista sólo en pura actividad. 
No corresponde esta propiedad al órden de las f u n -
damentales ó primarias (39 á 42) cuyo concepto es 



LA. ACTIVIDAD DEL ESPÍRITU 51 

simplicísimo ó indescomponible; ántes bien, para for-
mar su nocion, es indispensable analizar varios tér-
minos, cuya complexión la constituye. Así, según 
en otro lugar (47) vimos, la actividad se resuelve en 
tres elementos: el agente ó sujeto, lo factible ó el 
objeto, y la relación entre uno y otro (acción), de 
que procede el complemento de la actividad: la obra. 

59. Entendemos por factible, ú objeto de activi-
dad, aquello que en sí contiene un todo de estados 
por determinar mediante la actividad, ó sea posibles 
para ésta. No ejecuta el agente sino aquello que le 
es posible, siendo por tanto la posibilidad propiedad 
supuesta y anterior en razón á la efectividad. 

El círculo de lo posible para el espíritu es siempre 
el de su propia naturaleza: la esencia espiritual toda, 
en la pluralidad de determinaciones temporales que 
en ella virtualmente se contienen. La esencia espi-
ritual, en tal respecto, se nos ofrece como en una to-
talidad inagotable y sin límites, antes de ser efec-
tuada en el tiempo, y como el fundamento perma-
nente de todas sus posiciones concebibles. 

En oposicion á la posibilidad, aunque enlazada 
con ella en la unidad común del espíritu, en que am-
bas residen, nos aparece la efectividad como la sé-
ne temporal de las determinaciones factibles. La 
electividad se determina enteramente en cada esta-
do, que expresa la esencia posible, si bien limitada 
por entero también (44). Siendo, pues, el contenido 
de la efectividad el mismo de la posibilidad (47) dis-
tingüese tan sólo ésta de aquella en el modo que 
en cada una afecta dicho contenido. Así es la efec-
tividad la esencia espiritual en concreto, ó sea en 
su últimaposicion: propiedad ésta, al igual de la po-
sibilidad, permanente en nosotros, no hallándose 
nunca el espíritu en mero poder de determinar-
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se, sino determinado también jun tamen te en cada 
punto. 

60. La propiedad mediante que lo posible viene á 
ser efectivo, es la actividad (47), ó de otro modo: el 
espíritu mismo, en tanto que sirve de medio para la 
determinación de su propia esencia posible, sin lo 
cual no concebiríamos el tránsito de una á otra po-
sición y estado. Toda la función, pues, de la activi-
dad, consiste tan sólo en la limitada información de 
algo posible: caminando desde la esencia determi- 
nable del espíritu hasta el estado concreto que cier-
ra el círculo de su acción, como la posición úl t ima 
de que es ya en aquel punto susceptible la esencia. 

Las propiedades particulares (no las totales y pr i-
marias) de que permanentemente se halla dotado el 
espíritu reciben también el nombre de potencias, 
consideradas como otros tantos órdenes y fuentes de 
posibilidad; y el de facultades, en cuanto la deter-
minación efectiva de estos órdenes pende del sér 
mismo en que se contienen. Por esto, hay potencias 
en los séres de la Naturaleza; pero sólo el espíritu 
posée facultades. 

61. La esencia posible, determinándose en cada 
punto mediante la actividad, consti tuye el fondo 
propio de cada estado, el cual por tanto conserva 
con aquella interior semejanza. Esta corresponden-
cia, por vir tud de la cual la determinación expresa 
necesariamente la naturaleza del espíritu, es lo que 
ya vimos (52) que se denomina bien y bondad. La 
esencia, pues, en sí no es buena ni mala, sino pr in-
cipio de todo efectivo bien, en tanto que se la consi-
dera en relación á su determinación posible y con-
corde consigo misma: este es el sentido en que suele 
decirse que el pensamiento, la religion, la virtud, el 
derecho, etc., son otros tantos bienes de la vida, 
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Ofreciéndose el bien á la actividad como lo que ha 
de ser por ella determinado, recibe la denominación 
d e f i n . El fin se refiere á la actividad, pero no nace 
de ella, sino de la esencia que por medio de ésta se 
realiza: ya que no entendemos por tal sino aquello 
cuyo cumplimiento (no cuya existencia) pende de 
la actividad. El fin es, pues, en el órden racional, 
anterior y superior á ésta, la cual lia de dirigirse á 
él permanentemente; y Como todo lo que cabe reali-
zar es tan sólo la esencia en cuanto posible, no es 
el fin otra cosa que ésta misma, propuesta á la ac-
tividad para su efectivo cumplimiento. 

La esencia posible no es jamás agotada por la de-
terminación efectiva, quedando siempre por deter-
minar en cada punto, ilimitadamente. Y como quie-
ra que la actividad es continua, trasformando sin 
cesar la posibilidad en efectividad, sigúese que, 
sobre cada estado último y concreto, queda siempre 
íntegro todo lo esencial por determinar, y en exi-
gencia constante respecto de la actividad. De aquí, 
pues, la relación de deficiencia en que se halla la ac-
tividad con la esencia, ó sea, el deber, que es, pues, 
para la actividad la perpétua exigencia de la posibi-
lidad respecto de la actividad para su determinación 
temporal, la cual, no bastando nunca á .satisfacerla 
por entero, se halla siempre con ella en deuda ó dé-
bito de ulteriores efectuaciones en série ilimitada. 

62. La actividad, considerada en su cantidad, se 
denomina fuerza, no siendo por consiguiente ésta 
sino la actividad misma, reducida á medida, ó sea un 
cuanto cualquiera de actividad. Esta medida ó cuan-
to se determina siempre exclusivamente en razón 
del fin á que la actividad se dirige, único sentido 
en que cabe apreciar la fuerza. 

El tránsito de la posibilidad pura á la efectividad 
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se va produciendo gradualmente, mediante los di-
versos momentos del proceso de la actividad. La po-
sibilidad exige constantemente que se efectúe lo 
posible: esta primera inclinación en una dirección 
determinada constituye la tendencia. La tendencia 
próxima é inmediata hacia el acto que ha de ser con-
sumádo forma el último momento de la actividad: el 
impulso para cada hecho. Es, pues, la potencia mis-
ma, en su relación con la actividad, la que produce 
sucesivamente la tendencia y el impulso, terminan-
do en el acto concreto, que informa definitivamente 
la esencia. 

II. 

L E C C I Ó N 1 4 . 

63. Modos de la actividad: espontaneidad y receptividad.— 
64. Actividad directa y refleja.—65. Trabajo y descanso.— 
66. Distinción específica de la actividad espiritual. 

63. El espíritu, en cuanto dirige su actividad 
como desde sí propio al objeto, obra espontáneamen-
te. Es la espontaneidad expresión, en la actividad, 
de la sustantiviciad del espíritu (40), en virtud de la 
que es y obra por sí mismo, no por impulso extraño 
á él: el espíritu, como sér sustantivo, es causa única 
de sus actos, que determina con plena independencia 
de todo agente exterior, el cual, en tanto influye so-
bre sus manifestaciones, en cuanto es este influjo 
(reflexiva ó irreflexivamente) consentido por el es-
píritu. 

Mas el espíritu es, no sólo un sér propio que vive 
en sí y por sí, sino á la vez también una parte del 
organismo universal, en cuya virtud se halla en per -
manente relación con todos los ciernas séres. De esta 
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posicion relativa del espíritu, procede un nuevo 
modo de su actividad: la receptividad, contraria  
dirección de ésta, corno quiera que el sugeto en 
ella cede al ageno estímulo y abre, por decirlo así, 
su intimidad al objeto para unirse á él (recibirlo). 
No somos aquí, según suele pensarse, meramente 
pasivos, imponiéndosenos el objeto como sin inter-
vención por nuestra parte; antes bien, la relación 
que supone la receptividad sólo cabe mediante nues-
tro activo concurso: así, cuando estamos distraídos, 
no recibimos la impresión que del mundo exterior 
no pueden ménos de experimentar, por ejemplo, el 
ojo ó el oido. 

La espontaneidad y la receptividad constituyen 
dos modos totales de la actividad psíquica que, lejos 
de'excluirse mùtuamente, se suponen uno á otro, 
enlazándose en continua alternativa. 

64. La actividad, como propiedad que es de rela-
ción, puede referirse al objeto de una manera simple 
y directa, ó bien tomarse á sí propia por objeto in-
mediato, al par con el primero, en cuya función es 
la actividad dcble, refleja ó reflexiva. No consiste, 
pues, sólo la reflexión, en tomarse la actividad á sí 
misma como objeto (36); es preciso también que esta 
dirección de la actividad sobre sí propia se extienda 
al par al objeto presente. Así, el pensar nuestro pen-
sar, como puro estado subjetivo, no constituye toda 
la verdadera reflexión intelectual, sino cuando es 
juntamente un repensar de su objeto, esto es, cuan-
do volvemos sobre nuestro pensamiento á la vez que 
sobre lo pensado. Sólo de esta suerte puede la re-
flexión servir para precisar, corregir ó confirmar 
aquella primera determinación activa sobre que 
versa. 

65. La actividad de nuestro espíritu, por ser limi-
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tada, como todo nuestro ser, se halla sujeta á la ley 
de la alternativa entre el trabajo y el descanso. No 
ha de entenderse éste último como cesación de la 
actividad, que, al igual de la vida, jamás se inter-
rumpe (45, 51)—en este concepto, nunca descansa-
mos;—sino en el de que nos es imposible mantener 
aplicadas nuestras facultades á un mismo objeto 
(trabajarj. sino por cierto tiempo (cuya duración 
varía según las condiciones generales y actuales de 
cada individuo y puede ampliarse por el hábito y la 
educación, pero es siempre limitada), más allá del 
cual notamos agotamiento é impotencia para con-
tinuar dirigiéndonos útilmente en aquel sentido 
(cansancio) y necesidad de cambiar de objeto por 
más ó ménos tiempo, á fin de compensar el es-

fuerzo prestado y restablecer la primitiva flexibili-
dad y fecundidad de nuestras facultades: mudanza 
que debe ser tanto más radical, cuanto mayor ha 
sido la tensión á que las hemos sujetado. 

El descanso es, pues, relativo en cada caso: así, 
vemos que lo que á un individuo cansa y fatiga, 
sirve precisamente á otro para templar y reparar sus 
fuerzas. 

66. La actividad se diferencia permanentemente 
en procesos diversos, cada uno de los cuales abraza 
todo lo esencial del espíritu, en un sentido peculiar, 
ó sea una de las esferas interiores que en la con-
ciencia hemos reconocido (37). 

Este es el fundamento de la distinción específica 
de la actividad, que, refiriéndose á su objeto en cuan-
to cognoscible, constituye el pensar: dirigiéndose á 
fundirse y consolidarse con él en una totalidad in-
distinta, es el sentir: y se denomina, en fin, el que-
rer, en tanto que se hace íntima de él como posible, 
proponiéndose hacerlo efectivo. La voluntad cierra 
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el círculo de la actividad espiritual tocante á lo de- 
terminable. 

III. 
L E C C I Ó N 1 5 . 

67. Forma de la actividad: el arte.—68. Caractéres de la 
actividad artística— 69. La obra artística.—70. La habi-
lidad.—71. Fiarte de la vida.—72. Division del arte. 

67. En tanto que la determinación efectiva de la 
actividad lia de amoldarse en un todo á la na tu ra le -
za del objeto, que es, según vimos en otro lugar (50),  
su ley permanente , el organismo interior en que el 
objeto se muest ra determina también lá forma como 
lia de ser efectuado. Ahora, la forma de la actividad 
espiritual, produciéndose espontáneamente s egún 
las exigencias del objeto, constituye el arte-, obran •  
do artíst icamente cuando, atentos á nuestro fin, r e -
cogemos todas nuestras facultades, aplicando con 
delicado tacto cuantos medios necesita su con-
secución. 

68. Es el arte forma exclusiva de la actividad es-
piritual, por cuanto supone la observancia de las le-
yes objetivas de la actividad, libremente recibidas 
por el sujeto, no denominándose j amás artística la 
actividad que ciegamente obedece á determinados 
impulsos. La libertad, consecuencia de la sus tant i -
vidad del yo (40), y que consiste en la propiedad de 
éste de ser causa (48) de sus actos, permaneciendo 
íntegro y dueño de sí mismo en todos, es pues la 
primera nota de la actividad artística. 

Al ofrecerse cada objeto como fin, se presenta in -
teriormente constituido en un sistema de fines s u -
bordinados, cada uno de los cuales exige medios 
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adecuados á su naturaleza, sin los que no resultará 
jamás cumplido; siéndolo tan sólo de una manera 
incompleta, cuando no se emplean sino alg'unos de 
estos medios, arbitraria é inorgánicamente. De aquí, 
pues, la necesidad de que la actividad artística se 
produzca sistemáticamente. 

Por falta de esta disposición orgánica, suele ser 
imperfecta la actividad común en la vida, toda vez 
que no abarca al objeto en su plenitud, sino en de-
terminados aspectos parciales, ó bien altera el órden 
y sistema interior del mismo, sobreponiendo irracio-
nalmente lo particular á lo total ó posponiendo lo 
esencial á lo accesorio. Es, por tanto, la actividad 
artística la jolena y total actividad: la actividad en 
todo su cabal sentido. 

El tránsito de la actividad insistemática á la orgá-
nica se verifica mediante la atención al objeto y la 
sumisión de la actividad á sus leyes. De aquí que la 
actividad artística es en el sujeto reflexiva, volvien-
do sobre sí misma y corrigiendo en esta función sus 
defectos y errores, mediante la atención siempre al 
fin. Es, pues, la reflexión nota peculiarísima tam-
bién de la actividad artística, á distinción de la vul-
gar, y en ella consiste la posibilidad del perfeccio-
namiento de todas nuestras obras. 

69. Ofrece la obra artística ciertos caractéres pe-
culiares que la distinguen de las obras insignifican-
tes y mal hechas. Tiene ante todo unidad orgánica, 
que penetra y se manifiesta en todo su contenido in-
terior, siendo, cada parte subordinada, expresión 
fiel del todo á que pertenece, dentro del cual se dis-
t ingue tan sólo de las demás por la característica 
manera con que lo expresa é indica. La sustantivi-
dad, ó bien, la propiedad de la obra de valer en sí y 
por sí, con independencia de toda otra, y la integri-
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dad ó plenitud, según la que es acabada, completa, 
sin sobra ni falta, son las dos manifestaciones f u n -
damentales de aquella unidad orgánica. En razón de 
estas primeras propiedades, muestra también con-
traste, orden, simetría, condicionalidad, etc., en 
cuya complexión consiste su belleza. 

70. Para la realización efectiva del fin, exígense 
por necesidad en el agente ciertas cualidades que 
constituyen su capacidad, relativas al desarrollo que 
en él alcanzan todas las actividades específicas, las 
que intervienen directamente en la producción ar-
tística, imposible sin la concepción intelectual de la 
obra entera, la adhesión del sentimiento y la deter-
minación íntegra de la voluntad. 

La aptitud que el sujeto adquiere en el tiempo 
para ajustar su actividad á estas leyes, produciendo 
la obra artística, es lo que se denomina habilidad. 
Es, pues, la habilidad la capacidad de hacer servir 
los medios de la vida para el cumplimiento de los 
fines racionales de la misma; no la de realizar fines 
egoístas, por medios arbitrarios. El grado que al-
canza la habilidad es el lógico resultado del es-
fuerzo individual para la cumplida realización de 
aquellos fines. 

71. Determinándose toda la actividad espiritual 
en la vida, és el arte de ésta el primero y fundamen-
tal en que todos los otros se contienen. Realiza el 
espíritu su vida en vista del fin, el cual, en tanto 
que el sujeto se lo propone para su ejecución, repre-
sentándoselo en forma sensible en su fantasía, forma 
el ideal. Todo lo que concibe y proyecta el sujeto en 
su fantasía constituye el ideal absoluto de la vida, 
como representación del fin total de ésta. Mas, así 
somo el fin es un sistema de fines particulares, se 
determina el ideal absoluto en un organismo de 
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ideales particulares también, fundados en aquellos 
(ideal científico, religioso, etc.). 

No basta por sí solo la contemplación de estos 
ideales, que pudiéramos llamar eternos, para la rea-
lización artística de la vida; es necesario que, acom-
pañando á esta contemplación general el conoci-
miento de los accidentes temporales en medio de los 
que se desenvuelve la vida individual, se concrete á 
su vez el ideal permanente, constituyendo el ideal 
histórico, que en vista de aquellas circunstancias 
debe en cada punto realizarse. Este ideal, determina-
do según todas las condiciones de la vida, y al que 
jamás es lícito contradecir al ideal absoluto, es por 
entonces el bien mejor, ó sea el bien mismo históri-
camente exigido y posible. Lo mejor, como tal, es 
en cada momento lo único bueno, esto es, lo único 
adecuado al caso en que se efectúa (lo oportuno). 
Realizar lo mejor en cada punto, constituye, pues, 
una ley artística de la vida. 

72. Tiene la obra de arte, como tal, un valor pro-
pio; pero además también un valor ulterior en rela-
ción, como medio para el cumplimiento de otros 
fines. Según estos dos modos de considerar la obra, 
como fin en sí misma ó como condicion para otros 
fines, suelen distinguirse en ella su belleza y su uti-
lidad. Mas debe notarse que, siendo la belleza y la 
utilidad aspectos parciales de toda obra artística 
digna de este nombre, no cabe en rigor justificar la 
clasificación usual de las artes en dos órdenes cor-
respondientes á estos dos caractéres, en el sentido 
de que pueda faltar alguno de ellos en la producción 
racional. 

La verdadera división del arte en artes particula-
res procede en razón de las esferas y fines de la vida. 
Así, por ejemplo, hay un arte interior, cuya obra 
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queda toda dentro del espíritu, v. g . , el arte de pen -
sar; y otro que se aplica á nuest ras relaciones exte-
riores, v. g\ , ya á la observación, ya al cult ivo, de 
la Naturaleza ó de la sociedad; corno hay también, 
según nuestros diversos fines, un arte religioso, 
moral, científico, estético, agronómico, médico, etc. 

CAPÍTULO III, 

Vida del e s p í r i t u en relación con el cuerpo. 

I. 

LECCIÓN 1 6 . 

73. El espíritu en su vida de relación—74. Paralelo entre 
la vida del espíritu y la del cuerpo.—75. Ciclo psico-físico-• 
—76. Influencia del espíritu sobre el cuerpo.—77. Inüuen-
cia del cuerpo sobre el espíritu. 

73. En vir tud del universal organismo en que to-
dos los séres conviven, hállase el espíritu en rela-
ción con todo objeto en el mundo, haciendo efectivas 
estas relaciones mediante su propia actividad, ora 
para recibir en sí al objeto, ora para volver sobre él. 
El sistema de estas relaciones, que podemos l lamar 
transitivas, por t rascender de la propia realidad del 
espíritu, que consti tuye tan sólo uno de sus térmi-
nos, se determina en tantas esferas cuantos son di-
chos objetos.—Considerémoslas en breve, comen-
zando por la que inmediatamente (30) sostiene con 
el cuerpo. 

74. Según la diversa naturaleza especifica de 
éste y del espíritu, difiere también la vida de uno 
y otro (13). La continuidad y solidaridad, así entre 
sus varios estados como entre ellos y los de los a g e n -
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tes exteriores, continuidad que impropiamente se ha 
designado á veces con el nombre de «fatalidad,» dá 
á la vida corporal como á las obras tedas de la Natu-
raleza una regularidad, coherencia y enlace orgá-
nico que en vano pugna por igualar el espíritu, aun 
á costa de los mayores esfuerzos por evitar la dis-
tracción y versatilidad á que se halla constantemen-
te expuesto y de las cuales envuelve un presenti-
miento el nombre que en el pueblo g-riego signifi-
caba el alma (1). Esta, por el contrario, libre en cada 
individuo como en cada estado, conscia de su desti-
no en el mundo, lo cumple con otros caractéres, á 
diferencia del cuerpo, que lo sirve á ciegas: ó sea, 
trasforma la mera finalidad en intencionalidad; la 
realización del bien, en moralidad y virtud; las fuer-
zas, en facultades. 

De estos diversos caractéres, resulta á veces una 
cierta discordancia y hasta lucha entre los dos fac-
tores del hombre, al cual no siempre es dado por su 
limitación, armonizar la evolucion, la salud ó las 
aptitudes corporales con las del espíritu: así se dá 
frecuentemente el ejemplo de un espíritu jóven, y 
aun pueril, en un cuerpo hasta decrépito, y al con-
trario. 

75. Esta dualidad, y aun parcial desarmonía, no 
rompe la unidad de la vida humana, consecuencia 
ineludible de la de nuestra naturaleza (32). Ejemplo 
de ella es la recíproca acción entre ambos elementos 
de tal suerte, que un fenómeno producido en cual-
quiera de ellos puede trasmitirse como impulso al 
otro y regresar al primero. Así, v. g\, el acto conce-
bido por el espíritu se ejecuta por el cuerpo, cada una 
de cuyas operaciones es conocida á su vez por aquel 

(1) <j/jyr\, mariposa. 
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sin lo cual mal podría dirigirlas. Por el contrario, la 
impresión de un objeto exterior en los sentidos cor-
porales puede ser recibida en el alma y motivar en 
ella una resolución que luego ejecuta exteriormente 
el cuerpo. .Tal es el cicloysico-físico, el cual, sin em-
bargo, 110 siempre recorre toda modificación corpo-
ral ó espiritual. 

Ya liemos visto (28) que el sistema nervioso, espe-
cialmente en aquella parte que recibe el nombre de 
neuro-psíquico, es el medio esencial (á lo ménos en 
las condiciones normales de la vida presente) para la 
comunicación entre el cuerpo y el espíritu, así como 
entre cada espíritu individual y los demás; también 
vimos que este sistema posee dos funciones, corres-
pondientes á las dos direcciones del comercio psico-
físico, á saber: la centrípeta (sensibilidad), merced á 
la cual trasmite el cuerpo sus modificaciones al al-
ma, y la centrífuga (motilidad), en que por el contra-
rio ésta es quien actúa sobre aquel. 

76. El espíritu obra é influye en la vida del cuer -
po, á las veces de una manera involuntaria—tal 
sucede cuando una emocion violenta ó excitaciones 
repetidas del ánimo ocasionan la muerte, la locura 
ó ciertas enfermedades;—otras voluntaria y refle-
xivamente, cuidando de su régimen y alimentación, 
de mantener ó reparar la salud de sus fuerzas, des-
arrollarlas, etc., hasta el punto de constituir el cono-
cimiento de esta importante función ciencias como 
la Higiene, la Gimnástica y la Medicina. En virtud 
de estas determinaciones é influencias, el cuerpo se 
perfecciona, idealizándose en cierto modo, especial-
mente en el semblante, por la expresión del espíritu, 
y hermoseándose con el cultivo inteligente y estético 
de su naturaleza; ó, por el contrario, sufre perturba-
ciones en su vida, producidas por el vicio, la igno-
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rancia, el mal ejemplo, los malos hábitos ó el ejer 
cicio de algunas profesiones nocivas para su salud, 
y á las cuales le lleva el espíritu. 

77. A su vez, éste experimenta la influencia del 
cuerpo y también recibe sus determinaciones, to-
mando en esta relación el nombre de alma, en es-
tricto sentido. Acrecienta así sus fuerzas, despertán-
dose en él la conciencia de las energías corporales 
y consiguientemente el interés por su cuidado y 
desarrollo, y aumentando su esfera de conoci-
miento, la cual se extiende á la Naturaleza y demás 
espíritus que con nosotros viven; ofreciendo á la 
fantasía mayor campo para la ejecución de las obras 
artísticas, y en general á todas nuestras facultades, 
los medios materiales que necesita nuestra educa-
ción, y manteniendo en constante y bienhechor co-
mercio álos séres racionales entre sí.—Pero también 
el cuerpo limita al espíritu, al localizarlo y como 
adherirlo en la superficie de nuestro planeta, ora 
distrayéndolo de atender á su esfera interior y obli-
gándolo á procurar la satisfacción de sus necesida-
des, hasta el punto de hacerle descuidar por tiempo 
el exámen de su propia naturaleza y destino; ora re-
duciendo sus medios de conocimiento, como sucede 
al ciego, imposibilitado para alcanzar el de los ob-
jetos visibles y para ejercer determinadas profesio-
nes, ó al sordo, ó al imbécil, ó al desmemoriado por 
lesiones físicas; ora perturbando su vida normal y 
armónica con dolencias imprevistas, ó con estímulos 
sensibles y corruptores, ó con la locura nacida de 
causas corporales, ó abriendo camino hasta nuestro 
espíritu á las preocupaciones y vicios de la sociedad 
que nos rodea; ora, en fin, interrumpiendo con una 
muerte prematura la prosecución y cumplimiento de 
sus fines en la vida terrena. 
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II. 
LECCIÓN 1 7 . 

78. Funciones del comercio entre el espíritu y el cuerpo; sus 
condiciones en el estado normal.—19. Sensación; su pro-
ceso físico; impresión. —80. Trasmisión.— 81. Función de 
los centros nerviosos.—82. Momento psíquico de la sensa-
ción. 

78. Procede ahora desenvolver con algún mayor 
pormenor lo que ya se ha indicado (28 y 75) respec-
to de las dos Junciones que constituyen la vida de 
relación entre el espíritu y el cuerpo, á saber, aque-
lla mediante que recibe el primero los estados del 
segundo (sensación) y la que sirve para trasmitir al 
cuerpo las modificaciones anímicas (movimiento psi-
co-físico). 

Son condiciones prévias de ambas, en su ejerci-
cio normal: 1.a, la salud del espíritu y el cuerpo (sin 
la que se perturba la comunicación entre ellos) y en 
especial, en el segundo, la del sistema nervioso, su 
instrumento para dicha comunicación, la cual se 
cree hoy comunmente que se verifica principal, ya 
que no exclusivamente, en los centros nerviosos: 
2.d, la acción y reacción continua entre ambos ele-
mentos: faltando ésta, permanecen, en cierto límite, 
extraños uno á otro, sin obedecer respectivamente 
á sus mutuas excitaciones. 

79 La intimidad ó conciencia que tenemos de 
los astados de nuestro cuerpo constituye la sensa-
ción. 

En este proceso se distinguen el momento fisioló-
gico y elpsicológico• sin ambos no hay sensación El 
primero comprende á su vez, según la opinion más 
general, la impresión y la trasmisión. 

5 
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La impresión en el órgano, se descompone t a m -
bién en: a) la excitación, ó acción de la actividad n a -
tural en cualquiera de sus procesos (17) sobre el sis-
tema nervioso; esta acción, ora es interior en nuestro 
cuerpo (v. g . por acumulación de sangre, ciertas 
reacciones químicas, etc.), ora procede de a lgún 
objeto exterior en comunicación con aquel (v. g . u n 
foco luminoso); b) la modificación que el cuerpo ex-
perimenta bajo el influjo del excitante, ya en apara-
tos especiales de recepción [sentidos), apropiados á 
la índole de este, ya indiferentemente en las diversas 
partes del sistema nervioso. La impresión se verifi-
ca, como todo fenómeno n a t u r a l , en forma de mo-
vimiento ; pero este movimiento no se hace directa-
mente sensible: su duración, medida indirectamen-
te, suele fijarse entre 0,02 y 0,04 de segundo. 

80. La trasmisión es también u n movimiento in-
mediatamente inapreciable, consecuencia normal de 
romperse el equilibrio de la actividad nerviosa por la 
excitación (que es uno de los casos en que se dice 
que una fuerza de tensión se convierte en fuerza 
viva). La trasmisión tiene lugar : a) por los cordones 
ó nervios propiamente dichos; b) por los centros 
neuro-psíquicos, médula, bulbo raquídeo y encéfalo, 
hasta terminar en este último. Las principales leyes 
que hoy por hoy parecen mejor comprobadas, res-
pecto de la trasmisión por los nervios, son: 1.a, que 
se verifica siempre en sentido longitudinal , por u n a 
misma fibra (ley dé l a trasmisión aislada)-, 2.a, crece 
en intensidad proporcionalmente a l a distancia re -
corrida (ley dePf lüger) ; 3.a, va acompañada de fenó-
menos térmicos, eléctricos, químicos, etc. Sobre la 
rapidez de esta t rasmisión, re inan todavía las más 
divergentes opiniones. 

En cuanto á la función trasmisora de los centros, 



VIDA DEL ESPÍRITU Ka it,ELACION CON EL CUERPO 6 7 

no se ha podido llegar aún tampoco á conclusiones 
unánimes. 

81. Acerca de la íntima acción que éstos puedan 
ejercer en su comunicación inmediata con la con-
ciencia, nada cabe hoy d^r sin temeridad por ave-
riguado y sabido. La hipótesis de la localización 
de las facultades anímicas en diversas regiones ce-
rebrales tiene enfrente la hipótesis contraria d é l a 
sustitución de unos órganos por otros, hasta el 
punto de que la médula baste para realizar funcio-
nes que suelen reputarse como peculiares dél encé-
falo. Otro tanto acontece con la determinación de 
esta ó aquella parte del cerebro como supuesto ór-
gano del alma-, cuestión renovada en nuestros dias 
sin más éxito que en tiempos anteriores. 

82. El momento psíquico de la sensibilidad con-
siste meramente en la sensación (79), que viene á ser 
como el eco y resonancia de la impresión nerviosa 
en el espíritu: eco vago al principio, hasta que se 
desdobla, según las dos esferas receptivas de la con-
ciencia, en conocimiento y sentimiento de nuestros 
estados corporales, así como de los de otros séres 
que por medio de estos comunican con nosotros: 
mostrando entonces dicho fenómeno, ora predomi-
nantemente carácter intelectivo ó afectivo, ora en 
el mismo grado uno y otro. 

La sensación es inmediata: de aquí su diferencia 
con la percepción sensible, la cual (según veremos) 
es sólo el resultado que, merced á un proceso suma-
mente complejo, saca el espíritu de los datos que 
aquella ofrece al pensamiento. La única condicion 
que por nuestra parte requiere la sensación es (78) 
cierta flexibilidad y receptividad para el comercio 
psico-físico: pues si nos concentramos en la medi-
tación, por ejemplo, ó en la pasión, etc., no recibí-
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mos en la conciencia la impresión sensible: esta in -
advertencia tiene, sin embargo, sus límites, y raras 
veces es posible en las impresiones muy enérgicas, 
que nos obligan á hacernos ínt imos de los estados de 
nuestro cuerpo. 

III. 
L E C C I Ó N 1 8 . 

33. Cualidad y cantidad de la sensación.—84. Sensaciones 
generales y específicas.—85. Sensaciones táctiles y muscu-
lares.—86. Gusto y olfato.— 87. Vistayoido. 

83. En la sensación se dist inguen la cualidad y la 
intensidad ó cantidad. La primera depende de la n a -
turaleza del proceso físico (17), cuya acción en nues -
tro cuerpo sentimos (v.g. , color, presión, tempera tu-
ra, sonido, etc.); la segunda, de la fuerza (62) con que 
obra en cada caso ese proceso: suponiendo siempre 
el estado normal del órgano. Esta fuerza necesita 
l legar á un cierto grado para ser sentida, grado que 
constituye el límite inferior ó de excitación y que 
varía en razón de 'diferentes factores. A partir de 
aquí, el incremento de la sensación sigue siempre 
el de la fuerza que la causa, aunque más lenta-
mente : así, cuando esta crece en progresión geo-
métrica, la intensidad de la sensación aumenta sólo 
ari tméticamente, ó sea en proporcion al logari tmo 
de la primera, hasta tocar al llamado límite supe-
rior, desde el cual el aumento es ménos rápido aún 
y vá siendo más lento cada vez, l legando á hacerse 
y a imposible despues de un límite máximo, que no 
es dado exceder á la intensidad de la sensación, sea 
cualquiera la fuerza que despliegue su causa. En 
resúmen: 



VIDA DEL ESPÍRITU Ka it,ELACION CON EL CUERPO 6 9 

1.° La intensidad de la sensación aumenta en 
proporcion al logaritmo de la excitación, entre los lí-
mites inferior y superior (ley psico-Jisica de Weber 
y Fechner), en las condiciones habituales, se en-
tiende; no cuando el cansancio del órgano, por 
ejemplo, es causa de que un incremento mínimo en 
una excitación ya excesiva sea sentido con mucha 
mayor intensidad. 

2.° Entre los límites superior y máximo, decrece 
gradualmente la rapidez de dicho aumento, hasta 
llegar á ser 0. 

Estas leyes expresan la fórmula de hechos tan co-
nocidos y fáciles de observar como la invisibilidad de 
las estrellas durante el día, la claridad con que 
oímos, en el silencio de la noche, ruidos que se 
pierden en medio de los rumores del dia, y otros 
semejantes. 

84. Las sensaciones se distinguen según el géne-
ro de modificaciones á que responden (mediante los 
órganos apropiados del sistema nervioso) en gene-
rales y especificas. En las primeras, llamadas t a m -
bién vitales y subjetivas, recibimos los estados tota-
les del cuerpo en la unidad orgánica de sus activi-
dades ó fuerzas (sensaciones de bien y mal estar, de 
agilidad y torpeza, de energía y debilidad, y otras 
semejantes). Su órgano es todo el sistema nervioso, 
y más principalmente el neuro-psíquico. 

Las sensaciones específicas son las táctiles y mus -
culares, gustuales, olfativas y visuales. 

85. El tacto se refiere á los fenómenos de cohesion 
y temperatura, verificados, ya en la periferia, ya en 
el interior de nuestro cuerpo. Su órgano es la piel 
(interna y externa), extendida por todo éste y com-
puesta del tegido papilar, que es el elemento esen-
cial, y de otros tegidos meramente destinados á la 
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protección ó la nutrición de aquel [dermis, red vas-
cular , epidermis).—La existencia de sensaciones 
musculares (esfuerzo, fatiga, peso, etc.), es hoy ge-
neralmente reconocida; mas no así la de órgano es-
pecial de estas modificaciones: función que muchos 
atribuyen al mismo aparato del tacto. 

86. Todos los demás sentidos se hallan localizados 
en la cabeza. El gusto y el olfato, que parecen refe-
rirse al proceso químico, en los cuerpos líquidos y en 
los gaseosos respectivamente, tienen por órganos, el 
primero, la lengua (cuyos elementos esenciales para 
esta función son los nervios lingual y gloso-farín-
geo); el segundo, las fosas nasales tapizadas por la 
membrana pituitaria, construida de los ramillos 
del nervio olfativo. 

87. La vista es el sentido correspondiente al pro-
ceso de la luz-, su órgano es el ojo, que consti-
tuye una especie de cámara oscura, llena de lí-
quido, y en cuyo fondo (la retina) se forman las 
.imágenes mediante un sistema de lentes (especial-
mente el cristalino) que han de atravesar las ondas 
luminosas: todas las demás partes del ojo desempe-
ñan una función, ora subordinada, ora meramente 
protectora. 

El sentido del oido, aunque ligado á distancias 
incomparablemente menores que el anterior, des-
empeña una función más importante, desde el pun-
to de vista psicológico, por ser el órgano recep-
tivo para la comunicación mediante el lenguaje ha-
blado entre los hombres. El sonido llega á nosotros 
por la vibración de los filetes del nervio acústico que, 
bañados en un líquido, flotan en el oido interno, ór-
gano esencial del aparato, al cual, como comple-
mento, se agregan todavía otras partes que consti-
tuyen el oido medio (caja timpánica) y el externo. 
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IV. 

LECCIÓN 19. 

88. Función reactiva de la vida psíquica sobre la del cuerpo. 
—89. Producción y trasmisión del fenómeno anímico—90. 
Contracción muscular; sus efectos. 

88. La función reactiva del comercio psico-físico 
consiste en la excitación de aquellos movimientos 
corporales que tienen por origen una modificación 
del espíritu. En rigor, mediante el carácter total (30) 
de la unión de éste con el cuerpo, puede decirse no 
hay en el segundo esfera alguna que, más ó ménos 
directamente, deje de experimentar en su acción el 
influjo de la vida psíquica; y como la forma de toda 
actividad sensible natural es el movimiento, el alma 
puede ejercer su incitación motriz sobre las diversas 
clases de movimientos que en aquel tienen lugar , 
ora en los elementos microscópicos que lo consti tu-
yen (movimientos sarcódico, vibrátil, etc.; de exci-
sión, asimilación, crecimiento, etc.), ora en los 
órganos, cuyas contracciones dependen ya de la ac-
ción del sistema nervioso en sus dos sistemas par-
ticulares, ganglionar y espinal ó neuro-psíquico. 

89. Pero los movimientos más importantes para 
la vida y fines del espíritu, son los que se producen 
por su acción (involuntaria ó voluntaria) en los cen-
tros de este último sistema: acción sobre la cual rei-
na la misma oscuridad todavía que sobre la inversa, 
ó sea la de los centros nerviosos respecto del espí-
ritu en la sensación (81). También aquí á la exci-
tación psíquica sigue una descarga nerviosa, una li-
beración de fuerzas vivas que son trasmitidas por 
los órganos centrales y los cordones á los músculos 
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estriados (28); por más que no cabe duda del influjo-
que aquellos fenómenos ejercen sobre los mismos 
músculos lisos, destinados al servicio de la vida 
física (19) del cuerpo é inmediatamente dependien-
tes del sistema ganglionar. La rapidez de esta 
trasmisión centrífuga es de unos 32 metros por se-
gundo. 

Los nervios que excitan los movimientos de los 
músculos terminan en placas adheridas á la envol-
tura de estos, sobre los cuales su acción (inerva-
ción) ̂  es directa, pero se limita á dicha excitación: el 
movimiento sensible comienza en el músculo mismo, 
cuyas contracciones lo producen, y desde donde se 
propaga á las restantes partes del cuerpo (piel, es-
queleto, etc.) y á los objetos exteriores.—La trasmi-
sión de la excitación á través del músculo es más 
lenta. 

90. La contracción de este tarda algún tiempo 
en hacerse sensible, despues de excitada (periodo 
de excitación latente); crece luego con mayor rapi-
dez y decrece por último en razón inversa, esto 
es, cada vez con mayor lentitud. Dicha contracción 
consta de todas las contracciones especiales y si-
multáneas de las diversas fibras que componen el 
músculo; es intermitente (por lo ménos en los mús-
culos estriados) y obra en virtud de causas hoy aún 
desconocidas y controvertidas; siendo de notar que 
parece disminuirse la elasticidad del músculo tanto 
más, cuanto mayor es aquella.—El efecto mecáni-
co de esa contracción (acompañada de fenómenos 
químicos, eléctricos, etc.) consiste en una cantidad 
de trabajo, que se mide como todo trabajo, por kilo-
grámetros. En general, algunos creen que sus for-
mas pueden reducirse fundamentalmente á dos: 
jpresion y tracción, opuestas entre sí y cuyas com-
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binaciones engendrar ían luego los más diversos y 
complicados movimientos. 

Y. 

L E C C I Ó N 2 0 . 

91. Clasificación de los movimientos psico-físicos.—92. Mo-
vimientos instintivos-, su diferencia de los diastálticos ó 
reflejos.—93. El movimiento y el hábito.—di. Relación en-
tre las dos funciones del comercio psico-físico. 

91. Expongamos ahora las principales clases de 
movimientos psico-físicos; prescindiendo pues de 
considerar los puramente físicos, ora t engan su orí-
gen en la acción espontánea de los centros nervio-
sos (movimientos automáticos), ora en la excitación 
de u n a fuerza extraña, aplicada al músculo, al ner -
vio, ó aún á los centros mismos [diastálticos ó pro-
piamente reflejos). 

Los movimientos psico-físicos pueden dis t inguir-
se: 1.° Por la esfera de vida espiritual en que t ie-
nen su primer origen, en a) intelectuales (v. g . los. 
que acompañan á la meditación, como son pliegues 
frontales, dirección de la mirada, etc.); b) afectivos, 
que proceden del sentimiento inmediatamente: por 
ejemplo, los gestos, ademanes, lágr imas etc., en que 
prorrumpe el espíritu exaltado, ó la aceleración del 
ritmo del corazon; c) voluntarios, como la p rehen-
sión de objetos exteriores, la locomocion ordinaria, 
etcétera.— 2.° Por función que en ellos desempe-
ñan el elemento psíquico y el corporal, se dist inguen 
en a) movimientos expresivos ó sintomáticos, en los. 
cuales el fenómeno físico no tiene interés propio, 
mas sólo como signo de las modificaciones espiri-
tuales: órden este que consti tuye el l enguaje , en su 
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más ámplia acepción psicológica, el cual despues 
consideraremos en especial, á causa de su impor-
tancia; b) movimientos en que, por el contrario, lo 
importante es el resultado que (intencionalmente ó 
no) se produce, ya en nuestro cuerpo mismo (v. g\, 
al comer), ya en otras esferas, por ejemplo, en el 
cultivo del suelo ó en la cooperacion social para 
obras exteriores. 

92. Los movimientos psico-físicos pueden verifi-
carse en ocasiones en forma de una reacción súbi-
ta contra una sensación también súbita é intensa. 
En estos casos, las condiciones en que se halla el 
sujeto le hacen difícil reflexionar y medir todas las 
circunstancias del hecho para obrar en conseceun-
cia, y se guia por la experiencia de otros casos ante-
riores, á primera vista análogos. Así, por ejemplo, 
cerramos á veces los ojos cuando algún objete se 
acerca rápidamente hácia nosotros, sin detenernos 
á calcular si por su dirección ó por otras causas 
podia encontrarnos en su camino. Estos movi-
mientos deben distinguirse de aquellos - que nacen, 
meramente según causas físicas, de una excitación 
nerviosa convertida en forma de movimiento pro-
piamente reflejo (90), ó sea provocado por dicha ex-
citación, mediante un punto de conexion más ó mé-
nos próximo (un órgano reflector) entre el nervio 
sensitivo y el motor; en estos fenómenos, puramente 
corporales, no toma parte la conciencia. Mas en 
los otros, que hoy confunden muchos con ellos, in-
terviene esta siempre, aunque no la reflexión: distin-
ción sin la cual (36) no cabe dar un paso en ios fenó-
menos psicológicos. Sin duda, la educación y en ge -
neral el hábito producen siempre una diminución de 
estos movimientos instintivos (según usualmente se 
les llama), aumentando el dominio de cada hombre 
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sobre sí propio (su «presencia de espíritu»), para r e -
sistir á esas primeras irreflexivas impresiones y so-
meter sus movimientos á su voluntad. Pero, de todos 
modos, es lo cierto que estos hechos entran en la ca-
tegoría de los casos en que obramos sin el debido 
discernimiento, en virtud de unas ú otras causas; 
mas no sin conciencia, por rápida que sea la acción 
de ésta. 

93. A la misma categoría de movimientos en que 
interviene la conciencia con g r an rapidez, per te-
nece otro órden en cierto modo contrario, á saber: el 
de aquellos que, habiendo necesitado al principio 
u n a atención y reflexión más ó ménos sostenida para 
realizarlos, despues, hechos ya habituales, se eje-
cu tan con desatención y casi completa inadver ten-
cia. El pianista, por ejemplo, cuando, á consecuencia 
de u n aprendizaje más ó ménos largo, ha llegado 
á dominar su instrumento, puede ejecutar en él 
música de esa manera al parecer mecánica , y 
hasta hablando al propio tiempo (sobre todo si se 
t ra ta de una obra ó de un artista de escasa im-
portancia); pero la pronti tud con que nota y corri-
ge sus más leves equivocaciones, nos advierte 
cuánto distaban sus movimientos de verificarse sin 
intervención del espíritu. De igual suerte andamos 
cuando adultos y realizamos g ran número de actos 
exteriores. 

94. Entre la función receptiva, ó sensibilidad, y la 
reactiva, ó movimiento, median ciertas relaciones, 
como ya lo indica la unidad de los centros nerv io-
sos.—Las más importantes son: 

1 .a Realizándose toda actividad natura l en forma 
de movimiento, la acción del excitante, la impresión 
y trasmisión nerviosa se verifican mediante movi-
mientos también que, sea cualquiera su naturaleza, 
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t ienen este carácter común con los fenómenos me-
cánicos musculares. 

2.a Al ejercicio de toda función sensitiva, coope-
ran siempre acciones musculares: cooperacion que 
es muchísimo mayor cuando voluntaria é inten-
cionalmente coadyuvamos á i que se produzca la 
sensación (v. g\, mirando, palpando ó escuchando, 
para ver, tocar ú oír). 

3.a Las contracciones musculares son recibidas 
á su vez en la conciencia, ya directamente por medio 
del sentido adecuado para ello (85), y a indirectamen-
te, en sus efectos exteriores, por otros sentidos. 

4.a Por último, recordaremos aquí los movimien-
tos diastálticos ó propiamente reflejos, de que ya 
se ha dado a lguna idea (91 y 92). 

VI. 

L E C C I Ó N 2 1 . 

95. Concepto del lenguaje.—96. Que' expresa.—97. Sus es-
feras.—98. Sus formas exteriores. 

95. La cuestión del lenguaje es una de las más 
importantes entre las que se refieren á la vida de 
relación entre el espíritu y el cuerpo. 

La semejanza interior de todas las cosas, merced á 
la unidad de la realidad, permite que cada una pueda 
representar á otra, servir para ella como signo: tal 
es la idea del lenguaje , en su más ámplia acepción. 
En sentido estricto, denota el sistema particular de 
signos para la expresión de la vida del espíritu en 
la comunicación social humana; perteneciendo por 
tanto á la esfera de aquellos fenómenos psico-físicos 
llamados movimientos expresivos (91). 
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Sirve pues el lenguaje, de un lado, como órgano 
de manifestación de nuestros estados interiores, y 
de otro, juntamente como medio de educación, en 
cuanto aquella manifestación puede ser de enseñan-
za para otros, con intención ó sin ella. 

96. Todo signo, y el lenguaje como sistema de 
signos, es una relación entre dos elementos: lo ex-
presado y significado, y el medio de esta expresión. 

Lo que inmediatamente expresa el lenguaje es la 
vida entera del espíritu; no sólo—según suele pre-
tenderse—el pensamiento, sino también el senti-
miento, la voluntad y la relación y combinación de 
todas sus facultades. Mas siendo á su vez toda la 
realidad objeto del espíritu, es también objeto y con-
tenido mediato del lenguaje, que significa por tanto 
cuantos órdenes hay en la realidad: el mundo na tu -
ral y el espiritual, su composicion, y Dios mismo, 
Objeto absoluto y Supremo. Pero siempre lo inme-
diatamente expresado es el estado en que el espíritu 
humano, como sér de universales relaciones, recibe 
en su propiedad estos términos, tiene de ellos con-
ciencia. El lenguaje del animal, susceptible sólo de 
indicar los últimos estados propios de la esfera pura-
mente sensible en que se cierra su vida, es impo-
tente para significar objetos ideales, como su espí-
ritu lo es para concebirlos. 

97. El espíritu humano representa todas estas 
cosas, primero, interiormente; y despues, mediante 
el cuerpo, en el mundo natural exterior. En efecto, á 
cada estado espiritual, necesariamente acompaña 
una imagen sensible (en la fantasía), que constituye 
su primer signo; adquiriendo luego dichos estados 
expresión externa mediante el cuerpo. De estas dos 
esferas, la primera tiene que preceder forzosamente 
á la segunda, ya que el signo exterior ha de haber 
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sido representado primero interiormente; siendo en-
tre sí tan sustantivas, como lo revela el hecho de la 
hipocresía. 

98. El lenguaje exterior reviste principalmente las 
formas naturales del sonido, la figura y el gesto. La 
primera, que ha recibido la denominación de len-
g u a j e fonético, expresa en el mundo de los sonidos 
los estados anímicos, merced al delicado aparato vo-
cal que pone en vibración al aire (28). La represen-
tación geométrica, ó sea, en la forma del espacio, 
consti tuye el lenguaje llamado gràfico, y , más ge -
neralmente, ideogràfico. Por último, el lenguaje 
mímico se vale, como medio, de los movimientos de 
las facciones del rostro y de los del tronco y las ex-
tremidades del cuerpo. Todas estas formas, a l g u -
nas de las cuales son imposibles, ó al ménos m u y 
difíciles para determinados individuos constituidos 
en situaciones anormales (ciegos, sordo-mudos), tie-
nen sus límites, no bastando n inguna á satisfacer por 
entero, y ménos á agotar las exigencias del espíritu: 
de aquí su empleo simultáneo, en que se auxilian y 
completan mùtuamente . Así, también, el lenguaje 
fonético, más animado y movible, y que se presta á 
expresar directamente mayor número de estados 
que el gráfico, al paso que éste posee mayor perma-
nencia, estabilidad y firmeza, se concierta con él en 
el lenguaje fono-gráfico, que reúne las ventajas de 
ambos y del que es ejemplo nuestra escritura usual . 

VII. 
L E C C I Ó N 2 1 . 

99. El lenguaje articulado.—100. Partes de la oracion.— 
101. La vida del lenguaje.—102. Concepto de la literatura 

99. El medio principal del lenguaje humano es la 
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palabra, forma particular del fonético y que 110 es 
otra cosa que el sonido articulado. Así como el 
cuerpo humano es un organismo superior de todos 
los procesos naturales, su voz reúne en sí las per-
fecciones de todos los otros instrumentos sono-
ros; pudiendo además articular ilimitadamente el 
sonido, por donde se distingue también el hombre 
del animal, el cual, á lo sumo, llega á un número 
limitado de articulaciones, sobre las cuales no se da 
progreso. El lenguaje articulado consta de un cierto 
número de sonidos producidos por la vibración del 
aire en la laringe y su-resonancia en lá faringe, la 
nariz y la boca (vocales), y que se limitan y mo-
difican por otros sonidos (consonantes) ngendrados 
por el choque contra diversos órganos (los labios, 
los dientes, etc.), que constituyen otros tantos obs-
táculos. Mediante esta combinación de vocales y 
consonantes, nacen las silabas, cuyas múltiples 
formas de unión dan á su vez origen á toda la 
riqueza que se desenvuelve en las palabras. Y así 
como el espíritu y la realidad entera es un sistema, 
así es el lenguaje un organismo de palabras que, 
combinadas entre sí por modo análogo, forman un 
todo de signos correspondientes á nuestros estados 
interiores y (96) á las cosas.—El conocimiento de las 
palabras, tanto en sí mismas, como en sus relacio-
nes y combinaciones posibles, constituye la ciencia 
del lenguaje articulado (Filología), cuyas dos ca-
pitales partes, consagradas respectivamente á aque-
llas dos cuestiones, se denominan Lexicologia y 
Gramática. 

100. En una relación especial del lenguaje, la que 
mantiene con el pensamiento como actividad inte-
lectual (37), se funda la teoría de las partes de la 
oracion-. puesto que, así como el conocimiento en -
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cierra (según veremos) conceptos, juicios, racioci-
nios, el lenguaje lia de tener necesariamente nom-
bres, verbos, conjunciones. El nombre designa un 
sér; el verbo, una relación de séres; la conjunción, 
una relación de relaciones. Como el sér se distingue 
de sus propiedades, así se diferencian también el 
nombre sustantivo y el adjetivo. El adverbio desig-
na las propiedades de una propiedad; la preposición 
sirve para unir dos nombres en una misma relación; 
y el articulo expresa las modalidades de la existen-
cia, sustituyendo á veces al nombre (pronombre). 
Las modificaciones con que el nombre y el verbo 
expresan las de sus objetos constituyen respectiva-
mente la declinación y la conjugación. 

101. Bajo la superior unidad, expresada en los 
principios comunes á todo lenguaje, se determina 
éste en lenguas particulares, dentro de cada círculo 
de sociedad y vida humanas (idiomas nacionales, 
dialectos, etc.) formado por todas las influencias, 
tanto internas como exteriores, propias del diverso 
espíritu de cada raza, nación, familia, etc., hasta el 
individuo.—El lenguaje, instrumento esencial del 
espíritu, se produce desde luego espontáneamente, 
siendo de absoluta necesidad que aquel posea un me-
dio externo de significación. Mas, en un segundo 
momento, esta obra espontánea es, como la vida 
toda, traída á reflexión gradual , constituyéndose así 
en la historia como verdadera obra progresiva de 
arte, en cuyo sentido debe ser intencionalmente 
cultivado. 

102. Este cultivo reflexivo de la palabra tiene su 
expresión en el arte literario (literatura), cuyas 
producciones, ora sean hechas con intención esté-
tica (poesía) para informar las concepciones del es-
píritu en el mundo de la belleza, ora con el propó-
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sito de servir á cualquier otro fin racional, y estén ó 
no reducidas á escritura, influyen despues sobre los 
progresos del mismo lenguaje vulgar, en medio del 
cual nacen y que representan idealmente. De aquí 
la íntima relación que la ciencia de la literatura (en 
sus tres esferas, filosófica, histórica y critica) man-
tiene con la Psicología y la Antropología. 

VIII. 

L E C C I Ó N 2 2 . 

103. Vigilia y sueño.—104. Consideración especial del sue-
ño.—105. De algunos estados anormales en la relación 
del espíritu con el cuerpo.—106. La demencia.—107. La 
muerte. 

103. La espontaneidad y la receptividad (63), así 
como la ley del trabajo y el descanso (65), se ofrecen 
también en el comercio psico-físico, engendrando 
bajo el influjo además de ciertas relaciones cósmi-
cas, y especialmente del movimiento diurno de la 
tierra, la alternativa de la vigilia y el sueño. 

En la primera, el espíritu, atento á la conciencia 
de sí mismo y sosteniendo su unidad libremente y 
en orgánica correspondencia con el cuerpo, comu-
nica con el mundo exterior, cuyo influjo y modifi-
caciones recibe, obrando al par en él: es el estado 
de energía, de espontaneidad, de trabajo, en el cual 
todas nuestras facultades, relaciones y lieclios se 
producen enlazadamente. Así, v. g. , la comunica-
ción entre los fenómenos íntimos, las funciones ner-
viosas y las musculares es normal, regular , or-
denada. 

5 



VIDA DEL ESPÍRITU Ka it,ELACION CON EL CUERPO 82 

104. Esta tension debilita al cabo de cierto tiempo 
la actividad de las facultades y de los órganos: la 
conciencia cesa de atender á sí misma y á sus rela-
ciones y va como sumergiéndose en vaga confusion;  
relájase su intimidad con el cuerpo y se atenúa en 
extremo la percepción de las relaciones exteriores, 
aunque sin cesaT en absoluto (lo cual parece acon-
tecer sólo en la muerte): así, por ejemplo, nos des-
pierta á veces un ruido ligero, pero que no nos es fa-
miliar, y no otros mayores pero á los cuales estamos 
ya habituados. La inteligencia continúa durante el 
sueño elaborando conceptos, representaciones, dis-
cursos, etc.; el sentimiento, sus emociones gratas ó 
dolorosas; la voluntad, sus propósitos y resolucio-
nes (que hasta determinan la conclusion del sueño, 
v. g. , cuando despertamos espontáneamente á una 
hora prefijada). Pero esta vida individual del espíri-
tu mientras duerme (el ensueño), cuyo recuerdo no 
siempre conservamos en la vigilia (por lo cual deci-
mos á veces que «no hemos soñado») y en la que no 
es raro se nos ofrezcan pensamientos é inspiracio-
nes superiores á los que comunmente tenemos en la 
vigilia, es donde la incoherencia que parece inheren-
te á la actividad psíquica (74) sube de punto por falta 
de energía en la dirección, así como de rectificación 
con la experiencia externa.—El cuerpo, por su par-
te, en el sueño, como que se reconcentra también 
en sí mismo, enervándose el vínculo entre los sis-
temas nervioso y muscular, cuya comunicación se 
hace ménos regular y expedita; mas no por esto 
deja, ora de estimular con sus estados la dirección 
del ensueño (que en este caso toma un carácter 
principalmente afectivo ó sensible), ora de recibir 
y expresar los fenómenos anímicos por medio de 
palabras, gestos, ademanes y otros movimientos. 
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Respecto de las modificaciones que durante el sue-
ño experimenta la circulación de la sangre en el ce-
rebro, aunque domina la creencia de que disminuye 
(anemiaJ, no falta quien siga opinando que aumen-
ta (congestión). 

105. Nó siempre se presenta el sueño en el espí-
ritu y en el cuerpo á la par. A veces, aquel está des-
pierto é impide á éste que duerma, por lo ménos du-
rante algún tiempo. A veces sucede lo contrario, 
desarrollándose en tal caso en el espíritu, así recon-
centrado y como abstraído del cuerpo (que prosigue 
sus funciones como en la vigilia) tan extraordina-
ria intensidad en la meditación ó en la inspiración 
poética que, según algunos, la vida más puramen-
te espiritual se hace durante los sueños más pro-
fundos. 

El llamado sueño parcial se funda en una incom-
pleta relación entre el sistema nervioso y los órga-
nos del movimiento, tal como se observa en el que 
duerme con los ojos abiertos. 

La somnolencia, estado intermedio entre el sueño 
y la vigilia, es producida (salvo cuando constitu-
ye una enfermedad—el hipnotismo—haciéndose ha-
bitual) por la extrema necesidad de drmir; y se 
muestra, por ejemplo, cuando nos movemos en una 
dirección distinta de la que debiéramos seguir. Aná-
loga á ella es la embriaguez que produce el uso ex-
cesivo de las bebidas fermentadas. En cuanto á la 
acción de los agentes anestésicos (v. g., el clorofor-
mo) y narcóticos (ópio y sus alcaloides), así como 
en general de todos los venenos (entre los cuales 
tienen para nosotros especial importancia el curare 
y la estricnina), es hoy muy oscuro aún su proceso; 
pero sus principales resultados psico-físicos son dis-
minuir y aun casi suprimir la sensibilidad [aneste-
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sia) ó los movimientos musculares [parálisis), pro-
ducir el sueño y otros semejantes. 

El sonambulismo se caracteriza por una superior 
intimidad del espíritu con el cuerpo durante el sue-
ño: así, por ejemplo, se revela en el que anda ó bus-
ca y halla un objeto con los ojos cerrados.—Los fe-
nómenos del llamado magnetismo animal, a lgunos 
de los cuales parecen hallarse autorizadamente com-
probados, son una manifestación más acentuada del 
sonambulismo. 

La demencia, en sus diversos grados (alucinación, 
monomanía é ideas fijas, delirio, locura), consiste en 
una relajación de las relaciones entre el espíritu y 
el cuerpo, análoga á la que ocurre en el sueño, y 
que se revela en las facultades intelectuales y en la 
vida corporal, teniendo su principio y raíz, unas 
veces en las primeras (v. g. , á consecuencia de 
fuertes emociones), otras en la segunda (por ejemplo, 
una fiebre nerviosa). En general, el gérmen de las 
perturbaciones mentales se halla en todo hombre, 
áun el más sensato, y se muestra con más ó ménos 
frecuencia en representaciones y deseos irraciona-
les, etc.; sólo que mientras éste las reprime, el de-
mente ha perdido ese poder y dominio, y se entrega 
á ellos sin evitar su desarrollo. 

107. La limitación de nuestro sér y actividad, 
como los del sér y actividad del cuerpo, hemos vis-
to (65) que trae consigo el agotamiento de nuestras 
fuerzas y la necesidad de repararlas en el descanso 
y el sueño (103 y 104). Pero la imposibilidad de com-
pensar por entero este agotamiento, equilibrando 
perpetuamente nuestras pérdidas, engendra la edad 
descendente (54 y 55) de la vida humana, así como 
su terminación en la muerte, que gran número de 
pensadores se representan como momento supre-
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mo de transición y renovación, necesario por el ex-
tremado empobrecimiento de nuestras fuerzas, irre-
parables ya por los procedimientos diarios. Merced 
á la muerte, dicen, abandonamos aquí todo lo pere -
cedero y terreno, en el cuerpo como en el espíritu, 
siendo llamados por la Justicia Infinita á proseguir 
nuestra existencia en un nuevo medio, cuyas con-
diciones han de consonar con nuestra conducta a n -
terior. Las doctrinas filosóficas ó religiosas de la 
preexistencia y la inmortalidad del alma (51), las re-
compensas y penas en otra vida, la resurrección de 
la carne, la trasmigración planetaria y otras seme-
jantes se refieren á estos trascendentales problemas, 
que intentan resolver á su modo el idealismo y el 
positivismo, el materialismo y el esplritualismo y 
aun las teorías espiritistas. Es cuanto cabe decir de 
ello en los límites del presente libro. 

IX. 

L E C C I Ó N 2 3 . 

108 El espíritu en su vida de relación con el mundo exte-
rior sensible.—109. Espíritu y Naturaleza.-110. Los 
animales y la sociedad humana.-111. Relación con el 
mundo y con Dios. 

108. La convivencia del espíritu con el mundo 
exterior sensible y la constante acción y reacción 
entre ambos, no es inmediata, sino que se verifica 
siempre mediante el cuerpo mismo y en virtud de 
las dos funciones (78) del comercio psico-físico. Así, 
en el conocimiento de los objetos individuales ex-
teriores (experiencia externa), lo que inmediata-
mente percibimos son las modificaciones de núes-
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tro cuerpo en sus sentidos, sobre cuyos datos, y 
merced á suposiciones y razonamientos por demás 
complicados, concluimos luego nuestras afirmacio-
nes tocante á aquellos objetos; aconteciendo otro 
tanto con la impresión afectiva que en nosotros pro-
ducen, y que es tan imposible de formar como 
aquel conocimiento, si la sensación falta. De aquí 
que todo lo dicho acerca de ésta (78 á 87) se aplica 
á nuestra comunicación receptiva con el mundo ex-
terior; siendo la única diferencia, que las modifi-
caciones de nuestro cuerpo, á las veces tienen por 
causa una excitación interna (79) y entonces nos 
impresionan por sí mismas, como tales estados del 
cuerpo, y otras por lo que revelan acerca de los ob-
jetos exteriores, á cuya excitación son debidos. Tal 
es el fundamento de la distinción entre las mal lla-
madas sensaciones subjetivas y objetivas. La con-
fusión de ambas es la principal fuente de las supues-
tas ilusiones de los sentidos. 

De igual suerte, vale para este lugar todo lo dicho 
acerca de los movimientos psico-físieos (88 á 94). 

109. La relación del espíritu con la Naturaleza 
exterior es también , según lo dicho, una extensión 
d é l a que mantiene con su cuerpo. Así, recibimos 
los individuos y fenómenos naturales, cuyo espec-
táculo influye en nosotros benéficamente (77), en-
sanchando la esfera de nuestro conocimiento y sen-
timiento y estimulando nuestra voluntad: deter-
minando, en suma (aunque sólo como condicion, no 
como causa) y en muy principal parte, nuestro ca-
rácter, temperamento, régimen corporal y modo 
entero de vida. Sabido es el influjo del clima, el 
paisaje, la configuración del suelo, sus corrientes 
de agua, sus producciones y demás sobre las cos-
tumbres de los individuos y los pueblos, establecidas 
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como en r e a c c i ó n y correspondencia con las necesi-
dades y estímulos que de aquellas condiciones nacen. 

110 El mundo espiritual se nos ofreoe también ex-
teriormente, en medio de la Naturaleza, en los ani-
males y en los demás hombres con quienes vivimos 
en sociedad. El modo como llegamos á conocer y 
sentir la vida de unos y otros y á obrar sobre ella es 
en lo fundamenta l idéntico: siendo recibidos los es-
tados últimos de sus cuerpos en nuestros sentidos, 
á la manera que todo otro fenómeno natura l e in -
d u c i d o (mediante la a n a d i a que dichos estado 
gua rdan con los que nosotros mismos P™dnciin°s 

en nuestro propio cuerpo) la ex, f ^ J ] ^ 
modificaciones y de séres individuale», i que las re 
ferimos como signos exteriores. De igual suerte 
nuestra acción é influjo sobre ambos órdenes de 
séres tiene por condicion esencial la doble in terven-
ción d í s u s cuerpos y el nuestro; no sabiendo, en 
tos límites de la vida presente k lo ménos, si es po-

M u n a comunicación inmediata de loe > e s p m n 
entre si. Esta acción y reacción entre ellos y nos 
utros, importante respecto de los animales, alcanza 
: bre' todo capitalísima trascendencia en a somedad 
hnmn.ua en la cual, como en sus grados (familia, 
amistad,' c iu i ad , nación...) 
M e s i a Corporaciones científicas, artísticas indus 
S a l e s ' ) , hallamos otros tantos medios fundamen 
tales para el logro de nuestros fines. S o obsten 
te lo cual nace de nuestra convivencia con otros 
hombres la posibilidad de muchos 
veces impiden el curso normal y bienhechor de 
nues t rav ida : asi, el mal ejemplo, las preocupación s 
" T a perversidad a jenas dificult,an &ecuentemen e 
el cumplimiento de nuestros propios fines interiores 
y exteriores. 
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111. Hallamos el mundo como organismo de 
todos los séres finitos, constituido por la Naturaleza 
y el Espíritu en composicion, con todos los cuales 
hemos hallado al yo en permanentes relaciones. 
Mas sobre estos varios séres particulares, concíbese 
también un Sér infinito que á todos igualmente fun-
da y sostiene: á este Sér, en cuanto Supremo, es al 
que denominamos Dios. La relación entre el espíritu 
finito y Dios, no nace, como las demás, por el inter-
medio de la Naturaleza, sino que es directa, teniendo 
principio en el seno mismo de la conciencia, en la 
que el Sér absoluto está presente; si bien contribuye 
la Naturaleza á su desenvolvimiento y expresión 
efectiva. 

Tiene esta relación un doble aspecto: el de la ele-
vación del espíritu á Dios, que constituye la reli-
gión (57); y el de la asistencia de Dios al espíritu y al 
mundo todo, en cuyo sentido y como Sér que go-
bierna, auxilia y salva á éste en el bien, le llamamos 
la Providencia. 

Según todo lo antedicho, nos hallamos en relación 
universal y sobre-universal con todos los séres: ora 
inmediatamente, como tiene lugar en la relación in-
manente y en la trascendente con Dios; ora mediante 
el cuerpo con la Naturaleza y con los demás séres 
finitos. Es por tanto el hombre, como compuesto- de 
espíritu y cuerpo, sér de omnilaterales relaciones, 
en cuya calidad sirve de mediador entre todos los 
restantes. El animal es un sér terreno ó planetario; 
el hombre, un sér cósmico, universal. Así, recibe 
libremente en su fantasía la Naturaleza por los sen-
tidos corporales, idealizándola y comunicándole algo 
de su sér; y reobra á la vez, libremente también so-
bre ella, encarnando en formas sensibles las ideas ab-
solutas y haciéndola servir para satisfacer las nece-
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sidades de su espíritu ó su cuerpo. Así, es también 
el mediador entre el mundo y Dios, por cuanto sólo 
él es capaz de reflejar en su conciencia la presencia 
del Sér Supremo y de realizar la vida entera bajo 
esta relación fundamental, en f o r m a religiosa, pres-
tando, por decirlo así, su voz á la creación entera 
que asocia é interpreta en el culto. 
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SECCION P R I M E R A . 
NOOLOGIA. 

CAPÍTULO I. 

El conocer y el pensar. 

LECCIÓN 2 4 . 

112. Concepto de la Noologia.—113. Análisis del conocer en 
sus elementos.—114. El pensar; sus caracteres.—115. Re-
lación entre el conocer y el pensar. 

112. Estudiando en la par te especial de la Psicolo-
gía las propiedades part iculares del a lma h u m a n a , 
deberemos comenzar por el conocimiento, que es el 
que constituye el antecedente de todas las demás 
propiedades. Es la Noologia, según el vocablo indi-
ca (1), el t ratado del conocer ó de la intel igencia 
como propiedad del espíritu; y difiere de la Lógica, 
cuyo asunto es también el conocer, en que aquella 
lo considera tan sólo como propiedad del espíritu 
humano y en cuanto es necesario para darse cuenta 
de la constitución de éste; mientras la Lógica lo 
abraza en todo su concepto, y por consiguiente 
como propiedad también de otros séres, á más de 
nosotros mismos; no interesándole, por decirlo así, 

(1) De voûç-, nocion, conocimiento y XOYOÇ. 
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el estudio del espíritu, sino en cuanto puede impor-
tarle para el del conocimiento. 

113. Es el conocer (37) en nosotros esfera y 2^ro-
piedadúe la conciencia, aunque no única, en cuyo 
sentido puede llamarse particular, si bien al modo 
propio de lo particular en el espíritu, donde en cada 
parte se dá el todo sin exclusión, sólo que según el 
peculiar carácter que corresponde. Supone siempre 
esta propiedad dos términos: uno, el sujeto que co-
noce; otro el objeto conocido, consistiendo pues en la 
relación .que los une: en la posibilidad de que el 
primero forme conocimiento ó sea cognoscente, y el 
segundo cognoscible ó susceptible de ser conocido. 
En esta relación, ambos términos subsisten cada 
uno en sí, independiente del otro, sin confundirse, 
mas uniéndose en medio de esta misma distinción, 
mediante la presencia del objeto, de la que el sujeto 
se hace íntimo ó conscio en el conocer. 

En este sumario análisis, se indican desde luego 
los elementos sobre que ha de recaer nuestra refle-
xión. Yo, como sér racional, soy quien conoce y se 
atribuye esta propiedad como suya, llamándome en 
cuanto la rijo sujeto, ó conocedor; pero hallándome 
también como cognoscible y conocido, tengx) esta 
propiedad en cuanto soy, como sér, no meramente 
como sujeto (34): con lo que cabe afirmar que el 
conocer no es primeramente subjetivo, pura obra de 
la actividad individual del sujeto, que no es el autor 
de la verdad, mas sólo su testigo.—El objeto del co-
nocimiento lo son todas las cosas y sus propiedades, 
como lo acredita la conciencia, en la cual recibimos 
la realidad toda y, como parte de ella, nos recibi-
mos también á nosotros mismos. 

La relación entre uno y otro término consiste en 
pura presencia, de suerte que se unan ambos como 
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son en sí. Entonces decimos que hay conformidad 
entre la conciencia que tenemos del objeto presente 
ante nosotros, como tal objeto propio en sí y lo que 
este es en realidad: en cuya conformidad entre el 
conocimiento y lo conocido estriba la verdad, nota 
característica de esta relación. 

114. Determínase esta propiedad de conocer, como 
todas, en estados mudables y efectivos (44), que lle-
van el nombre de conocimientos. La actividad me-
diante la cual esta determinación se realiza, es el 
pensar, por virtud del que se expresa pues nuestra 
permanente propiedad de conocer en esos estados 
particulares. Esta actividad recae sobre toda la 
realidad, en tanto que nos es presente ó se ofrece á 
ser pensada: coincidiendo por tanto su esfera con la 
del conocer (37). 

Desenvolviendo ahora sumariamente los caractè- 
res del pensar en el espíritu, hallamos que es esta 
actividad natural y espontanea para él, en cuanto 
la ejercita sin esfuerzo ni violencia, y aun necesaria, 
no pudiendo jamás dejar de ejercitarla; pero diri-
giendo este mismo ejercicio, en lo cual consiste su 
libertad (40,68,74). Es también el pensarpermanente, 
subsiste siempre el mismo en nosotros; y mudable al 
par, en tanto que se determina en série de pensa-
mientos temporales. 

En virtud de su necesidad, es el pensar con-
tinuo, sin interrumpirse jamás en todo el curso 
de la vida; y al mismo tiempo discreto, distinguién-
dose cada particular pensamiento de los que le 
siguen y preceden, aunque unidos con él en la sé- 
rie. Por último, no mediando entre el pensamien-
to y su objeto n ingún otro término de relación, 
se dice aquel directo, si bien es siempre á la vez 
reflejo, por hallarnos presentes nosotros mismos 
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(como un indefectible pensamiento) en cada pensa-
miento particular: de donde nace la posibilidad de 
sujetar esta actividad en el tiempo á racional re-
flexión (36). 

115. Así analizados el conocer y el pensar, nos es 
ya posible determinar la relación que los une. Nunca 
es el pensar abstracto y sin contenido, recayendo 
siempre sobre a lgún objeto (lopensado), que no es 
creado por el mismo pensar, sino presente ya al es-
píri tu, y por tanto, en a lgún modo conocido: no 
pudiendo j amás pensar sobre lo absolutamente i g -
norado. Es, pues, esta actividad, órgano de u n co-
nocer preexistente, cuya determinación en conoci-
mientos particulares, aclarados y reflejos, const i tu-
ye su única función. 

C A P I T U L O I I . 

De las facultades intelectuales. 

I. 

L E C C I Ó N 2 5 . 

116. De las facultades del pensar.—117. Su división.— 
118. La razón; su relación á la conciencia.—119. La fan-
tasía; sus clases.—120. Los sentidos corporales. 

116. En el estudio del pensar, lo hemos hallado 
como una actividad del espíritu, que éste ejercita n a -
tural y cont inuamente para formar el conocimiento 
determinado de los objetos. La posibilidad (poder, 
potencia) (59, 60) de verificar esta determinación del 
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pensar en conocimientos particulares constituye á 
aquel en facultad (60) intelectual. 

Mas así como todo objeto se ofrece al pensamiento 
bajo diversos aspectos y relaciones, distingüese 
también en el pensar un sistema interior de faculta-
des particulares, correspondientes á aquellas fases de 
la realidad cognoscible. Consideradas estas faculta-
des de parte del objeto, como los medios necesarios 
para la producción efectiva del conocimiento, reci-
ben el nombre d e f u e n t e s de este. 

La fuente, por su naturaleza de medio entre tér-
minos opuestos, no está toda en uno solo de ellos, 
siendo extraña al otro, en cuyo caso fuera imposi-
ble su recíproca unión, y por tanto, el conocimiento 
mismo; sino que consiste en algo común á ambos: 
no pues en lo subjetivo ú objetivo que caracteriza 
respectivamente á cada término del conocimiento. 

117. La primera división que cabe hacer de las 
fuentes de conocimiento, se funda en ser ellas ó no 
esferas de la conciencia. Hay unas, cuya actividad 
produce inmediatamente, como causa, conocimien-
to; al par que otras, no dándolo por sí, sino mediata-
mente, necesitan de la intervención de las primeras, 
siendo sólo mera condicion para que el conocimien-
to se forme. De estas llamadas fuentes mediatas ó 
indirectas, sólo estudiaremos aquí el sentido corpo-
ral, prescindiendo de otros (libros, monumentos, et-
cétera) que dependen de este, por cuya interven-
ción llegan únicamente á nuestro espíritu; siendo 
pues doblemente mediatos. 

Entre las fuentes inmediatas, hay unas que nos 
suministran los datos para el conocimiento de los 
objetos; mientras que otras elaboran estos datos ya 
una vez recibidos. De aquí, la división de las fuentes 
inmediatas en materiales y formales, siendo aquc-
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lias la razón y el sentido interior; éstas, el entendi-
miento y la memoria. 

118. Varias son las acepciones de la palabra razón: 
ora se trate de significar por ella todas las faculta-
des del pensar, en cuyo caso se confunde con la in-
teligencia, ora el Espíritu mismo en absoluto, como 
un sér y mundo opuesto al de la Naturaleza. 

Pero las acepciones más íntimamente unidas, 
basta el punto cíe que (no sin cierta impropiedad) se 
emplean unas por otras, son las que vamos á deter-
minar. Unas veces el nombre «razón» expresa la fa-

c u l t a d de conocer lo absoluto y esencial de las cosas, 
siendo en este sentido comprensivo por tanto del 
conocimiento inmediato de nuestra naturaleza, que 
tiene por órgano la conciencia. Otras, se opone á 
ésta, definiéndola como facultad de conocer nues-
tras relaciones trascendentes con el Sér infinito, 
como fundamento de nosotros mismos y de todos 
los demás séres particulares que con nosotros for-
man el mundo: en este sentido, puede decirse que es 
la conciencia de lo trascendente ó fundamental. 

En cualquiera de estas acepciones, siempre es la 
razón facultad de conocer lo absoluto y constitutivo 
de las cosas ( losprincipios) , ya sean éstas conside-
radas tales como se muestran en la unidad inmediata 
de nuestro sér (en el yo), ya en el primer principio de 
todos. Y siéndolo, se concibe que entre estos dos 
sentidos en que cabe considerarla, el inmanente y el 
trascendental, no baya contradicción alguna, ni 
siquiera divorcio: pues que para ambos es uno mis-
mo el objeto del conocimiento, si bien desde distinto 
punto de vista notado, hallándose aquí la base para 
reconocer la unidad á que uno y otro se sujetan. 

La distinción que suele establecerse entre la razón 
llamada teórica ó especulativa y la denominada prác-
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tica, en que se funda el criterio reconocido bajo ei 
dictado de sentido común, no debe entenderse como 
verdadera división de la razón, que es una misma, 
ora se ciña al conocimiento de los principios en su 
generalidad, ora á su aplicación en medio de las di-
versas circunstancias de la vida. 

119. Si por la razón percibimos en la conciencia 
todo lo que tienen de absoluto y esencial los objetos, 
existe además en nosotros otra facultad, por la cual 
se nos presentan en sus formas concretas é indi-
viduales: tal es la fantasía ó imaginación. Por 
ella se proyecta en nuestro espíritu la imágen de los 
séres que nos rodean, ó aun de las ideas, que enton-
ces nos aparecen, 110 en pura generalidad, sino en 
sus manifestaciones efectivas; así como los estados 
en que se halla el espíritu en sí mismo ó en su rela-
ción con otros séres, y especialmente con el cuerpo 
(por ejemplo, nuestros pensamientos, aspiraciones, 
afectos, situaciones de ánimo, etc.). Y en cuanto 
esta facultad todo lo recibe sensibilizado, llámase 
representativa y también sentido interior. 

Recae la fantasía, ora sobre los objetos indivi-
duales exteriores, conocidos mediante los sentidos 
corporales (fantasía natural), ora sobre representa-
ciones y fenómenos del mundo psíquico (fantasía es-
piritual) . La primera sirve de mediadora entre el 
alma y los séres naturales, cuyas formas afecta; al 
paso que la segunda toma siempre su asunto del 
espíritu, ya en forma de representaciones espiritua-
les, ya emplee las propias de la Naturaleza; v. g. , en 
el lenguaje. 

Según su fin, es la fantasía estética ó poética, si 
individualiza el objeto en una bella imágen, por 
ejemplo, en la representación de los caractéres en 
un drama; y esquemática, si sólo se atiene á fijar con 
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general idad sus rasgos más fundamentales , v. g . , u n 
plano, un cuadro sinóptico, el d iagrama de una flor, 
las figuras de la Geometría. 

Es, por último, esta facultad productora ó repro-
ductora, según que compone en obras originales ele-
mentos que ya se hal laban en el mundo natura l ó 
espiritual, ó se limita á representarlos tales como se 
dan. Fruto de la primera son las creaciones del a r -
tista ó del científico que, condensando el ideal, bien 
de su tiempo, bien de los siglos anteriores, descu-
bren en él relaciones y puntos de vista antes ignora-
dos. LA segunda, cuya obra es la copia, ya mecá-
nica, ya libre, debe distinguirse de la memoria, que 
se refiere á la existencia del hecho tan sólo, mas no 
á su imágen :pues que la memoria nos dá el recuerdo 
y la fantasía el contenido de este. 

II. 

L E C C I Ó N 2 6 . 

120. El entendimiento.—121. Su carácter.—122. La me-
moria-. sus esferas.—123. Sus funciones y leyes .—121. Uni-
dad de la conciencia sobre el organismo de sus facul-
tades. 

120. El conocimiento del objeto en sus dos modos 
de sér, absoluto é individual, se completa mediante 
la elaboración de los datos suministrados por las 
fuentes materiales, y que necesitan ser discernidos 
y comparados, aislados y unidos: por la obra del en-
tendimiento. Esta facultad, á la vez de distinción y 
comb inacion de los elementos constitutivos del ob-
je to , se ejerce pues sobre los datos suministrados por 
la razón y la fantasía. Y como quiera que, así los 
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principios como las determinaciones efectivas no 
son en suma otra cosa que fases opuestas de un 
mismo objeto (44), la unidad de este no se borra ni 
disuelve, antes sólo se desenvuelve y explica por 
esta obra de discreción y relación que produce el 
entendimiento. 

121. Circunscrita de tal suerte la esfera peculiar 
de esta facultad, y notando que los elementos sobre 
que ella se ejerce no proceden de ella, se compren-
derá bien su carácter formal, es decir, atento á 
informar en un todo los diversos particulares del ob-
jeto, y subjetivo, esto es, puramente dependiente 
(en este sentido) del sujeto, cuya acción sobre los 
datos que le prestan las fuentes materiales repre-
senta. 

Nace de este carácter, á más de la subordinación 
en que debe bailarse respecto de dichas fuentes ma-
teriales, como cumple al sujeto para con el sér r a -
cional, el fundamento al par de la gran variedad y 
diversidad suma de entendimientos, conforme son 
varios los sujetos. 

De aquí, también, la necesidad de una educación 
racional de esta facultad, á fin de que haya de re-
girse, para no perturbar la armonía de todas en el 
espíritu, bajo principios y leyes objetivas. 

122. Otra facultad formal es la memoria, que con-
siste en el poder que tiene el espíritu de conservar y 
reproducir sus estados. La existencia de esta facul-
tad muestra que, lejos de disolverse la unidad de 
aquel en la série de sus mudanzas, está presente en 
cada una de las que la constituyen, como en toda 
ella; y estándolo, cabe que en la última de éstas, en 
el actual momento, traiga y renueve ante sí propio 
los hechos pasados en su conciencia. La memoria, 
según esto, expresa la continuidad de la conciencia 
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en el tiempo, y sus frutos son el recuerdo y la re-
miniscencia, que consisten en la reproducción, de 
aquellos hechos, diferenciándose en el grado de cla-
ridad, inferior en la segunda. 

Los estados de pensamiento, de sentimiento y de 
voluntad, constituyen la materia propia de la me-
moria. 

Divídese ésta, en razón á la esfera de su objeto, 
en sensible é ideal, refiriéndose la primera á los he-
chos concretos, sean exteriores ó interiores; así como 
la segunda, á las ideas, á los principios suministra-
dos por la razón. 

123. Veamos ahora cómo obra esta facultad, para 
lo cual basta atender al hecho mismo. Siempre que 
algún objeto es presente á nuestra conciencia pro-
duce desde luego en nosotros una impresión, cuya 
duración es proporcional á su intensidad: procura-
rnos, si el asunto nos ha interesado, conservar la 
impresión, y verificado esto, es posible, por una re-
solución de la voluntad, representárnosla cuando 
convenga á nuestro propósito. De aquí, pues, tres 
funciones de la memoria: la impresión, la retentiva 
y la reproducción, las cuales, para llenar su objeto, 
han de reunir ciertas condiciones, á saber: la im-
presión debe ser viva, profunda, enlazada; la reten-
tiva, tenaz y ejercitada conforme á las reglas cuyo 
organismo constituye el arte de la Mnemotecnia; la 
reproducción, fácil, pronta, bien determinada. 

La actividad de la memoria se halla sometida á 
dos leyes fundamentales, subjetiva la una, por re-
ferirse á los estados de la conciencia, y objetiva la 
otra, por hallarse fundada en la relación entre los 
pensamientos, sentimientos y voliciones que cons-
ti tuyen la materia de aquella facultad. 

Según la primera, el recuerdo se produce con t a n -
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ta mayor facilidad, cuanto los hechos que contiene 
l u S más analogía cou nuestro estado presente, 
abstracción hecha del tiempo trascurrido entrego 
m . ¡ m e r 0 s y el segundo; por esta razón, al animo 
cohibido bajo el peso de la desgrac iaacuden im -
.venes de otras situaciones en que se halló de la pro 
^ia manera; y por el contrario, no r eco rda ra„ .du -
rante la vigilia lo pasado en el sueno profundo 6 
en rf sonambulismo, porque entre estos y aque t a 
como que se interrumpió t o d a conexion. Conforme 
á la segunda ley, fundada en la ^ 
relaciones que median entre las cosas retenidas, se 
relaciones que n r m , i e d a d d e indicarse unas a 
reconoce en ellas la propieuau uc i 
otras (la llamada asociación de las ideas), que es 
en la esfera del espíritu, lo ^ ^ C X t e s t Í 
atraccion y la afinidad en la Naturaleza^ Da testi 
monio de esta asociación, el hecho, por dema» re 
cuente de lograr el recuerdo de un p e n s a m i e n t o ó 
de una série l e ellos mediante el de cualquiera de 
ios que la componen: hecho posible por la existencia 
de algo permanente, aun en medio de la mayor va-
riedad de estados, como principio para su unión y 

^ g é n e r o de estas relaciones determina la divi-
sión que suele hacerse de las asociaciones en nat%-
Zesy artificiales, según que aquella, sean rela-
ciones de necesidad, ó puramente casuales ó arbi-
transís r ' 
1 124 Tales son las facultades formales del espíri-
tu en su actividad de pensar, á distinción de las ma-
teriales- las distintas funciones que unas j otras 
desempeñan, no quebrantan ni disuelven Ut unidad 
de la conciencia, que subsiste, como propiedad fun-
damental del sér racional y base de todas; s u a ^ 
tividades particulares; debiendo afirmarse que la 
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conciencia es la que obra en todas ellas, manifes-
tándose en cada una bajo determinado respecto. 

CAPITULO III. 

Funciones y operaciones del pensar. 

I. 

L E C C I Ó N 2 7 . 

125. Concepto de las funciones y operaciones.—126. Funcio-
nes del pensar: atención.—121. Percepción y determina-
ción. 

125. Dist inguense en el ejercicio del pensar como 
actividad permanente y cont inua de la conciencia 
las funciones, determinaciones efectivas ó momen-
tos de la realización de esta propiedad, por par te del 
sugeto, de las operaciones ó informaciones que en 
el pensamiento recibe el objeto intelectual. Parti-
cipa, cada uno de estos dos órdenes, del elemento á 
que principalmente se refiere, diferenciándose las 
funciones por el sujeto, al paso que las operacio-
nes sólo en razón del objeto pueden ser clasifi-
cadas. 

126. Tres son las funciones que se dis t inguen en 
el pensar, á saber : la atención, la percepción y la 
determinación, según el propio órden en que se de-
termina esta actividad. 

Apenas es un objeto presente á la conciencia, el 
yo se dirige, tiende á él, á fin de conocerlo: en esto 
consiste la atención. Su esfera es tan lata como la 
del conocimiento; mas cualquiera que sea su asunto, 
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exige esta función toda la actividad del espíritu, 
consagrado á ella por entero. La atención hacia un 
objeto particular supone siempre desatención de los 
demás, ó, lo que es lo mismo, que nos abstraemos 
de ellos, no preocupándonos de su existencia: abs-
tracción esta enteramente necesaria si la atención 
ha de lograr su fin. Es también exigido á este pro-
pósito que sea la atención sostenida, concentrada, 
continua y persistente. 

La atención se denomina observación cuando re-
cae sobre los estados y determinaciones temporales, 
sean interiores ó exteriores; mientras recibe pre-
dominantemente los nombres de meditación ó con-
templación cuando versa sobre las ideas y principios 
inmutables de las cosa». 

127. Sigue en órden á la atención la percepción, 
que consiste en la vista del objeto, distinguiéndose 
de ella como el efecto de la causa, el fin del medio 
(v. gr., el ver, del mirarj. Debe ser la percepción 
conforme á la naturaleza del objeto, íntegra, de ma-
nera que lo abrace todo, orgánica y continua. 

Distingüese la percepción inmediata, en la cual 
el que percibe se halla en relación directa con la 
cosa percibida, de la mediata, en que esta relación 
es indirecta: siendo en la primera absoluto el valor 
de la percepción, que pende en la segunda de com-
probación acerca del medio, merced al cual aquella 
se verifica. La percepción que cada espíritu tiene 
de sí propio es del primer género; pertenece al se-
gundo la que tenemos de la Naturaleza exterior por 
el intermedio de los sentidos. 

Mas no acaba con esto la obra del pensamiento: 
el conocimiento interior del objeto en sus varios es-
tados, partes y relaciones, exige una série combi-
nada de estados de atención y de percepción que 
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const i tuyen la tercera función intelectual, la de-
terminación. Distinguense en ella dos procesos ó 
direcciones, según que se propone descomponer los 
elementos que forman un objeto, ó invest igar las 
relaciones de este con otros, como elementos de un 
todo superior, que es su común fundamento. En el 
primer caso, es la determinación analítica; en el se-
gundo, sintética. El órden gradual de la atención 
y la percepción, señalado por las diversas fases del 
objeto; y el que ambas funciones, según su respec-
tivo papel en la determinación del pensar, deben 
guardar entre sí, consti tuyen las dos leyes princi-
pales de la determinación. 

II. * 

LECCIÓN 2 8 . 

128. Operaciones del pensar—129. Concepto—130. Juicio. 
—131. Raciocinio. 

128. Los actos particulares en que por razón del 
objeto va determinándose el pensar para recibir 
á aquel, constituyen sus operaciones. Y pues el ob-
jeto se nos ofrece primeramente en su unidad, esto 
es, todo él de una vez, luego en sus relaciones y por 
último en la complexión y unión que resulta de 
la primera con las segundas, s igúese que en estos 
tres momentos se engendran otras tantas operacio-
nes, á saber: las de concebir, juzgar , raciocinar, 
cuyos resultados respectivos, el concepto, Ajuicio, 
el raciocinio, deben ser aquí asunto de nuestra con-
sideración, en tanto que constituyen estados de una 
de las actividades del espíritu. 
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129. El conocimiento primero que formamos de 
un objeto en sí mismo, como ofreciéndose todo él si-
multáneamente para ser conocido en su propia uni-
dad, es lo que denominamos concepto. Y si bien este 
primordial conocimiento no considera las relaciones 
del objeto, cuyo análisis lo supone ya formado, 
abarca sin duda el de todas sus propiedades y carac- 
tères. 

El conocimiento de cada una de estas propiedades 
es á su vez un nuevo concepto: según lo cual, pue-
de afirmarse que todo concepto en sí es un organis-
mo de conceptos interiores y subordinados. El con-
cepto abraza toda la esfera del conocimiento, dán-
dose por consiguiente en él tantas especies cuantas 
de cosas cognoscibles muestra la realidad. Así bay 
conceptos de sér, v. g. el hombre; de propiedad, como 
la virtud; y compuestos de uno y otro, como el de 
padre, por ejemplo, que expresa un sér en una de sus 
propiedades. Puede ser también el concepto indivi-
dual., como el de un árbol, un hecho; común ó abs-
tracto, como el de casa, piedra; racional, ideal ó 
absoluto, tales como los de verdad, bien, belleza, jus-
ticia y otros análogos, que valen para todo lugar y 
tiempo. 

130. Inmediatamente despues del conocimiento 
del objeto en sí, procede el de todo el sistema de re-
laciones en que se halla constituido, cuya segunda 
operacion lleva el nombre de juicio. Supone siem-
pre necesariamente el juicio la prévia formación del 
concepto, siendo inconcebible la determinación de 
relaciones entre términos que en sí nos fueran des-
conocidos. Mas el juicio añade á lo percibido en el 
concepto, el nuevo elemento de la relación, según la 
cual es de exigencia en todo juicio la intervención 
de dos términos y de la referencia en que, por vir-
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tud de una razón común, se comparan y unen entre 
sí: los primeros suelen llamarse sujeto de la relación, 
aquel del cual se j u z g a ; y predicado, lo juzgado de 
él; la segunda, que expresa la misma unión de los 
términos, esencial en el juicio, recibe usualmente 
el nombre de cópula. Así, por ejemplo, en el juicio: 
el espíritu es ser, los conceptos espíritu y ser indi-
can respectivamente el sujeto y el predicado ó atri-
buto; y el verbo es representa la cópula.—La divi-
sión y clasificación de los juicios es demasiado com-
pleja para este lugar . 

131. Mas al modo como las relaciones que se dan 
entre los conceptos son asunto del juicio, caben en -
tre los juicios á su vez nuevas relaciones, cuya de-
terminación constituye el raciocinio. La operacion 
de raciocinar se reduce, pues, á determinar rela-
ciones entre los juicios, ó sea, relaciones entre re-
laciones. El raciocinio supone el juicio, como éste 
supone el concepto, abrazando todas las infinitas 
relaciones que entre los juicios caben: si bien basta 
ahora se ha venido estudiando en particular la de 
principio á consecuencia, revistiendo en tanto el 
raciocinio un carácter predominantemente deducti-
vo, cuya forma capital es el llamado silogismo, com-
puesto de tres juicios: dos, denominados premisas, 
y uno, conclusión, que expresa la relación hallada 
entre los primeros. 

El estudio detenido de estas operaciones pertene-
ce á la Lógica. 
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CAPÍTULO IY. 

Esferas del conocimiento. 

I . 

L E C C I Ó N 2 9 . 

132 Clasificación del conocimiento.—133. Conocimiento ex-
perimental: sus clases.-134. La fantasía.—135. Proceso 
del conocimiento experimental: sus elementos ideales. 

132. Una vez completado el análisis del conoci-
miento y de las facultades mediante las que se pro-
duce como estado de relación en el espíritu, procede 
considerar la distinción interior que presenta, sobre 
todo, según las diversas modalidades de la realidad, 
que es su objeto, conforme á las cuales se determina 
á su vez el proceso del espíritu en su formación. 

La cuestión de las esferas del conocimiento no tie-
ne aquí el sentido crítico que en la Lógica: t ra tándo-
se, no de establecer el valor.de sus datos y las reglas 
que en cada u n a debe observar el espíritu en su ac-
tividad de pensar, sino de analizarlas como puros es-
tados anímicos. 

En tal concepto, y atendiendo meramente á los 
datos de la conciencia, bailamos desde luego que je 
conocimiento en el espíritu se determina constante-
mente en dos modos entre sí opuestos y en un terce-
ro de composicion. Conocemos primeramente lo 
esencial de las cosas; conocemos en segundo lugar 
su determinación: referimos, en fin, mediante nues-
tra actividad intelectual (el pensar) ambas opues-
tas esferas entre sí. Tales son, y no más que éstas, 
las esferas del conocimiento en el espír i tu , cor-
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respondiendo en un todo á los diversos modos de 
existencia que nos ofrece el objeto. 

133. El conocimiento que en el uso común de la 
vida nos suele parecer boy como más inmediato y 
aun exclusivo, es el individual, apellidado histórico, 
en razón del objeto, y sensible, por el medio ó fuente 
particular que suministra sus datos al espíritu; y 
que, con una denominación que abarca á la vez uno 
y otro elemento, puede llamarse también experimen-
tal. Fácil es, con efecto, reconocer que en cada 
instante nos hallamos en estado de conocimiento 
respecto de todo lo individual que en el seno de la 
realidad y en inmediata relación con nosotros se 
produce. Dos son, pues, las notas peculiares de este 
conocimiento, á distinción de todo otro, á saber: la 
individualidad temporal del objeto, y la intervención, 
como fuente material para sus datos, de un medio 
en nosotros existente, el sentido: pudiendo por tanto 
definirlo «el conocimiento de lo individual de las 
cosas según los datos del sentido.» 

Cabe una diferencia específica en el conocimiento 
experimental, y tiene lugar tan sólo en razón del 
objeto, el cual se distingue en esferas diversas, cuyas 
determinaciones constitutivas, ó bien se dan en el 
interior del espíritu mismo, ó bien en el mundo ex-
terior y opuesto á él, ó bien en la relación de uno á 
otro: denominándose respectivamente el conocimien-
to sensible en estos casos, interior, exterior y com-
puesto de interior y exterior jun tamente : según 
cuya distinción se modifica el carácter y proceso de 
la experiencia en cada esfera. 

134. Percibe el espíritu sus propios estados, for-
mando de ellos experiencia interna, por medio del 
sentido íntimo, que es sólo una esfera particular de 
la conciencia: la que se refiere á lo puramente indi-
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vidual de nuestro yo. Esta facultad, en que son in-
mediatamente recibidos, ora nuestros estados, ora"' 
los de los sentidos, ora la relación entre uno y otro, 
es la fantasía, cuyo concepto y funciones ya han 
sido expuestos (31, 119). Tiene la fantasía dos esferas 
correspondientes á las del conocimiento experimen-
tal y que constituyen, como las de éste, en su com- 
plexion otra tercera también sustantiva, aunque 
compuesta. En cada uno de esos dos mundos de 
nuestra fantasía, que pueden denominarse natural 
y espiritual ó ideal, se contienen respectivamente, 
según ya hemos visto, las formas- esenciales á cada 
uno de los dos órdenes fundamentales del mun-
do (109, 111). 

Toda la función de la fantasía en ambas esferas se 
limita á la formación de una imágen correspondien-
te al objeto de la percepción experimental. La for-
mación de esta imágen exige la recomposicion in-
terior de los datos recibidos, en un todo, constituido 
con la misma complexion orgánica que muestran en 
el objeto de que aquellas particulares impresiones 
provienen. La individualidad del espíritu alcanza en 
la fantasía su propia representación, informada de 
este modo sobre la série de impresiones que cada 
cual recibe de sí propio. Así es como todo hombre, 
por ejemplo, lleva en su conciencia una imágen de 
sí mismo («una idea,» ó «concepto,» que solemos 
decir impropiamente) en lo individual y determina-
do (en su carácter, su estado de pensamiento, sus 
aspiraciones, sentimientos, etc.), la cual puede ser 
más ó ménos conforme con la realidad (más ó ménos 
verdadera), pero jamás le falta. 

135. La transición de la impresión, como puro fe-
nómeno, al conocimiento del objeto, seria imposible, 
á no intervenir ciertos conceptos, juicios, etc., que 
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el espíritu lialla en sí antes de toda impresión y que 
aplica luego á todas ellas: habiendo recibido por esta 
razón el nombre de datos apriori, respecto de la 
experiencia. Sólo, v. g . , mediante la exigencia del 
espíritu de suponer una causa en todo efecto, cabe 
que de la pura impresión sensible se eleve al cono-
cimiento de la causa que la produce. Del mismo 
modo, traemos necesariamente á cada una de esas 
impresiones los conceptos de sér, de esencia, de pro-
piedad, de actividad, etc., como elementos perma-
nentes, sin los cuales jamás pasaríamos de la pura 
afección inmediata. Todos estos elementos, siendo 
indispensables para la formación del conocimiento 
sensible, mal pueden proceder de éste, que no exis-
tiría sin ellos. 

En la aplicación de estos datos absolutos al cono-
cimiento de lo determinado, intervienen también la 
memoria y el entendimiento (L. 26), sin cuya acción 
110 se realizara la composición de los elementos indi-
viduales entre sí y con los totales que el conoci-
miento experimental há menester para formarse. 
Así por ejemplo la función del entendimiento es 
aplicar á cada impresión'y representación todo el 
mundo de las ideas, mediante las que le dá en cierto 
modo fijeza y realidad, completando la insuficiencia 
del dato sensible para mostrar por sí solo y aislado 
la unidad del objeto, que 110 puede expresar, sino en 
su temporalidad concreta, mudable y fugitiva. 

Cuantas facultades particulares hemos visto des-
envolverse interiormente en nuestro pensamiento 
toman parte, pues, en la formación del conocimien-
to experimental; si bien refiriéndose y sirviendo to-
das al dato sensible, para cuya interpretación aporta 
cada una el elemento que exclusivamente le corres-
ponde. 
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II. 

L E C C I Ó N 3 0 . 

136. Conocimiento ideal.—137. Su carácter.—138. Su fuen-
te.—139. Sus esferas.—140. Proceso de su formación. 

136. En oposicion al conocimiento experimen-
tal, hallamos el ideal, que versa sobre lo que las co-
sas muestran de permanente é idéntico. Que el espí-
ritu se encuentra siempre en estado de conocimiento 
respecto de lo permanente de las cosas, hecho es que 
claramente afirma la conciencia y del que dá tam-
bién testimonio á cada paso el sentido común, v. g\ , 
cuando enuncia juicios categóricos y universales 
acerca del carácter de la naturaleza humana en sí 
misma, ó de las propiedades del mundo y aún de 
Dios. Y como la expresión en el conocimiento de es-
tos datos constantes de la realidad recibe en su más 
amplio sentido el nombre de idea, ha nacido de aquí 
la denominación de conocimiento ideal aplicada á 
esta esfera, la cual lia sido también conocida con 
otras denominaciones, tales como las de conoci-
miento racional, suprasensible, inteligible puro, 
etc., etc. 

137. Es la idea y el orden de las ideas inherente 
al espíritu y congénere en efecto con él, no pudiendo 
decir que haya nacido en este ó en el otro momen-
to, sino aquel que confunde la idea primitiva, siem-
pre idéntica, con la expresión temporal que de ella 
forma el sujeto, la cual cambia á cada punto en la 
medida de su reflexión y estado. Mas la idea en sí, 

8 



1 1 4 ESFERAS DEL CONOCIMIENTO 

como el ejemplar vivo é inmutable de donde el suje-
to saca mediante esta reflexión todas esas represen-
taciones (concepciones), permanece siempre igual y 
susceptible siempre de una más adecuada expresión 
en aquel De aquí el carácter de unidad y perma-
n e n c i a que e l conocimiento ideal reviste. Así, por 
más que podamos equivocarnos y de hecho erremos 
muchas v e c e s aí formular la idea del bien en una 
explicación determinada, dicha idea jamas deja de 
estarnos presente al espíritu; y sólo merced a esa pre-
sencia inmutable, cabe que perfeccionemos en cada 
punto aquella expresión temporal 

138 La cuestión del 'origen de las ideas, resuelta 
en muy diversos sentidos, pertenece más bien a 
otras ciencias que á la nuestra. Notaremos tan solo 
que mal pueden provenir de la experiencia [sensua-
lismo), cuando hemos visto que ésta es imposible 
sin ellas- ni suponerse como entidades estampadas, 
ñor decirlo así, en el espíritu finnatismo), hipótesis 
contraria al carácter de todo conocimiento; ni ex-
plicarse como productos de la razón (idealismo) 
con lo que pierden su valor objetivo: sino como eter-
no resultado de la presencia en que lo esencial de las 
cosa, se halla ante la contemplación siempre viva y 
despierta de la conciencia racional. La razón, pues 
como facultad de las ideas (118),es la fuente material 

de este c o n o c i m i e n t o . . 
139 El conocimiento ideal se determina, del mismo 

modo que el sensible, en diversas esferas particula-
res seffun es inmanente (118), transitivo, ó com-
LestoEn el primero, el valor objetivo de las ideas 
es indudable, hallándose evidente ante la concien-
cia la misma realidad á que se refieren (nosotros 
mismos, en nuestras propiedades esenciales), y pu-
d e n d o en su vista verificar el valor de la idea. Mas 
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en las restantes esferas, exige este valor comproba-
ción ulterior, de la cual pende á su vez el de la expe-
riencia, que sólo mediante la aplicación de las ideas 
á los datos sensibles se forma, según ya (135) queda 
expuesto. 

140% El espíritu, como sujeto, se hace íntimo de la 
presencia en él de las ideas en la intuición ideal, 
equivalente en cierto modo á la sensible y que cons-
tituye el primer momento de este conocimiento. Mas 
como las ideas no se dan en la razón aisladas, ni con-
fundidas, sino orgánicamente relacionadas entre sí, 
explicándose todàs mùtuamente, se requiere una se-
gunda función por la que se investiguen las rela-
ciones que median entre dichas intuiciones, función 
que se realiza mediante el entendimiento, el cual las 
indaga, recogiendo sus notas y formando así con 
las diversas intuiciones un organismo correspon-
diente al de la realidad. 

Aún interviene en la formación histórica de este 
conocimiento un nuevo factor: la idea no se concre-
ta jamás en el espíritu, sin adoptar al punto una re-
presentación determinada en la fantasía, un símbo-
lo: v. g . , una palabra, un signo a l g é b r i c o , una figu-
ra geométrica que trazamos; ó cuando nos figuramos 
la Humanidad como un hombre. 

Concurren, pues, á la formación del conocimiento 
ideal todas las fuentes del conocimiento en el espíri-
tu, del mismo modo que vimos también (135) en la 
formación del experimental; si bien aquí se mues-
tran subordinadas y puestas al servicio de la razón 
como fuente de las ideas, mientras que en el expe-
rimental se aplican á la interpretación de los datos 
sensibles. 
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III. 

L E C C I Ó N 3 1 . 

141. Conocimiento compuesto ó ideal-sensible.—142. Su ca-
rácter y fuente.—143. Su formacion.—144. Conocimiento 
absoluto.—145. La ciencia, COWO supremo fin del pensa-
miento. 

141. La rnútua limitación del conocimiento expe-
perimental y el ideal (pues cada uno de ellos se re -
fiere tan sólo á una fase del objeto, excluyendo en 
un todo á la opuesta) necesariamente exige que am-
bas esferas se completen: esta composicion es lo 
que constituye el conocimiento ideal-sensible. Su 
asunto, con no ser más que la determinación de las 
relaciones que median entre los dos anteriores, es 
no obstante sustantivo é irreductible al de cada uno 
de estos y aun á su mera yuxtaposición. 

La relación real entre el elemento permanente é 
inmutable de las cosas y su manifestación efectiva 
como fases opuestas de su propia realidad, es pues , 
la base objetiva de este conocimiento, el cual no 
consiste por tanto, como suele pensarse, en una sé-
rie de composiciones puramente subjet ivas: por 
ejemplo, las que presiden á las l lamadas «compo-
nendas» y transacciones «prácticas,» faltas de todo 
principio definido. 

142. Sigúese de aquí que este conocimiento, como 
compuesto y segundo, descansa siempre y se forma 
sobre los datos suministrados por las dos únicas 
fuentes materiales, la razón y el sentido. 

El pensamiento, atento á estas relaciones entre lo 
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sensible y lo ideal en el objeto, y moviéndose desde 
una á otra clase de datos, va formando este conoci-
miento por un proceso laborioso y ordenado, siem-
pre en vista de aquellas intuiciones. De aquí, una 
mayor complicación en el conocimiento compuesto: 
de donde nace también que se repute á veces liay 
mayor posibilidad en él de error, duda y demás es-
tados imperfectos. Porque, de un lado, requiere la 
prévia formación ig'ual y paralela de sus dos ele-
mentos contrarios; y de otro, hallar la justa medida 
común de ambos. 

143. Procede el entendimiento á determinar estas 
relaciones en dos funciones diversas, según que 
juzga lo determinado en su mayor ó menor acuerdo 
con el principio ideal que á su género corresponde, 
ó proyecta los hechos en que deben individualizarse 
los principios conforme á este juicio prévio. La pri-
mera función puede denominarse critica: por ella 
v. g. , calificamos la conducta humana de moral 
ó inmoral, en presencia, por una parte, de los actos 
que han de ser juzgados, y por otra, del principio á 
cuya luz se formula el juicio, principio que es en 
este caso nuestra idea de la moralidad. 

La segunda función, que pudiera denominarle de 
proyección y previsión, se exige con no menor nece-
sidad en la vida, para estimar y reconocer qué es lo 
que debe hacerse en cada caso, de acuerdo con los 
resultados de la crítica y en vista del fin total que ha 
de cumplirse. 

144. El conocimiento ideal-sensible, por ser com-
puesto de los dos anteriores, se produce en vista de 
las relaciones interiores entre ambas esferas del ob-
jeto. Pero, así como estas relaciones sólo se dan en 
razón de la primitiva unidad de aquel, del mismo 
modo está su conocimiento suponiendo necesaria-



ESFERAS DEL CONOCIMIENTO 118 

mente, á más de los dos elementales á que se refiere r 

un conocimiento anterior á ambos, á saber, el del 
objeto en esa primitiva unidad, antes de toda distin-
ción entre lo mudable y lo permanente y de la com-
posicion de estos extremos: tal es el conocimiento 
absoluto, el primero y más sencillo, al par que el 
más comprensivo, que tenemos de las cosas. Así, 
cuando en el uso común, por ejemplo, hablamos de 
la Naturaleza ó del yo, entendemos referirnos, sin 
más distinción, no á lo que hay en estos séres de 
permanente, con exclusión de lo mudable, ó vice-
versa, ni aun á la composicion de ambos elementos; 
sino que abrazamos á la par y en una total percep-
ción todos los aspectos del objeto. 

145. El fin supremo que el espíritu puede propo-
nerse mediante la acción orgánica de sus facultades 
intelectuales, es la formación del conocimiento en 
toda su perfección, la ciencia, cuyas condiciones y 
elementos son: la verdad, esto es, su exacta confor-
midad con el objeto, cualidad esencial de la que 
todo el valor del conocimiento depende; la certeza, 
ó conciencia de esa verdad misma, por virtud de la 
que puede el sujeto dar de ésta auténtico testimo-
nio; el sistema, ó sea el órden y riguroso enlace in-
terior de todos los particulares, en la unidad de la 
ciencia misma. En razón, pues, de estas fundamen-
tales exigencias, puede formularse el concepto de la 
ciencia como «el sistema del conocimiento verdade-
ro en sí y cierto para el conocedor.» 

El proceso que el sujeto debe seguir en su pen-
samiento para la investigación científica, recibe el 
nombre de método-, forma de la actividad reflexiva ó 
artística para la producción histórica de la ciencia, 
sometida como tal á la ley suprema de su propio 
objeto. 
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C A P Í T U L O Y . 

Relac ión del esp í r i tu con el cuerpo en el p e n s a r . 

I. 

LECCIÓN 3 2 . 

146. Relación general del cuerpo y su vida con el pensa-
miento.—147. Ampliación, mediante el cuerpo de la esfera 
de nuestro conocimiento—148. Su restricción. 

146. La union esencial que en la unidad del hom-
bre mantienen entre sí espíritu y cuerpo, se muestra 
determinada también en particular por razón de 
cada una de nuestras propiedades y esferas espe-
ciales (37), cuya actividad se desenvuelve con el 
auxilio y bajo el influjo de la del cuerpo, influyendo 
ella á su vez en la manifestación de éste. 

Numerosos hechos comprueban la existencia de 
esta relación bilateral y recíproca en el conocer y 
pensar. La influencia que sobre el pensamiento ejer-
cen la constitución y temperamento del cuerpo, su 
estado de salud ó enfermedad, el régimen de vida, la 
alimentación, el clima, etc., nos muestran á la acti-
vidad intelectual condicionada por la corporal, y 
mediante ésta, por todo el sistema de elementos na-
turales. Y, mùtuamente, el influjo del pensamiento 
sobre el cuerpo se manifiesta de una manera direc-
ta, por ejemplo, en la fisonomía, que no sólo dá, 
v. g., señales exteriores del proceso interno de la 
meditación, ó de la observación y atención á lo sen-
sible, sino que se trasforma gradualmente según la 
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inteligencia va desenvolviéndose y madurando en 
la vida, é imprimiendo como su propio sello en su ex-
presión. Más importante aparece la dependencia in-
directa del cuerpo respecto del pensamiento, si se 
considera que sólo merced al conocimiento prévio 
de todo el sistema de condiciones .de que penden la 
conservación, cultivo y desarrollo, y, en su caso, 
restablecimiento de las energías corporales, cabe 
procurar á estas dichas condiciones (alimento, régi-
men higiénico, medicina, etc.), sin las que no es 
posible siquiera la existencia de nuestro cuerpo en 
el seno de la Naturaleza. 

147. Recibe el pensamiento ampliación (77) de la 
esfera de su actividad por parte del cuerpo, en cuan-
to sólo mediante sus sentidos y merced al proceso 
que en otro lugar se indicará, llega á conocer todo 
lo individual y concreto que excede de la esfera de 
nuestro espíritu. Así, v. g. , el ciego no logra per-
cibir en su determinación la luz (ver), ni el sordo el 
sonido (oir), ni representarse interiormente tales 
fenómenos; aunque pueda elevarse á idear estos 
procesos en su concepto y leyes generales. De aná-
loga manera es el lenguaje en todas sus formas, y su 
percepción por los sentidos, el instrumento por que 
exclusivamente se produce el comercio social del 
pensamiento, y la enseñanza, por tanto, como una 
de sus más capitales funciones: sin lo cual, cada 
espíritu, lejos de unir su esfuerzo á la obra común 
de la ciencia y cultura en la historia, se veria redu-
cido á sus propios medios y tendría que comenzar 
siempre por sí, como si nada hasta entonces se h u -
biera hecho en esta esfera. 

148. Mas, de otro lado, la relación del espíritu con 
el cuerpo limita también nuestra esfera intelectual, 
y dificulta á veces el cumplimiento de su fin. Ya 
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liemos indicado (77) cómo la constante atención al 
sentido y á la múltiple y varia realidad que me-
diante él contemplamos, nos distrae y aparta en 
ocasiones del estudio de las ideas y del conoci-
miento puro racional. No ménos suele influir en 
retraer al pensamiento de la reflexión (además de lo 
que ineludiblemente la retarda el lento y laborioso 
aprendizaje que el uso de las fuerzas corporales 
exige) el constante cuidado que reclaman su conser-
vación y desarrollo; así como el sueño, que rompe 
la continuidad de la meditación é indagación de la 
verdad. La necesidad de adquirir el conocimiento de 
un lenguaje determinado como medio de expresión 
y comunicación social produce para cada espíritu 
un estado de temporal incomunicación (si bien no 
absoluta), durante el cual no le es dado aprovechar 
para su propia cultura el fruto del pensamiento de 
otros. Finalmente, así como mediante el cuerpo y 
sus sentidos recibimos y hacemos nuestro, en cierto 
modo, ese fruto, también por ellos es por donde pe-
netran é influyen en nosotros las preocupaciones y 
los errores de individuos, tiempos y pueblos, que 
tuercen no pocas veces la dirección de nuestra inte-
ligencia. 

II. 

L E C C I Ó N 3 3 . 

119. Relación especial entre el pensamiento y el cerebro.— 
150. Algunos ejemplos.—151. La fantasía, en su relación 
con el cuerpo.—152. La memoria de lo sensible exterior. 

149. La relación del cuerpo con el pensamiento 
parece localizarse con mayor intimidad en uno de los 
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órganos de aquel (el cerebro); mientras que en el se-
gundo. se muestran más especialmente influidas por 
dicha relación ciertas facultades intelectuales. Con-
sideremos con algún mayor pormenor estas rela-
ciones determinadas. 

Admítese, en efecto, hoy como indudable la exis-
tencia de un cierto paralelismo entre la actividad 
puramente fisiológica del cerebro y la psicológica 
del pensar. Numerosos y de experiencia diaria son 
los hechos que comprueban esta relación; pero sin 
que haya motivo ni dato alguno para suponer que 
el cerebro es causa del pensamiento. Antes, la reci-
procidad de este influjo (pues las circonvoluciones y 
desarrollo de aquel parecen á su vez aumentar en 
riqueza según crece la cultura intelectual), indica 
desde luego que dicha relación es de mutua condi-
cionalidad, esto es, que por ella se prestan coopera-
cion y auxilio ambos elementos esenciales en sus 
respectivas actividades concomitantes. El antiguo 
ejemplo de la analogía entre esta relación y la que 
media entre el músico y el instrumento, absoluta-
mente indispensables uno á otro para cumplir su 
función, responde á este principio, según el cual se 
explican asimismo las modificaciones térmicas, quí-
micas, etc. del cerebro, que acompañan á las de la 
actividad noológica. 

150. La hipótesis de la localización de las diversas 
facultades intelectuales en regiones correspondien-
tes del cerebro es tan insegura como la general de 
que procede (81); y el hecho quizá ménos cuestio-
nado, el de la conexion del desarrollo intelectual 
con la configuración de la frente y la abertura del 
llamado ángulo facial de Camper suele hoy expli-
carse como una consecuencia del desarrollo cere-
bral que acompaña al del pensamiento. Así observan 



ESPÍRITU Y CUERPO EN EL PENSAR 1 2 3 

alg-unos cómo el progreso de la civilización ha au-
mentado la región anterior (correspondiente al ce-
rebro propiamente (28) dicho) y deprimido la poste-
rior del cráneo, que sirve de cubierta protectora al 
cerebelo y la médula oblonga, cuyo incremento pa-
rece guardar más bien relación con el de la vida 
afectiva. 

151. De otra parte, hay ciertas facultades intelec-
tuales que, por la índole propia de su función, se 
hallan en más inmediata dependencia respecto del 
cuerpo y su vida. Tal es la fantasía que podemos lla-
mar natural ó exterior sensible (119), la cual, ofre-
ciéndonos las impresiones del sentido, así como sus 
propias libres creaciones, en las formas generales de 
la Naturaleza, sirve de medio, por parte del espíritu, 
entre éste y la esfera individual de aquella, cuyas 
manifestaciones y productos representa. Así, por 
ejemplo, reproducimos interiormente un cuadro, un 
paisaje, una melodía, antes percibida; ó las creamos 
libremente, como hace el artista y aun, de modo más 
subordinado, todo hombre (119). La relación de esta 
facultad, ó más bien, de esta esfera particular de 
ella con el estado del cerebro y en general del sis-
tema nervioso, se muestra en la perturbación que 
en el proceso de la fantasía producen ciertos estados 
corporales, v. g. , determinadas enfermedades ner-
viosas, la locura de origen físico, y hasta el estado 
de la sangre, etc. (105, 106); no siendo rnénos evi-
dentes los efectos que una excitación de la fantasía 
ocasiona á su vez inmediatamente sobre el sistema 
nervioso, y, mediante éste, sobre todo el cuerpo. 

152. Análoga relación tiene lugar en la memoria 
sensible de figuras, lugares, fechas, nombres, so-
nidos, etc.: facultad íntimamente unida á la anterior 
y que participa de su dependencia respecto de la vida 
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corporal; dándose casos de haberse perdido por com-
pleto ó recobrado instantáneamente el recuerdo, por 
ejemplo, del lenguaje ó de ciertos hechos exteriores, 
á consecuencia de una afección del sistema nervio-
so, principalmente en el cerebro. Así también el en-
torpecimiento de la palabra debilita la memoria, á 
causa del hábito de asociar la idea al nombre. Aque-
llas dolencias que aumentan la delicadeza de las 
funciones nerviosas, aguzan la memoria de esta 
clase. 

III. 

L E C C I Ó N 3 4 . 

153. La experiencia externa.—154. Proceso de su forma-
don.—155. Supuestas ilusiones de los sentidos. 

153. Estudiada ya (lee. 17 y 18) la sensación en 
general, debemos examinar ahora cómo concurre á 
la formacion de una de las esferas de nuestro conoci-
miento, que es también una de las más importantes 
manifestaciones del comercio psico-físico en este 
orden. 

El estado individual en que consiste cada sensa-
ción nos suministra un dato, cuyo conocimiento 
constituye una intuición (ópercepción) sensible (82): 
la cual, á su vez, construida en un todo con otras 
varias, engendra la experiencia, exterior (133). So-
bre las condiciones generales de la sensación, sólo 
debe aquí notarse que la receptividad del espíritu (82) 
en su unión con el cuerpo, para hacerse íntimo de 
las modificaciones de éste, se traduce, en la esfera 
del conocimiento, por la atención (126) á aquella: 
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atención que en parte aparece libre, en parte nece-
saria (en las sensaciones muy enérgicas é inespera-
das); si bien la educación nos emancipa más y más 
cada vez de esta dependencia (á la cual nunca pode-
mos sustraernos en absoluto), ampliando, con el do-
minio sobre nosotros mismos, la posibilidad de con-
vertir nuestro pensamiento en otra dirección y re-
sistir el estímulo de los sentidos. 

154. Las modificaciones de estos constituyen el 
único objeto inmediatamente percibido en la expe-
riencia externa, contra lo que suele afirmarse vul-
garmente. De ello basta á convencernos el hecho de 
que erramos en esta clase de conocimientos, lo cual 
seria imposible si él se formase desde luego en la 
sensación misma: pues todo fenómeno físico es 
siempre tal como debe ser, seg'nz, su causa, en vir-
tud del carácter solidario de la Naturaleza (13). 

El proceso ulterior para convertir la sensación en 
conocimiento, ó más bien para formar conocimiento 
de sus datos, se subdivide en dos momentos: a) la 
condensación y conservación de toda la infinita va-
riedad de estados que en cada sensación, por míni-
ma que sea, se suceden, formando de ellos una re-
presentación en la fantasía, con auxilio de la memo-
ria (134); b) la referencia de la sensación, como efec-
to, á su causa, ora esta sea exterior, ora resida en la 
vida y proceso interno de nuestro cuerpo mismo (79),  
referencia que constituye la conclusion conteni-
da en cada afirmación empírica: todo lo cual se en-
gendra mediante la aplicación de ciertas ideas (ma-
teria, espacio, movimiento, etc.) pertenecientes á la 
Naturaleza, así como de otras más generales y co-
munes (v. g . sér, todo, parte, propiedad, objeto, 
tiempo), que exceden de ese límite; no ménos que de 
juicios y aun razonamientos enteros (por ejemplo, 
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«no liay efecto sin causa; esta sensación es -un efecto; 
lueg'O tiene causa»); n inguno de cuyos elementos 
jamás oimos, vemos, tocamos, ni percibimos por 
sentido alguno (135). 

155. En esta condensación éinterpretacion de los 
datos sensibles, es en donde podemos errar, teniendo 
lugar las mal llamadas ilusiones de los sentidos: sea 
por insuficiencia de esos datos para legitimar la con-
clusión que sobre ellos pretendemos establecer, sea 
por las faltas que al aplicarles aquellos elementos 
ideales, ya citados, comete el entendimiento. Así,por 
ejemplo, la imágen construida en la fantasía, me-
diante la cooperacion del entendimiento, la razón y 
la memoria, puede no corresponder al objeto exte-
rior á que indebidamente la referimos; de igual 
suerte, cabe también error en el juicio que forma-
mos sobre la magnitud ó la temperatura comparati-
va de dos objetos. Mas en ningún caso la fuente de 
ese error está en el sentido, cuya afección obedece 
invariable y perfectamente á la acción de las fuer-
zas naturales (á la excitación (79), ora ésta proven-
ga de un objeto externo, ora tan sólo de nuestro 
propio cuerpo); ni se encuentra en la representa-
ción de la fantasía, que en sí misma no es verda-
dera ni falsa; sino en la afirmación que hacemos 
tocante á la causa de la sensación: v. g. , por no 
conocerla suficientemente, suponiéndola exterior, 
cuando es puramente interna. Este último caso de 
error en lo sensible consiste en confundir la esfera 
de las llamadas sensaciones subjetivas con las ob-
jetivas, ó hablando con más propiedad, las sensa-
ciones producidas en nuestro cuerpo por la acción 
de sus propias fuerzas internas, con las que se de-
ben á otros excitantes. El estado del órgano impre-
sionado en nada altera la verdad de la sensación; 
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pero sí la de las conclusiones mediante que, sin 
atender á dicho estado, la atr ibuimos á una causa 
externa. 

IV. 

L E C C I Ó N 3 5 . 
% 

156. Función noológica de los sentidos particulares. — 
157. Sensaciones generales.—158. Sus datos.—159. Tacto 
y sentido muscular. 

155. Ya se ha hecho notar (117) que el sentido 
corporal no es fuente inmediata de conocimiento, ó 
en otros términos, que no es causa de este, que no 
lo produce por sí; siendo su función la de pura con-
dición ó medio, aunque esencial, para él: pues que 
el conocimiento exterior sensible se forma sobre 
las modificaciones de nuestros sentidos, único dato 
(153) real y efectivo en que apoyamos toda la cons-
trucción de aquella esfera, respecto de la causa de 
la sensación. 

Los principales resultados que tocante á esta fun-
ción del sentido pueden señalarse, en el estado ac-
tual de los conocimientos, son: 1.° cada sentido pa-
rece responder (sea originariamente, sea por el hábi-
to, la herencia, etc.) sólo á una clase de excitaciones, 
permaneciendo inerte á las demás ; merced á lo 
cual, sólo cabe utilizarlo en aquella esfera. 2.° Po-
demos en cierto modo sust i tuir , sin embargo, unos 
sentidos por otros, de una manera mediata, esto es, 
sirviéndonos de los datos de uno para concluir otros 
que él no es capaz de proporcionar; así, v. g\ , el 
ciego j u z g a por el tacto y el oido de muchas 
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cosas que los demás conocemos usual y principal-
mente por la vista. 3.° Todo sentido se ejerce de dos 
modos: involuntariamente, cuando sentimos la exci-
tación sin proponérnoslo; y voluntariamente, sea que 
atendamos para recibir mejor la sensación, sea que 
dispongamos nuestros órganos para que esta tenga 
lugar, v. g\, escuchando para oir, ó dirigiendo la mi-
rada para ver. Al ejercicio intencional [de los senti-
dos cooperan siempre movimientos voluntarios (94). 

157. Las sensaciones generales (84) en las que re-
cibimos los estados generales también de nuestro 
cuerpo en el todo de sus actividades, mediante el 
sistema nervioso, se distinguen en este respecto de 
las específicas, no sólo por tener su causa inmedia-
ta en el cuerpo mismo, sino por abrazar á un mis-
mo tiempo, conjunta y orgánicamente, á todos los 
procesos ó fuerzas naturales que en él siempre se 
desenvuelven. Su estudio se halla todavía en la ma-
yor oscuridad; pero desde luego parece que pueden 
distinguirse en ellas dos grupos, según se localizan 
ó no en ciertos órganos, aunque sin perder en nin-
gún caso su carácter general: á las primeras, perte-
necen, por ejemplo, las sensaciones de hambre y sed 
y otras análogas; á las segundas, las de bien y mal 
estar, y demás que ya se indicaron (84); algunos in-
cluyen las sensaciones musculares (85) de cansan-
cio, esfuerzo, peso, etc., entre aquellas; los más las 
agregan á las de tacto. Por último, ha habido quien 
crea que las sensaciones generales son, ya una me-
ra suma, ya un derivado intelectual de otras ele-
mentales específicas. 

158. Es errónea la opinion de que estas sensacio-
nes jamás nos suministran dato alguno tocante á la 
naturaleza de su causa. Sus indicaciones son vagas; 
pero, unidas á otras, y áun á veces por sí solas, pro-
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porcionan elementos de importancia; si bien nece-
sitan (por muchas razones, entre otras, por nuestra 
falta de hábito en atender á ellas y estudiarlas) una 
interpretación más prolija y delicada que las demás; 
el médico, por ejemplo, se apoya, no pocas veces 
para su diagnóstico en los datos de esta clase que le 
declara el enfermo. 

159. El sentido del tacto es el más general y ex-
tendido de todos (85), aunque es también el ménos 
educado y atendido: en el estado normal, parece que 
jamás falta en absoluto. Respecto de los datos que 
nos suministra, inmediatamente, se reducen á fenó-
menos de cohesion y de temperatura, que algunos 
creen poder referir á un sólo proceso y género de 
sensación. Pero sobre estos datos, luego—mediata-
mente—sacamos otras conclusiones (v. g. figura, 
número, distancia, movimiento); si bien necesita 
siempre el objeto á que nos referimos hallarse en 
inmediata continuidad con el órgano: lo cual acon-
tece también en otros dos sentidos, el gusto y el 
olfato. Las partes más sensibles y delicadas á las im-
presiones táctiles son las yemas de los dedos y la 
lengua. 

Las sensaciones táctiles acompañan á las demás, 
y á veces se confunden fácilmente con ellas: tal 
acontece en los supuestos sabores astringentes, etc. 

En cuanto á las sensaciones especialmente mus-
culares, sus datos son vagos, como los de las gene-
rales (157); pero hoy atribuyen algunos á ciertas 
sensaciones de esta clase, que tienen lugar en los 
movimientos del ojo, los elementos de que nos vale-
mos para apreciar la distancia ó el movimiento de los 
cuerpos, en determinados casos á lo ménos, y que 
solemos tomar como datos propiamente visuales. 

Tanto las sensaciones táctiles como las muscula-
9 
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res, pueden ser voluntariamente procuradas; á esta 
acción intencional, en las primeras, es á lo que lla-
mamos tocar y palpar. 

V. -

LECCIÓN 3 6 . 

160. Gusto y olfato.-161. Vista.-162. Sus principales fe-
nómenos.—163. Ilusiones ópticas. 

160. El gusto y el olfato (86) nos ofrecen datos 
muy vagos también para el conocimiento, á pesar 
de su extremada delicadeza, que es bien sabida: na-
die ignora, por ejemplo, cuán sensible es el olfato 
p a r a l a r n o s cuenta de la existencia en el aire que 
respiramos de sustancias que n ingún reactivo logra 
descubrir. Tal vez la escasa instrucción que de estos 
sentidos sacamos consiste en ser aquellos cuya edu-
cación por lo común descuidamos más, confiando 
principalmente en los otros. El desarrollo que en 
ciertos animales tienen (por ejemplo, el olfato en el 
perro) parece autorizar esta suposición. Pero, aun 
en su estado usual, nos sirven de guia en muchas 
relaciones importantes de la vida, v. g . , para cono-
cer la pureza del aire, el estado de los alimen-
tos, etc. Hoy por hoy, no existe motivo bastante para 
establecer una correspondencia exacta entre el ca-
rácter de esta clase de sensaciones y la naturaleza 
química de las sustancias que las excitan. El nitrato 
y otras sales de plomo poseen, por ejemplo, un sa-
bor análogo al del azúcar, con cuyo cuerpo no tiene 
semejanza su constitución. 

El olfato, merced á su cualidad de no ser excitado 
exteriormente sino por cuerpos gaseiformes, per-
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mite por su parte colegir la distancia, la dirección y 
otras circunstancias semejantes á las que nos hace 
conocer el sentido del oído. 

Las sensaciones olfativas se confunden fácilmente 
con las gustuales: los supuestos sabores aromáti-
cos (v. g. de vainilla) son olores tan sólo. 

161. La vista y el oido han sido llamados los sen-
tidos noológicos y teóricos por excelencia, no sólo 
por su ámplia esfera de acción, sino por ser los que 
principal, aunque no exclusivamente, nos dan á 
conocer la vida espiritual de otros individuos, y por 
tanto constituyen los órganos receptivos más im-
portantes para el comercio social del pensamiento. 

Por el primero (87), mediante la luz, así en cant i-
dad (intensidad luminosa, claro-oscuro) como en 
cualidad (color) y en la relación de ambas propieda-
des, conocemos, merced á un proceso complicado y 
que exige una lenta educación, la figura, dimensio-
nes, distancia respecto de nosotros, relieve, si tua-
ción y movimientos del objeto. \ a se ha indicado 
(159) que á las sensaciones de los movimientos del 
globo ocular, debemos (sobre todo, en la visión con 
un solo ojo) algunos de estos datos.—En cuanto á 
la vida psíquica, la importancia del sentido de la 
vista consiste ante todo en ser el que nos permite la 
contemplación de la Naturaleza, así para su goce 
como para su conocimiento; el que auxilia eficaz-
mente al oido en la conversación, v. g. , por la per-
cepción del gesto y ademan; y el que hace posible 
la lectura. 

162. Los fenómenos más interesantes que este sen-
tido ofrece son: 1.°, la -visión recta, esto es que los ob-
jetos se pintan en la retina invertidos, y nosotros los 
vemos, sin embargo, derechos; 2.°, la continuidad 
en el espacio de la imagen, que, no siendo continua 
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en realidad, por la pluralidad de las sensaciones y la 
discontinuidad de los puntos impresionados en la 
retina, debería resultar casi como un dibujo picado, 
en vez de aparecer fundidos todos esos puntos; 3.°, 
la persistencia de las imágenes en el tiempo, que 
funde también en cierto modo las diversas sensacio-
nes sucesivas, haciéndolas aparecer simultáneas; 
4.°, la visión binocular, merced á la cual, vemos un 
solo objeto con ambos ojos (en la mayoría de los 
casos y bajo ciertas condiciones), á pesar de retra-
tarse en cada uno de ellos una imágen diferente; 
5.°, la percepción del relieve, ó sea de las tres di-
mensiones de los cuerpos, aunque las imágenes so-
bre las cuales se apoya esta percepción son simples 
figuras superficiales; 6.°, la acomodacion del ojo á 
las diversas distancias de los objetos que ha de per-
cibir distintamente, así como su adaptación para re-
gular la intensidad de luz que recibe. 

A la visión binocular, se refiere el estrabismo, im-
perfección que impide la fusión de las imágenes do-
bles; á l a acomodacion, los defectos del ojo miope, 
présbita é hipermetrope. La imposibilidad de distin-
guir uno ó varios colores constituye la discromatop-
sia ó daltonismo. 

163. Las «ilusiones ópticas» representan una fun-
ción importantísima en la vida y cultura espiritual, 
y especialmente en las artes visuales ó del dibujo.— 
Los fenómenos llamados de irradiación, que nos ha-
cen, v. g. , reputar menor un objeto negro que otro 
igual blanco; los dz perspectiva, por cuyo medio in-
terpretamos el relieve y lejanía de los objetos, p in-
tados en un solo y mismo plano; los del contraste 
entre los colores contiguos, ya en el tiempo (con-
traste sucesivo) ya en el espacio (contraste simultá-
neo), y que aparecen diferentes de cuando se les per-
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cibe aisladamente; las aberraciones producidas por 
la imperfección de los medios constitutivos del ojo; 
la deformación que sufren las imágenes á causa de 
la esfericidad de la retina, etc., son elementos del 
mayor interés en dichas artes. Ejemplo patente ofre-
ce la viva intuición con que los artistas griegos pre-
sintieron en sus obras muchas, aun de las más deli-
cadas de estas relaciones, v. g. , la última, dando'á 
ciertas líneas la dirección conveniente para corregir 
las consecuencias de aquel fenómeno. 

VI 

L E C C I Ó N 3 7 . 

164. Oído.—165. Sus datos —166. Aplicación especial de la 
ley psico-física. 

164. El oido se refiere al sonido, resultado de 
toda vibración, y que se distingue por su intensi-
dad, correspondiente á la amplitud de las oscilacio-
nes; su altura, que procede de la longitud de aque-
llas; su timbre, semejante al color en la luz y nacido 
de la forma de las mismas. A todo movimiento acom-
paña una vibración que debe tener su resultado so-
noro, por más que nosotros no oigamos, de este in-
finito mundo de sonidos, sino un cierto número , á 
causa de la limitación de nuestros medios: 1.°, por 
la imposibilidad de percibir, no solamente los soni-
dos cuya intensidad se halla fuera de los límites de 
excitación (83), sino aquellos cuya altura es superior 
ó inferior á ciertos grados; 2.°, por el poder del há-
bito; así v. g. , pasa inadvertido el inmenso rumor de 
las grandes poblaciones; 3.°, por el fenómeno de las 
interferencias (que tiene también lugar en la luz), 
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el cual anula dos sonidos, cuando corresponden á 
dos movimientos exactamente opuestos del medio 
vibratorio. 

El ruido y el tono musical se distinguen en ser 
este un sonido regular y continuo, y el primero una 
mezcla más ó menos irregular y variable de so-
nidos. 

El estudio de este sentido se baila todavía muy 
atrasado. Sin embargo, gran número de fenómenos 
y circunstancias de los que aparecen en la visión y 
en su proceso correspondiente, la luz, tienen sus 
análogos en la audición y el sonido; no debiendo ol-
vidarse que, precisamente merced á esta analogía, 
el estudio de las vibraciones sonoras ba servido de 
base y tipo para el de la luz en los tiempos mo-
dernos. 

165. Los principales datos que este sentido nos 
suministra se refieren á la dirección, distancia y aun 
naturaleza de los cuerpos sonoros; pero, con tan es-
casos medios, alcanza el superior grado entre todos, 
por lo que toca á l a vida espiritual, merced á ser el 
que percibe directamente el lenguaje articulado 
(98-99), principal instrumento de nuestro comercio 
intelectual. En este órden de relaciones, excede á la 
vista por la universalidad y facilidad de su ejercicios 
pues es infinitamente más lo que del pensamiento 
ageno sabemos de palabra, que, por ejemplo, me-
diante la lectura; y aun podría decirse que la vista 
parece referirse más al conocimiento de la Natura-
leza y el oido al del espíritu. 

Las dos artes que podríamos llamar más íntimas, 
la poesía y la música, bailan en el oido su órga-
no de percepción; debiendo tener presente que la 
aptitud de este sentido para la percepción simultá-
nea de sus fenómenos parece ser muy superior á la 
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de la vista, como lo muestra el ejemplo de la audi-
ción de una orquesta, cuya riqueza toda de sonidos 
se recibe en la sensación, pudiendo llegar la edu-
cación y el hábito á permitirnos distinguirlos unos 
de otros con maravillosa claridad. 

166. La ley psico-física (83) se aplica á las sensa-
ciones auditivas, no sólo en lo que se refiere á la in-
tensidad de los sonidos, sino también á su altura. 
La razón parece ser que su diferencia en este res-
pecto es igualmente cuantitativa. La graduación de 
estas diferencias (sobre la cual está fundada la es-
cala musical) creen algunos que no se verifica so-
bre datos propiamente auditivos; sino sobre sensa-
ciones musculares que tienen lugar en ciertas par-
tes del oído. 
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Del sentimiento, en general. 

I. 
/ 

LECCIÓN 3 8 . 

167. Concepto de la Estética—168. El sentimiento.—169. Su 
relación al conocimiento.—170. El sentimiento, como fa-
cultad y como actividad.—171. El ánimo. 

167. Al lado del conocer y como propiedad igua l -
mente sustantiva é irreductible del espír i tu, hal la-
mos el sentir, el cual constituye el asunto propio de 
esta segunda sección de la parte especial de la Psi-
cología, que recibe el nombre de Estética, en u s 
acepción más ámplia. Aplícase también esta pa la -
bra , en sentido estricto, á la Ciencia de la belleza, la 
cual gua rda estrecha relación con la teoría del sen-
timiento, teoría que pertenece á la vez á esta ciencia 
y á la Psicología. Esta relación es, pues, análoga á 
la que mantiene la Noologia con la Lógica. 

168. Es el sentir una propiedad coordenada al 
conocer y de relación también como éste (entre el 
que siente y lo sentido, ó sean el sujeto y el objeto 
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del sentimiento). Mas el sentir, sobre estas cua-
lidades que le son comunes con el conocer, presen-
ta á la vez una distinción, por la cual nunca con-
fundimos en la vida un estado de sentimiento con 
uno de conocimiento, por más que ambos se den 
conjuntamente en el organismo de la vida espiri-
tual. No versa esta distinción sobre la naturaleza 
de los dos términos que en la relación intervienen 
(y que son los mismos en ambas propiedades), sino 
sobre la de la relación, á saber (37), la intimidad 
en que en ella se dan loa dos términos, aspirando 
á compenetrarse mùtuamente, y á constituir me-
diante esta fusión un todo superior y común; al 
paso que el conocimiento se baila caracterizado por 
ser relación de presencia y distinción. Por esto, es 
el conocer propiedad de sustantividad y el sentir de 
totalidad\ presentando entre sí la oposicion más 
completa en que puede determinarse la esencia del 
espíritu. La naturaleza del sentimiento se halla ex-
presada en el lenguaje usual por numerosas frases, 
tales como me conmueve, penetrado de dolor, etc. 

En cierto modo, el conocimiento y el sentimiento 
tienen analogía con los dos procesos, en la Natura-
leza, de la luz y el calor: el primero de los cuales 
sirve, como el conocimiento, para distinguir todas 
las cosas, al paso que el segundo se manifiesta en 
órden inverso, tendiendo á confundirlas y unificar-
las entre sí. Con el mismo sentido, pero expresando 
su analogía con determinados órganos corporales, 
solemos decir, «N. es hombre de cabeza,» ù «hombre 
de corazon,» cuando se quiere dará entender que en 
él predominan respectivamente, ora la inteligencia, 
ora el sentimiento y la vida afectiva. 

169. Determinando la relación entre ambas pro-
piedades, pertenece al sentir, aunque sustantivo en 
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su esfera, el segundo lugar respecto del conocer, 
que lo condiciona además de tal manera, que no cabe 
sentimiento a lguno de objeto que absolutamente 
nos sea desconocido, y que la intimidad y profun-
didad del sentimiento se favorecen por la amplitud, 
claridad y precisión del conocimiento que del mismo 
objeto sentido liemos formado. A su vez, el conoci-
miento se halla condicionado también por el senti-
miento, moviéndose tanto más el sujeto hácia el ob-
jeto para conocerlo, cuanto más se halla por él inte-
resado. Muéstrase en estas mútuas relaciones^ de 
condicionalidad el carácter orgánico del espíritu, 
mediante el cual es cada una de sus propiedades 
condicion esencial para el desarrollo de las demás en 
la vida. 

170. Como todas las propiedades espirituales, se 
da el sentimiento, primeramente, en posibilidad ili-
mitada para producir una série inagotable de senti-
mientos determinados, con su peculiar carácter, me-
diante la actividad del espíritu; en atención á cuya 
posibilidad, lo llamamos facultad (60), esto es, pr in-
cipio ó fuente de todos los estados que se suceden en 
dicha esfera de nuestra conciencia. 

Mas, considerado en relación con tal ó cual de 
esos estados, producido en un momento individual, 
es entonces el sentir su causa inmediata y temporal, 
en cuyo concepto aparece como actividad (47). Ca-
rece nuestro idioma de palabra que exprese la acti-
vidad del sentir á diferencia de este mismo, como 
propiedad y facultad: lo que no sucede tratándose 
del conocer, según hemos visto (114). 

171. El espíritu, como activo en su propiedad de 
sentir, realiza su vida, recibiendo de aquella estímu-
los para obrar, aun en medio de las contrariedades 
que suelen dificultar su acción: en cuyo respecto, el 
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espíritu recibe el nombre de animo; así llamamos 
animoso al hombre que halla en su sentimiento im-
pulso y calor para realizar sus propósitos, sin retro-
ceder por los obstáculos que se ofrecen en su ca-
mino. El estado (sano ó enfermo, enérgico ó desalen-
tado, etc.) del ánimo depende pues inmediatamente 
del sentimiento. 

II. 

L E C C I Ó N 3 9 . 

172. El sentir, como propiedad: sus caracteres.—173. El 
sentir, como actividad necesaria xj libre.—174. Sus modos. 
—175. La pasión. 

172. Tratando de señalar más determinadamente 
algunos de los caractéres del sentir, como propie-
dad, notamos que es primeramente total, porque en 
ella el sujeto abraza desde luego á todo el objeto, en 
su unidad entera, sin distinguir partes ni relacio-
nes subordinadas. 

En segundo lugar, el sentir es relación de inti-
midad: puesto que, concurriendo el sujeto que siente 
y el objeto sentido á constituir un todo común y 
borrar todo límite entre ellos, se identifican de tal 
modo, que nos adherimos al objeto, como si fuera 
parte de nuestro propio sér y naturaleza, repugnan-
do separarnos de él.—Por este apego á los estados 
en que se desenvuelve, es el sentir un elemento con-
servador y estacionario en la vida, á diferencia del 
pensar, que, afirmando nuestra sustantividad fren-
te al objeto, representa la potencia innovadora y 
progresiva. 

Por la confusion con que recibe la conciencia el 
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objeto sentido, es el sentimiento inexplicable ó ine-
fable: pues no tiene en el lenguaje sino una expre-
sión muy limitada é indirecta, mediante la palabra 
y despues de traducido en pensamiento significa-
tivo («se siente mejor que se explica»). Las interjec-
ciones, y más aún el tono é inflexión de la voz y sus 
expresiones inarticuladas representan en el lenguaje 
oral más inmediatamente el sentimiento. 

Finalmente, como quiera que en este nos unimos 
con el objeto en confusion y concreción, suele de-
cirse de él que es ciego, en oposicion al conocimien-
to, en el cual, la conciencia recibe al objeto en la 
distinción y discreción de sus términos. 

173. Pero si el sentimiento es ciego, no por esto 
es fatal é imposible de dirigir, según suele afir-
marse errónea y funestamente. 

Tal prejuicio desconoce la doble cualidad en que 
el sentir, como actividad de la conciencia, se de-
termina en sus particulares estados: pues si, como 
toda actividad, es permanente y en sí necesa-
ria para el sujeto, que no puede dejar de sentir, 
como jamás puede dejar de pensar, su dirección 
corresponde siempre al espíritu, libre en la deter-
minación, para producir tales ó cuales sentimien-
tos, de diferente grado y carácter. Así lo reconoce 
el reeto sentido común, cuando, suponiendo al es-
píritu responsable de éstas, como de todas sus otras 
determinaciones, condena al hombre de malos sen-
timientos, á la par que le exige corrija su perver-
sión y los convierta en puros, sanos y racionales. 
Tal acontece, v. g . , con la vanidad, la envidia, 
el ódio, la frialdad, el rencor, la cólera, la sensua-
lidad, la ingrat i tud, etc. Afirmar otra cosa equi-
vale á suponer en el espíritu una propiedad opues-
ta á su naturaleza, que toda consiste, según lo 
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atestigua la conciencia (11), en la propia sustantivi-
dad con que, desde su unidad fundamental, rije su 
vida toda, hasta la última y más concreta de sus de-
terminaciones. Esta sustantividad se expresa tam-
bién á su modo en el sentimiento, el cual puede y 
debe perfeccionarse, elevándose en el objeto y en sí 
mismo, purificándose, fortaleciéndose y engrande-
ciéndose: siendo, además, ésta, la cualidad en que 
se distingue de la sensibilidad corporal, enlazada y 
sujeta de un modo exclusivamente necesario al ri-
guroso encadenamiento que caracteriza á toda la 
Naturaleza (74). 

174. Otras cualidades, no ménos importantes, no-
tamos en el sentir, como actividad. Así, es espon-
táneo, por cuanto el espíritu lo produce de suyo, 
directamente, por virtud de su fuerza innata y per-
pétua; y reflejo, cuando vuelve sobre sí mismo, sin-
tiéndose á sí propio, al par también que al objeto: 
al modo como esta reflexión tiene lugar, según vi-
mos (114), en el conocimiento. 

La receptividad y la reactividad (llamada también 
espontaneidad, en otra acepción) se ofrecen, como 
contrarias, en cuanto consideramos al sentir desde 
el objeto al sujeto, y viceversa. En el primer res-
pecto, parece proceder del objeto mismo el impulso, 
siendo el sujeto activo meramente en la recepción, 
al abrirse, por decirlo así, al objeto para acogerlo 
en sí y fundirse con él. Esta expresión del objeto en 
el sujeto, mediante la que penetra aquel con toda 
intimidad en el sentimiento, se denomina impre-
sión. 

Erróneamente, se entiende que el sentimiento es 
meramente receptivo (pasivo), no moviéndose el suje-
to hácia el objeto para impresionarse de él. Mas esta 
afirmación, nacida de falta de reflexión en el sujeto, 
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que no se dá á veces cuenta de su propia actividad 
para sentir, es abiertamente opuesta al dato irrecu-
sable de la conciencia, según el cual es de absoluta 
necesidad la actividad reactiva del sujeto, dirigida 
hacia el objeto, para la formación del sentimiento. 

175. El equilibrio entre la reactividad y la recepti-
vidad del sentimiento es eondicion esencial para la 
salud del espíritu, siendo su desarmonía causa de 
numerosas perturbaciones en nuestra vida afectiva: 
desarmonía producida por el irracional predominio 
de la receptividad, que engendra la pasión, estado 
de desórden y enfermedad. Suele afirmarse que las 
pasiones son en sí buenas; cuando, por el contrario, 
son una situación inorgánica del espíritu, que no 
puede legitimarse, ni aun por la excelencia de su ob-
jeto , el cual ha de recibirse por el sentimiento de 
un modo racional, conforme á s u naturaleza y me-
diante la acción regular y ordenada de todas las fa-
cultades. Debe, pues, la pasión ser siempre domina-
da y sometida á la ley del organismo (53), velando 
constantemente el sujeto por impedir estos arran-
ques desordenados, que conducen á la sobrestima ó 
al menosprecio injustos de las cosas; y más aún por 
que no se conviertan en estados habituales, introdu-
ciendo en la vida anímica una constante perturba-
ción, con grave perjuicio para el cumplimiento de 
sus fines. Ejemplo de estas perturbaciones es la lla-
mada pasión de ánimo, que nos deprime y enerva, 
precipitándonos en la desesperación y en los mayo-
res extravíos. 
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III. 

L E C C I Ó N 4 0 . 

176. Determinaciones ó momentos del sentir, como actividad. 
— 177. Sus funciones. —178. La felicidad.—179. Opera-
ciones del sentir. 

176. El sentir, actividad merced á la que nos uni-
mos en la vida con todos los seres, expresa fielmente 
el organismo de las cosas, con las cuales nos im-
pulsa á formar un todo. 

Para ello, determínase esta actividad, como to-
das, en diversos momentos, mediante los que pro-
duce sus estados. Son esos momentos, considerados 
desde el sujeto, funciones; y en razón principalmen-
te del objeto, operaciones, cuyos nombres nos son 
ya conocidos (1*25). 

177. Las funciones, en que nos hacemos ínti-
mos del objeto al modo del sentimiento, son las si-
guientes. 

1.a El interés ó inclinación, en que lo recibimos, 
tendiendo y dirigiéndonos á él libremente para cons-
tituirnos en la relación dada. Nos atrae, nos inte-
resa: solemos decir para significar el primer movi-
miento de nuestro espíritu hacia un objeto cual-
quiera, para unirse y enlazarse á él, en el órden 
del sentimiento. El grado máximo de esta inclina-
ción es lo que llamamos amor, en su acepción más 
lata. 

Podemos sentir esta inclinación, no hacia el obje-
to, sino al contrario, á apartarnos de él, porque en 
esta esfera del sentimiento se ofrezca en oposicion á 
nuestro modo de ser: á cuya inclinación negativa, 
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á diferencia de la anterior, que es positiva, damos el 
nombre de repulsión: su grado máximo es la aver-
sión, que se opone al amor. 

El espíritu debe velar constantemente sobre la for-
mación de sus inclinaciones, que, constituyéndose 
á las veces, de una manera irreflexiva é impremedi-
tada, en hábitos viciosos, contribuyen á dificultar el 
cumplimiento de su fin. La naturaleza del objeto 
debe ser la que determine su desarrollo; no el capri-
cho, el puro arbitrio ó la perversión del sujeto. 

2.a Consecuencia de la inclinación es la emocion 
con que el espíritu se une y abraza resueltamente á 
lo sentido. Es esta determinación de nuestra activi-
dad, segunda ó posterior á la inclinación; y así j a -
más la produce en nosotros un objeto, sino en tanto 
que, anteriormente, nos ha interesado ya de algún 
modo. La emocion, llamada también afección, de-
pende de la índole del objeto, á la vez que de la ca-
pacidad del sujeto para la vida del sentimiento: esto 
explica cómo varía en los diferentes sujetos, y aun 
en uno solo, en diversos momentos. El mismo ob-
jeto nos causa en un momento dado una emocion 
profunda; y, en otro, superficial ó ligera. 

178. Mediante la combinación de estas dos fun-
ciones, se realiza, por último, la 3.a y última, en la 
que quedan el sujeto y el objeto del sentimiento en 
íntima unión y consolidacion, formando un todo in-
separable; para esta penetración bposesion, es nece-
sario que la hayan precedido las otras dos ya indi-
cadas, y que sosteniéndose ambas, no sólo sobre 
el todo del objeto, sino sobre las propiedades y par-
tes que lo constituyen, sea cada vez más íntima y 
profunda la unión de ambos términos. El estado de 
plenitud afectiva, en el cual permanecen como fun-
didos sujeto y objeto, sin perjuicio de la propia sus-



DEL SENTIMIENTO EN GENERAL 1 4 5 

tantividad de cada uno, constituye la felicidad, gra-
do culminante de esta función: la cual, como es fá-
cil de notar, está respecto de las dos anteriores en 
análoga relación á la que guarda, en el pensar, la 
determinación con la atención y la percepción. 

179. Considerada la actividad del sentimiento en 
razón del objeto, se distinguen también tres mo-
mentos en su recepción é información, que pueden 
denominarse operaciones (125). 

Es, primeramente, el sentimiento simple ó ele-
mental, recibiendo al objeto como un todo indiviso y 
sin distinción por tanto de partes y relaciones: este 
órden de sentimientos constituye aquella unidad, 
cuya interior complexión ha de formar ulteriormen-
te toda la vida afectiva del espíritu. 

Mediante la penetración entre el sujeto y el objeto 
en el sentimiento, se produce, como segunda opera-
ción sensitiva, el sentimiento de relación, en el cual 
el espíritu se une con cada parte del objeto, en vir-
tud de las permanentes relaciones que funda la va-
riedad objetiva de las cosas y es ley de la de los 
sentimientos en el espíritu. De aquí, que estos sean 
tantos cuantas son las relaciones, partes y cualida-
des del objeto, y que la misma semejanza ú homo-
geneidad que existe entre estas se establezca entre 
los diferentes sentimientos respectivos. 

Por último, el sentir se determina, merced á la ar-
mónica combinación de las dos operaciones anterio-
res, en otra tercera, que consiste en la unión del su-
jeto con el objeto en todo el sistema de las relacio-
nes de éste, constituyéndose por tanto el senti-
miento en esta operacion orgánicamente, some-
tiendo cada afecto particular al superior y todos á 
un sentimiento supremo, expresión de la unidad ab-
soluta de la" realidad. En esta última operacion, en 

1 0 
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la cual adquiere la vida afectiva toda la extensión y 
plenitud de que es susceptible, recibe aquel los nom-
bres de total ó universal, y también trascendental. 

1Y. 

LECCIÓN 4 1 . 

180.—El sentimiento, como estado —181. El placer y el do-
lor— 182. Modos cualitativos del sentimiento.—183. Mo-
dos cuantitativos. 

180. Si el sentir se nos ofrece, según hemos visto 
en las consideraciones precedentes, como una acti-
vidad del espíritu permanente y necesaria, también 
debemos reconocer que estamos sin interrupción 
moviéndonos y determinando esta actividad, cuyo 
estado en el tiempo es lo que debemos estudiar 
ahora. 

Aparece cada sentimiento como obra del espíritu, 
como hecho suyo producido en un momento deter-
minado, en lo que estriba la posibilidad de medir el 
tiempo según el carácter de aquel hecho: así, el pla-
cer parece acortar las horas y el dolor alargarlas. 
El espíritu, determinado en su facultad de sentir, es, 
pues, el sujeto de esta relación, siendo todo cuanto 
existe el objeto, con el cual aquel se identifica en sus 
estados de sentimiento, siempre bajo a lguna uni-
dad común que hace posible la unión temporal y 
efectiva de ambos términos. Mediante esta unidad, 
es posible que el objeto sea recibido por el espíritu 
como conforme á su naturaleza; teniendo en cuenta 
que el espíritu mismo puede ser ese objeto, según 
acontece en el conocimiento (113). 

Esta conformidad es limitada en los séres finitos; 
de cuya limitación nace que puede no existir en un 
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estado determinado, en cuyo caso el sentimiento 
toma una forma negativa; de aquí, la posibilidad de 
sentimientos relativamente contrarios á nuestra na-
turaleza. 

181. Estas consideraciones nos conducen á reco-
nocer el placer y el dolor, como dos formas del sen-
timiento, opuestas entre sí. La conformidad entre el 
sentimiento y su esencial carácter, que aquel expre-
sa dentro de límites en el tiempo, constituye desde 
luego el placer: por esto, lo produce todo sentimien-
to en que nada bay que pueda contradecir su índole 
propia, y por tanto, nuestra naturaleza. Pero siendo 
posible que, en la determinación del sentir (nunca 
en el sentir mismo, que como propiedad del espíri-
tu, conforma siempre con éste), se manifieste un es-
tado de sentimiento parcial y relativamente opuesto 
á nuestra naturaleza, resulta entonces el dolor. Son, 
pues, placer y dolor dos relaciones en que todo par-
ticular sentimiento se dá, ora positiva ó afirmativa-
mente, de conformidad, ora negativamente y de 
oposicion. 

No pueden tomarse, sin embargo, el placer y el 
dolor como criterio absoluto de la bondad real de 
las cosas. El sujeto, aunque se inclina siempre al 
bien, no siéndole dado amar nunca el mal como tal, 
puede, por temporal perversion, y contra la relación 
esencial de las cosas, sentir el bien más puro como 
dolor; y el mal, ó, para hablar con más propiedad, el 
bien menor (indebida é irracionalmente preferido al 
bien mayor), como placer, dada la situación inarmó-
nica de su espíritu. De aquí, que debamos aspirar 
constantemente á poner nuestros sentimientos de 
acuerdo con los eternos principios de las cosas, 
subordinándolos á la naturaleza de estas y culti-
vándolos según sus leyes. El sér racional está des-
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tinado al bien, y por tanto al placer y la felicidad: 
razón por la que el dolor, que no puede considerar-
se como coordenado al placer, es siempre inferior á 
este, siendo sentido con mayor viveza, precisamente 
por sernos siempre (aun al hombre más desgracia-
do) mucho ménos familiar que la felicidad. 

Mas no se produce el sentimiento en la vida del 
sujeto como puro placer ó puro dolor., sino que, an-
tes bien, estos elementos se combinan las más veces 
entre sí, constituyendo sentimientos complejos, que 
participan á la vez de ambos caractères. Por último, 
el contraste sucesivo entre el placer y el dolor, nos 
los hace sentir más vivamente. 

182. Los modos ó maneras de ser del sentimiento 
constituyen otras tantas razones de determinación; 
debiendo considerar aquí tan sólo las que de ellas 
aparecen más estudiadas en la Psicología contem-
poránea. 

Concebido el sentir como una actividad esencial 
del espíritu, y refiriéndose á su tendencia hácia el 
objeto, se determina (177) en las dos direcciones del 
amor y la aversion: en cuyo doble movimiento, caben 
numerosos grados, como el deseo, el anhelo, etc., 
en la tendencia positiva (la cual suele denominarse 
apetito, cuando se refiere á lo puramente sensible); 
y en sentido negativo, la repugnancia, el disgusto, 
el horror. Debe advertirse que, siendo inagotable el 
fin racional de la vida, lo son también las necesida-
des que de él nacen; y pues toda satisfacción efec-
tiva es, como tal, siempre limitada, el deseo del es-
píritu es perpétuamente insaciable: carácter, que, 
en el hombre que vive aún en los grados inferiores 
de la cultura, ocasiona los sentimientos innobles y 
egoístas de la ambición, la codicia, la sed de goces 
mundanos, sensuales, etc. 
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Estos sentimientos, combinándose entre sí y con-
siderados con relación al tiempo, son satisfacción ó 
remordimiento por lo pasado, y esperanza ó temor 
de lo por venir. Resultan los primeros del bien ó del 
mal realizado que se hace presente al espíritu, cons-
tituyendo dos fases de ésta como memoria afectiva, 
que pudiera denominarse resentimiento. Los otros, 
por el contrario, resultan del presentimiento de 
un lien ó un mal futuros. Ambos se sostienen sólo 
mediante la incertidumbre respecto de la realización, 
deseada ó temida, de un hecho: pues apenas esta in-
certidumbre cesa, se trasforman, la una, en tranqui-
lidad, y en desesperación el otro. De esta incerti-
dumbre nace que cada cual de ellos tenga algo de 
su contrario, participando la esperanza de temor y 
éste de aquella.—La unión efectiva con el objeto, se-
gún que éste mantiene con el espíritu una relación 
positiva ó negativa, origina los dos estados opuestos 
de la alegría y la tristeza. 

183. Distingüese además el sentimiento, por la 
cantidad de su actividad, en fuerte y débil; por la ra-
pidez con que se determina en un momento dado, en 
vehemente y tranquilo; por el grado mayor ó menor 
de intimidad con que nos interesa, en superficial y 
profundo.—Cuando el proceso de nuestra vida ínti-
ma es demasiado lento y su objeto nos mueve poco, 
sentimos vacio y tédio, que el hombre inculto procu-
ra en vano "remediar en el aturdimiento de los pla-
ceres ó con ejercicios de una actividad febril y apa-
rente (v. g., los llamados juegos de azar), de que 
vuelve cada vez más caido, al punto que se extingue 
la primera excitación. Cuando , por el contrario, ese 
proceso es muy rápido, nuestras impresiones se pre-
cipitan unas sobre otras, impidiendo recíprocamente 
su adecuado desenvolvimiento: de aquí, el malestar 
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que experimentamos al oir á un orador, por más elo-
cuente que sea, si habla demasiado aprisa. 

Por último, el objeto inesperado, que se presenta 
de súbito, nos causa sorpresa; el grandioso, admi-
ración; el desagradable, cuya extensión no podemos 
medir en el primer momento, terror y espanto. 

CAPÍTULO II. 

Clasificación de los sentimientos. 

I. 

LECCIÓN 4 2 . 

184. Esfera inmanente del sentimiento.—185. Sentimiento 
subjetivo.—186. Esfera transitiva del sentimiento.—187. 
Grados de desarrollo del sentimiento. 

184. Conocido el sentimiento en su unidad y de-
terminaciones fundamenta les , resta considerar la 
variedad que en él se mues t ra , consti tuyendo esta 
cuestión el contenido de una segmnda parte de la 
Estética, que podría recibir la denominación de es-
pecial. 

El primer fundamento de división que en el sen-
timiento hallamos, es el de la esfera en que se dá 
su objeto: ya que , por parte del suje to , es necesa-
r iamente todo sentimiento inmanente en la concien-
cia. Ahora bien; puede el sentimiento tener, ó no, 
por objeto al espíritu mismo; y en tanto hallamos 
aquí también, como en el conocimiento, dos esferas 
totales: la inmanente y la transitiva. Mas áun el 
sentimiento referido á objeto exterior á nosotros no 
se despierta, si no nos es este objeto íntimo ya y en 
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•cierta manera propio por medio del conocimiento: 
así pues, la esfera transitiva depende (en este respec. 
to) de la inmanente, que es la primera en órden a 
desarrollo del sentimiento. 

185. Nuestra intimidad afectiva en cada punto 
con lo determinado que históricamente somos, cons-
tituye el sentimiento subjetivo (34). En él es donde 
caben los extravíos y los injustos apasionamientos; 
no en el puro sentimiento del yo, como sér racional y 
objetivo, sobre toda determinación individual en el 
tiempo. La presunción ó inmerecida sobrestima del 
sujeto respecto de sí propio, así como su contrario, 
el desden inmerecido; el egoísmo del que se con-
sidera como supremo y absoluto centro de la vida 
universal, sacrificando á sus conveniencias secun-
darias los fines racionales ajenos, y aun los pro-
pios, son ejemplos de aberraciones que sólo tienen 
raíz en la afección subjetiva, y cuyo remedio estriba 
en la constante purificación de nuestros sentimien-
tos, templados al sano y natural calor de la concien-
cia racional. 

186. L a e s f e r a transitiva d e l sentimiento puede dis-
tinguirse á su vez, por razón también del objeto, en 
otras particulares. Así, es coordenado el sentimiento 
de los séres con los que el espíritu vive en relación 
•de igualdad ó como de parte á parte bajo un todo 
superior común: tal acontece, por ejemplo, en la 
amistad. Cuando el sentimiento se refiere á un todo 
más comprensivo, al cual el individuo se une en ra-
zón de inferioridad y subordinación, es sentimiento 
superior: v. g., el amor á la Naturaleza ó á la Hu-
manidad. Por último, es supremo ó absoluto el sen-
timiento que tiene por objeto al Sér absoluto é infi-
nito, principio eterno de todo amor. 

187. El proceso del sentimiento en la vida de los 
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séres finitos ofrece diferentes grados, caracterizados 
por su mayor ó menor desarrollo. El primero y más 
elemental de estos grados es el referente á lo deter-
minado y concreto, simple é irreflexivo, que pre-
pondera en la primera edad de la vida. La individua-
lidad y exterioridad en el objeto, la receptividad y 
adhesión predominante en ese sujeto y el fácil des-
equilibrio de las facultades afectivas, de que nace la 
pasión, son los caractéres peculiares de esta prime-
ra fase. 

El sentimiento reflejo se distingue por un como 
regreso de esta facultad sobre nosotros mismos, 
dominando entonces, con una vaga nocion del bien, 
los afectos que corresponden al interés personal, á 
la discreción, al cálculo, á la prudencia y circuns-
pección, á la templanza, en suma, al predominio del 
entendimiento (120) en la vida intelectual. 

Finalmente, el sentimiento ámplio y profundo de 
la realidad de las cosas, á la cual subordina el sujeto 
sus propios intereses, según la ley déla razón, es 
propio de la plenitud de la vida espiritual y se defi-
ne por la elevación y pureza del sujeto y por la uni-
versalidad del objeto. Estos sentimientos ofrecen un 
carácter orgánico, en cuya virtud, todos se abra-
zan recíprocamente: tal es, por ejemplo, el senti-
miento religioso, que abarca, á su modo, á todos los 
sanos y puros, en subordinación armónica. 

II. 
LECCIÓN 4 3 . 

188. División del sentimiento por su objeto.—189. División 
por su relación con la vida espiritual—190. Educación 
del sentimiento. 

188. Divídese además el sentimiento, ya por el ob-
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jeto que lo determina, ya por la relación que man-
tiene con las otras facultades del espíritu. 

Por razón del objeto, se distingue el sentimiento 
en individual, general y absoluto: división que 
guarda cierta analogía con la de los grados del sen-
timiento en el espíritu, si bien es aquí la división 
enteramente objetiva, no refiriéndose al estado de 
desarrollo que el sentimiento adquiere en cada 
punto, sino puramente á la cosa sentida. 

Si esta es un individuo (v. g. , un árbol, una está-
tua, un animal), el sentimiento se llama individual, 
y no es ya susceptible de ulterior división en esfe-
ras subordinadas: puesto que su objeto es el más 
concreto y último que cabe, si bien puede haber 
tantos sentimientos diversos, como objetos determi-
nados existen. 

Llámase general, cuando el objeto sentido es lo 
esencial común á las cosas, lo que está sobre el 
tiempo, como eterno (v. g. , la verdad, la belleza, el 
bien, el espacio): cuyo sentimiento se subdivide en 
tantas esferas cuantos son los órdenes de realidad 
que se nos ofrecen. De aquí, los sentimientos de la 
verdad, ó científico, de la belleza, ó estético, etc. 

El sentimiento absoluto abarca en sí al general y 
al individual, como su objeto contiene en sí á ambos 
elementos: tal sucede en el sentimiento de Dios. ^ 

189. Por la relación que mantienen con la vida 
toda del espíritu, se distinguen los sentimientos par-
ticulares en excitantes ó fortificantes y deprimentes 
ó debilitantes, según que la relación es positiva ó 
negativa: á la primera categoría, pertenecen los que 
nos impulsan á cumplir nuestro destino, como el 
amor á la justicia; á la segunda, la desmedida des-
confianza en nuestras propias fuerzas y cuantos dis-
minuyen la energía de nuestra actividad. 
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Caben, por último, sentimientos mixtos, que par-
ticipan en diferentes respectos de uno y otro carác-
ter. A este órden pertenecen muchos sentimientos 
apasionados que, excitando vivamente al principio 
nuestra actividad, vienen en último término á pro-
ducir una acción en sumo grado enervadora. 

190. Considerada la esfera del sentimiento en sus 
más capitales cuestiones, resta hacer una somera in-
dicación acerca de su perfeccionamiento, que es el 
fin de la educación de esta facultad. Fúndase la po-
sibilidad de dicha educación, en la propiedad que tie-
ne el espíritu de reflexionar (36) ó volver sobre sí 
mismo y sus obras para rehacerlas en superior inti-
midad con el objeto á que se refieren, imprimiendo 
en cada punto nueva dirección á la série de sus es-
tados. 

Dada esta posibilidad, no cabe duda en que la cul-
tura del conocimiento es condicion previa é ineludi-
ble para la del sentimiento: puesto que, hasta cierto 
punto, corresponde el desarrollo del último (169) al 
que obtiene el primero; pero sin que esta prece-
dencia menoscabe la independencia de ambas esfe-
ras, ni su armonía, esencial para la paz y órden que 
ha de reinar en la vida toda del espíritu. 

A más de esto, y dentro del límite que nuestra cul-
tura intelectual nos impone, cabe, y áun es de nece-
sidad para la cumplida realización de la vida aními-
ca, que el sentimiento se perfeccione por sí mismo, 
como facultad sustantiva que es, á su propio modo 
y en constante é interna dirección al bien, á todas 
las cosas y fines grandes, nobles y bellos. Debe el 
sujeto en este punto regirse por la ley del objeto, 
combatiendo sus mal encaminadas tendencias, sa-
cando del fondo de su espíritu, fuente perenne de 
salud, sentimientos puros, áinplios y elevados, que 
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oponer á los impuros, mal sanos y mezquinos: me-
diante lo cual, progresará por sí misma esta facul-
tad, que jamás debe en primer término su desarrollo 
al conocimiento (no obstante ser condicion para 
ello), como suele comunmente afirmarse. 

CAPÍTULO II I . 

La belleza. 

LECCIÓN 44. 

191. Concepto de la belleza.—192. Impresión de la belleza en 
el sujeto.—193. Modos y esferas.—194. Relación de la be-
lleza á la vida; arte estético. 

191. El sentimiento de la belleza es puro y desin-
teresado, sin mezcla alguna de relación personal y 
puede recibir por antonomasia la denominación de 
estético; para determinar su naturaleza, es, por tan-
to, obligada la consideración de la belleza. 

Es esta una cualidad objetiva que no depende de 
nosotros mismos, sino que reside esencialmente en 
las cosas; siendo en sí tan sustantiva é indepen-
diente del sujeto, como lo es el objeto en sí. Pero la 
belleza no se nos presenta en la esencia sola, que en 
sí misma no es bella ni fea, ni en la mera forma, 
sino en la unión de ésta con aquella, la cual, como 
ya vimos (44), constituye la existencia. 

Exígese, además, el concurso de otras propieda-
des. Es la primera, la unidad del objeto, desplegada 
(39, 40) en las dos propiedades de la sustantividad y 
la totalidad. Mas la unidad supone necesariamente 
la variedad; no concibiéndose, según hemos te-
nido ya ocasion de ver, como pura abstracción sin 
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contenido; y dándose en relación con esta variedad 
interior, toda ella en cada parte y de grado en g ra -
do, hasta la última determinación objetiva, consti-
tuye la armonía y aparece el objeto como un verda-
dero organismo. En esta armonía y organismo obje-
tivo es en lo que propiamente consiste la belleza, la 
cual es, por tanto, la armonía interior del objeto 
percibida por el espíri tu, en tanto que, siendo éste 
en sí también un organismo real, muestra perfecta 
correspondencia con aquel. 

Las propiedades ó categorías de lo bello son, pues, 
la unidad, sin la que no puede decirse que haya 
sustantividad, mediante la que se muést ra la belle-
za de por sí, no por relación, v. g. , al bien, á tal ó 
cual idea, etc.; la totalidad, que lo afirma como un 
todo sobre su contenido, aunque juntamente con 
él; la variedad interior de sus partes y elementos, 
opuestos entre sí, y la armonía en que se resuelve 
esta contrariedad, mediante la esencia común, que 
cada parte manifiesta á su modo. 

192. Todo objeto bello impresiona al sujeto, de-
terminando en éste un movimiento espontáneo para 
recibirlo en el espíritu con el concurso de todas sus 
facultades. Mas debe notarse que la belleza que per-
cibimos no es inmediatamente la misma del objeto, 
sino la de su representación formada necesariamen-
te en la fantasía, á cuya representación sigue el puro 
amor estético, que mueve el ánimo á la contempla-
ción de lo sentido como bello. 

193. La belleza, en atención á sus modos totales y 
universales, es sencilla, cuando no se ofrece contra-
dicción alguna entre la naturaleza íntima del objeto 
bello y su expresión y manifestación sensible: tal es 
la del espíritu del niño, ó la de un paisaje risueño; y 
sublime, cuando aquella manifestación sensible pa-
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rece insuficiente para expresar toda la esencia del 
objeto, que excede de la forma última en que se de-
termina, por ser superior á esta: v. g. , el alta mar, el 
silencio en momentos supremos, etc. Lo trágico y 
lo cómico no son modos generales de la belleza, 
pues sólo aparecen en las luchas y contrariedades 
del espíritu finito en la vida. 

La belleza sencilla tiene por atributo la gracia, 
que resulta de la serena tranquilidad, de la armonía 
perfecta y acabada entre todas las partes y propie-
dades del objeto. 

En razón á los diversos órdenes de séres que cons-
tituyen la realidad, la belleza, por ser propiedad 
de todos ellos, se distingue en natural, espiritual y 
compuesta; cósmica y divina; mostrándose en cada 
uno de los séres en que se da, según su peculiar 
carácter. Así, el espíritu es tanto más bello, cuanto 
más revela su libre causalidad; mientras que el sér 
natural tanto más lo es, cuanto mejor manifiesta 
el encadenamiento necesario entre los séres todos, 
cuanto más fielmente expresa el carácter solidario 
de la Naturaleza. La belleza de los séres compues-
tos, principalmente la del hombre, la superior en 
este órden, así como la del mundo, reciben sus ca- 
ractères de las que muestran las esferas que entran 
en la composicion y de su mútua compenetración, 
mediante la que se completan y perfeccionan. Por 
último, sobre el mundo, como sistema de los séres 
finitos, corresponde á Dios, Sér pleno é infinito en 
todos sentidos, absoluta é infinita belleza, eterno 
ideal y modelo de todas las bellezas limitadas, que 
en ella se fundan. 

194. A la belleza llamada natural ó real, que se 
nos ofrece como cualidad de los séres que la mani-
fiestan sin intención estética por parte de sujeto al-
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guno , se opone la producida con esta intención, que 
recibe el nombre de artística. 

Como quiera que es una propiedad inherente á la 
naturaleza de las cosas, no se dá la belleza, en su 
absoluto concepto, meramente para que el sujeto la 
contemple; sino, jun tamen te con esto, para que la 
muestre como forma total, en su vida. Obrar, pues, 
de suerte que todas nuest ras determinaciones sean 
una bella producción, lo que consti tuye el arte esté-
tico, aparece como un fin tan real y propio, como la 
ciencia, ó la moral, ú otro cualquiera; no meramen-
te, según suele pensarse, u n a obra subordinada, 
que tiene por único objeto el recreo superficial del 
espíritu. 

Este arte estético no es más que aquella esfera in-
terior del arte todo (72), que tiene por peculiar fin 
la producción y manifestación de la belleza. Como 
todas sus esferas abrazan enteramente al arte en su 
organismo, no hay obra artística que no sea en a lgún 
modo bella. Pero, á distinción de todas, la obra a r -
tística aparece predominantemente estética, cuando 
loes por intención del sujeto que la produce en los 
varios órdenes de medios posibles, donde se funda la 
división de las artes particulares. 

CAPÍTULO IV. 

Relación del espíritu con el cuerpo en el sentir. 

L E C C I Ó N 4 5 . 

195. Sentimiento corporal.—196. Su distinción del espíri-
tu.— 197. Mutuo influjo de ambos—198. Su paralelismo. 

195. Siendo total la relación entre el espíritu y 
el cuerpo en el hombre, abraza también la esfera 
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del sentimiento; si bien en esta esfera es menos co-
nocida hoy que en la del pensamiento, ya sumaria-
mente indicada (cap. Y). 

Ya vimos (82) que la unidad de la sensación se 
despliega en dos direcciones divergentes. En la p r i -
mera, la sensación sirve á la inteligencia, suminis-
trándole datos de conocimiento; en la segunda, re-
viste carácter afectivo en los dos modos de placer y 
dolor: un golpe, una luz demasiado intensa, por 
ejemplo, causan impresión desagradable en los sen-
tidos correspondientes. Hay, pues, placer y dolor 
corporales. Esta sensibilidad corporal ¿es propia del 
cuerpo en sí mismo? Lo contrario parece más con-
forme á la observación vulgar y científica: cuando 
el espíritu se absorbe en una fuerte preocupación, 
desaparece el dolor del cuerpo, dentro de cierta me-
dida (82), pues que este sentimiento no comienza 
hasta que hay sensación; y la sensación expresa ya 
un fenómeno psíquico, á saber: el acto en que la 
impresión fisiológica es recibida en la conciencia. 
La anestesia (105) producida por ciertos agentes fí-
sicos de diversa naturaleza, así como la hiperestesia 
ó sobrexcitación de la sensibilidad corporal, parecen 
obrar tan sólo sobre esta intimidad afectiva en que 
el espíritu se siente de los estados del cuerpo. 

196. Este sentimiento, aunque producido en el 
alma, se mantiene propio é independiente frente á 
nuestros demás sentimientos, hasta el punto de que, 
según es sabido, podamos al par sentir dolor fisio-
lógico y placer espiritual. 

Cada sentido, así el total ó vital, como los especí-
ficos, experimenta placer y dolor en su límite. El 
bien y malestar generales, la suavidad y aspereza 
al tacto, los colores llamados higiénicos, una luz 
demasiado intensa, el ruido de la lima al desgastar 
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el metal, la fragancia de una flor, etc., son ejem-
plos de ambos modos de afección corporal. Cuan-
do esta sensibilidad corporal se desordena, ora en 
sí misma y en razón de su naturaleza y fin, ora en 
su relación con la del espíritu, degenera en sensua-
lidad, en el placer, como en el dolor: pues en am-
bos cabe, y no es siempre menor ni ménos grave 
la última; no debiendo olvidar, como en su egoísmo 
suele hacer el espíritu, que él, y sólo él, es el culpa-
ble de esos desórdenes, para los que el cuerpo pue-
de ser condicion, pero jamás causa. 

Pero del placer que podríamos llamar fisiológico, 
debe distinguirse el estético, en el cual entra aquel, 
sin duda; mas como un primer momento, cuyo des-
envolvimiento superior se produce en el espíritu. 
Que un sonido sea grato al oido, es ciertamente un 
elemento necesario para que lo sintamos como bello; 
mas que su tono grave y su larga duración despier-
ten en nosotros sentimientos tranquilos, no depende 
ya de la constitución de nuestros órganos, sino del 
paralelismo y analogía que reina entre la vida física 
y la psíquica (30), y entre las actividades y movi-
mientos de ambas. 

197. Prescindiendo de la sensibilidad referida al 
cuerpo, interviene éste siempre en el proceso de 
nuestros sentimientos mediante el sistema nervioso, 
sobre todo, el cerebelo y la médula y aun el simpá-
tico. Por una parte, el sentimiento influye sobre el 
organismo físico, ya en la circulación de la sangre, 
merced á la acción de los nervios (vaso-motores) que 
dirigen la contracción de los órganos á este fin con-
sagrados (23), ya en otros diversos órganos y fun -
ciones: la palidez y el rubor del semblante, la f re-
cuencia del pulso, el anhelo de la respiración, el 
aumento de la bilis ó la saliva, las congestiones, 
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parálisis, desmayos, espasmos y convulsiones, la 
muerte misma (76), y hasta la desaparición á veces 
de ciertas dolencias por la crisis que puede ocasionar 
una violenta emocion, son ejemplos que en esta es-
fera atestiguan la indivisible unidad del sér huma-
no (32). A todo sentimiento acompaña además, casi 
inevitablemente, una reacción muscular, más ó mé-
nos enérgica y más ó ménos voluntaria, mediante la 
cual se traduce al exterior: el brillo del ojo y la son-
risa, en la alegría; la risa y el llanto, que así indican 
placer, como dolor; las caricias, con que todo amor, 
desde el materno, tiende á una cierta unión corporal, 
correspondiente en género y grado á los del senti-
miento, son otras tantas manifestaciones de esa ac-
ción: manifestaciones que moderan y templan, ya 
razones internas, ya respetos sociales. 

Por su parte, el cuerpo influye en la sensibilidad 
del espíritu de muy diversos modos, ora estimulan-
do con sus apetitos (182) la representación de actos 
que luego aquel intencionalmente procura, ora fa-
voreciendo por su estado el desarrollo de ciertos 
sentimientos. Tal acontece, v. g., en determinadas 
dolencias, en la acción de las bebidas fermentadas y 
espirituosas, del café, el ópio, etc., que excitan en 
el espíritu, según los casos, alegría ó tristeza, irri-
tabilidad ó tranquilidad, animación ó desaliento. Fi-
nalmente, el estado del ánimo (171) es como el eco y 
la resultante afectiva de todas las relaciones actuales 
del espíritu, y por tanto, de la sensibilidad corporal 
asimismo. 

198. En el desarrollo del sentimiento, sigue tam-
bién la actividad del cuerpo un proceso en cierta cor-
respondencia con los diversos momentos de aquel. 
Al instante de mayor efusión, acompañada mayor 
tensión y reacción muscular; al de calma, la relaja-

1 1 
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cion de este sistema; las t ima emocion se manifies-
ta en el silencio, porque el espíritu, ora absorto en 
una representación, ora agobiado por la multitud 
de las que se le agolpan, carece de la reflexión y 
dominio de sí, necesarios para elegir y coordinar 
los elementos del lenguaje; y cuando, despues de 
esta contracción, prorrumpe en palabras, indica 
que ya pasó el punto culminante del sentimiento 
y entra en un período ménos vehemente y extre-
mado. 



SECCION TERCERA. 
PRASOLOGIA. 

C A P I T U L O I. 

De la voluntad, en general. 

I. 

LECCIÓN 4 6 . 

199. Concepto de la Prasologia; la voluntad.—200. La vo-
luntad como facultad, como actividad y como hecho.— 
201. Relación de la voluntad con las otras facultades. 

199. La parte de la Psicología que tiene por objeto 
la voluntad, como propiedad del espíritu , recibe el 
nombre de Prasologia, ó Telematologia, la cual es 
por tanto un capítulo de la ciencia del alma. 

El primer concepto de la Prasologia debe ser el de 
la voluntad, el cual sólo puede formarse atendiendo 
á nuestra conciencia. Al examinar las esferas de 
ésta (38), hallamos que el espíritu posée una propie-
dad y facultad de relación, en la que abraza al objeto 
como fin, ó sea, como término de nuestra actividad, 
que ha de realizarlo: tal es la voluntad, cuyo objeto 
inmediato, por consiguiente, es sólo nues t ra acti-
vidad, á cuya esfera se halla limitada. No se re-
fiere, pues, la voluntad directamente á otras realida-
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des, ni cosas en sí mismas; sino meramente á nues-
tros actos. Y como toda actividad espiritual se de-
termina fundamental y exclusivamente en las dos 
esenciales propiedades del conocer y el sentir, son 
éstas (dentro del espíritu) el único objeto inmediato 
de nuestra voluntad. La esfera propia donde esta se 
mueve parece, pues, menor que la de las otras facul-
tades, en tanto que no podemos qnevev directamen-
te todo lo que nos es dado sentir ó conocer: así, ha-
blando con exactitud rigorosa, no nos es posible pro-
ponernos como objeto de nuestra voluntad, v. g., el 
espíritu ó la Naturaleza, aunque estos séres son sin 
duda recibidos en nuestro conocimiento y senti-
miento. Pero, mediatamente, á saber, mediante la re-
lación de aquella con estas facultades, así como con 
la actividad corporal, la voluntad también se ex-
tiende sin excepción á todos los séres, á su peculiar 
modo; de esta suerte, podemos proponernos y cum-
plir algo en la esfera, por ejemplo, del mundo exte-
rior sensible. 

Es la voluntad también la facultad que más enér-
gicamente manifiesta la sustantividaddel espíritu en 
su determinación individual y efectiva, desde su uni-
dad hasta lo más últimojy concreto. Esta producción 
por sí misma contituye, según ya (40) vimos, la cau-
salidad espiritual, en razón de la cual es el espíritu 
autor responsable de todas sus determinaciones, 
como efectos suyos, y estos le son imputables, pue-
den serle atribuidos, como á su causa. De aquí di-
manan, en relación al bien ó mal efectuado, el mé-
rito ó demérito[moral del sujeto. 

Ahora bien, lo propuesto al espíritu para su reali-
zación, aquello en vista de lo que debe él obrar, es 
el fin (61) término propio de la voluntad, que no 
puede ser otro que el bien (52) y hácia el cual se 
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mueve siempre. Entre la propia causalidad y el fin 
realizado, se cierra el ciclo todo del proceso volitivo. 

200. Del mismo modo que nuestras demás pro-
piedades, es la voluntad también á la par facultad, 
actividad y hecho. Como facultad, se manifiesta en 
posibilidad pura de inagotables determinaciones, 
de donde toma realidad toda volicion efectuada. 
También es la actividad corporal, según hemos in-
dicado (91), y en sus límites, objeto de la voluntad 
en relación; hasta el punto de haber pretendido al-
gunos aislar de ella una supuesta facultad motriz, 
independiente.—Como efectividad, es la voluntad 
una série constante de estados particulares (volicio-
nes), que nonos consta haber comenzado ni termi-
nar en el tiempo, hallándose el espíritu siempre que-
riendo alg-una cosa.—Es, en fin, la voluntad, como 
transición de su posibilidad á su efectividad, activi-
dad esencial al espíritu (el querer), que no pende en 
sí misma del sujeto, el cual no puede ni aun propo-
nerse destruirla, sin hacer uso de ella, empleando 
la misma actividad que pretende suprimir, esto es, 
queriendo. 

201. Aunque referida la voluntad á la actividad 
del espíritu, y por tanto á sus demás facultades, 
así como también á la actividad corporal, es en 
sí insustituible por otra alguna. Determínase pues 
por sí misma, independientemente de toda in-
fluencia interior ó exterior, si bien en virtud de 
consideraciones que intervienen en la volicion sólo 
corno motivos. Expresan estos los elementos que 
presta la inteligencia á la voluntad, como la inten-
ción es la dirección de esta al aceptar el motivo: mo-
tivo ¿intención son, pues, dos aspectos de la rela-
ción entre esta facultad y la de conocer, según se 
mira desde una, ó desde otra. Para que nos determi-
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liemos respecto de un objeto cualquiera, es indis-
pensable que este nos sea ántes presente en el co-
nocimiento, no pudiendo querer lo enteramente des-
conocido [nihil volitum quin praecognitum); del 
mismo modo, es preciso que el espíritu se incline 
al objeto, que se interese por él, que se lo haga ín -
timo en el sentimiento. El conocimiento y el senti-
miento de lo querido son pues necesarios para la 
determinación de la voluntad, y no en mera prece-
dencia temporal, ya que, á su vez, todo conocimien-
to y sentimiento determinados (los que proceden, 
como resultado de nuestra actividad en el tiempo) 
exigen la prévia resolución de la voluntad para co-
nocer y sentir. Las facultades espirituales se ejerci-
tan todas simultáneamente, siendo entre sí nece-
sarias y supuestas cada una para la acción de las 
demás. 

Constituido así el espíritu en plena intimidad con 
el bien objetivo, posee ya criterio respecto de todo 
acto particular en que la voluntad se propone el lo-
gro de un bien. Esta relación funda el juicio moral 
de conciencia, el cual ha sido frecuentemente con-
fundido con la conciencia moral en sí misma, de la 
que es sólo particular aplicación á los varios mo-
mentos ya efectuados, ya posibles, de nuestra con-
ducta. • 

I I . 
LECCIÓN 4 7 . 

202. Libertad; su concepto.—203. El albedrío.—204. Con-
diciones de la conciencia moral. 

202. La propia causalidad con que el espíritu en -
gendra sus estados, manifestando así su sustantivi-
dad en la determinación efectiva, tiene su forma 
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peculiar, á saber: el espíritu rige sus actos desde la 
unidad misma de su sér, por manera que tocio él se 
produce y manifiesta en cada estado particular suyo, 
permaneciendo sin embargo íntegro en la plena po-
sesión de sí mismo. Esta forma de la determina-
ción causal del espíritu constituye su libertad; y 
siendo la voluntad la facultad que dirige todas las 
manifestaciones de la conciencia, ó en otros térmi-
nos, la actividad total de la conciencia misma, en 
cuanto engendra sus particulares actividades, par-
ticipa también de esa forma, como las demás faculta-
des, cada una á su modo (114, 137). 

Fácilmente se comprende, según esto, que 110 
consiste la libertad en la determinación de la vo-
luntad sin motivo alguno; sino en que este, para 
ser determinante de la acción, lia de ser recibido vo-
luntariamente (querido) por el espíritu: pues nin-
guno ejerce influencia, si el espíritu no lo acepta 
libremente. Tampoco consiste la libertad en la ne-
gación de la ley del bien obrar, ni en la posibili-
dad (hija de nuestra limitación) de infringir esta 
ley, en cierta medida; antes bien, supone el acuer-
do de la conducta con los principios racionales de 
la vida, de que el sujeto sólo puede desviarse cuan-
do, apartándose de la unidad misma del espíritu, 
en que consiste la razón (7, 33, 118), se deja sojuz-
gar por impulsos particulares y tendencias exclusi-
vas. El espíritu, cuando obra como propia causa de 
sus estados, puede hacerlo siempre en armonía con 
las leyes de la actividad que emanan fundamental-
mente del objeto: consistiendo, por tanto, la pleni-
tud de la libertad (libertad racional) en la estric-
ta observancia de esos principios objetivos en la 
vida. Cuando el sujeto, seducido por un aspec-
to ó relación parcial, abandona en la determina-
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cion la unidad de su sér, cae en verdadera servi-
dumbre y abdica voluntariamente, en cuanto esto 
cabe, de su propia racional libertad, que la ley no 
restringe, sino que apoya y consagra: contra lo 
que suele creerse con graves consecuencias en la 
práctica. 

203. Ha sido frecuente confundir la libertad de 
la voluntad con el llamado libre albedrio y tam-
bién libertad de indiferencia, arbitrio, etc., que 
consiste en la facultad de elegir, no entre el bien 
y el mal (pues el mal como tal, no es elegible), 
sino entre varias determinaciones posibles en cada 
punto. 

Pero hallándose en la vida enteramente determina-
do, no sólo el bien absoluto, sino á la par el que es 
posible y adecuado á todas las circunstancias (copor-
tuno); y siéndola libertad, según ya hemos visto, 
la forma de producirse el espíritu según la ley 
objetiva del bien, no es en ella esencial la elec-
ción; antes resulta sólo de la limitación de los sé-
res finitos, que en ocasiones vacilan, sin acertar 
á resolver lo que en casos dados rigurosamente 
procede. 

Este puro arbitrio constituye la libertad subjetiva, 
el mero poder de determinarse por sí mismo el sujeto 
(34), como tal, y no sólo es propio de todo hombre, 
sino también del animal, el cual también elige por sí, 
aunque en el límite infranqueable del objeto sensi-
ble, en que se halla cerrada su vida. En este respec-
to, el arbitrio es forma de toda voluntad, racional ó 
irracional: el loco, el niño, lo poseen, cada uno en su 
medida y á su modo, sin que les falte la consiguiente 
responsabilidad, como tales autores voluntarios de 
sus hechos, que se les imputan: responsabilidad que 
legitima, v. g., el castigo del animal, como el del 
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niño (con diverso sentido, sin duda); aunque el de-
recho exterior y social se juzgue incompetente en 
muchos casos para decidirla, y se abstenga de pro-
nunciar sobre ella. 

204. Fúndase esta responsabilidad: a) en el cono-
cimiento que de la ley tiene el agente, aunque no 
pueda penetrar sus r azones, y sólo la reciba en forma 
de un imperativo exterior, de un precepto dictado por 
persona, cuya superioridad de algún modo reconoce 
y á que está sometido: v. g., el padre; 6), en el po-
der de resolverse á cumplir ó no el precepto. Ambas 
condiciones constituyen la conciencia moral, que se 
anubla con faltar una sola de ellas, cesando la res-
ponsabilidad, así como se atenúa en la misma medida 
en que se debilitan. El hábito, la pasión, el mal ejem-
plo, la falta de tiempo para discernir las circunstan-
cias de la acción, el error, la ignorancia, la preocu-
pación, la coaccion moral, las manías «é ideas fijas», 
con que á tantos hombres sensatos afecta como una 
cierta locura parcial, que disminuye en aquel res-
pecto su libertad de acción, etc., etc., son otras tan-
tas condiciones que disminuyen también la respon-
sabilidad, en cuanto exigen mayor firmeza y perse-
verancia en la voluntad para sobreponerse á ellas y 
realizar lo contrario; pero teniendo en cuenta que, 
si la responsabilidad decrece con respecto al caso, 
atendiendo al estado en que se halla el sujeto, en 
nada se amengua por esto la culpa que haya podido 
tener su voluntad en los antecedentes y causas de 
ese estado (v. g., en la embriaguez). 

Toda la conducta y obra racional del hombre con-
siste en elevar gradualmente el arbitrio, esta sombra 
y gérmen de libertad, á libertad adulta, verdadera, 
completa, reintegrándose en el dominio de sí propio 
y manteniendo al sujeto en la sumisión que le cor-
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responde. En esta obra, de luclia á veces y contra-
dicción, vencen alternativamente, ya el hombre (la 
conciencia), ya el sujeto (el capricho); hasta llegar 
al hábito de la vida en el bien (la virtud), pasando 
por grados intermedios. 

I I I . 

LECCIÓN 4 8 . 

205. Relación de la voluntad con el arte.—206. Modos de la 
voluntad.—207. Funciones y operaciones.—208. Grados.— 
209. Relación del desarrollo de la voluntad con el general 
del espíritu. 

205. Siendo la actividad espiritual en su deter-
minación el objeto inmediato de la voluntad, es á su 
vez el bien, como fin de aquella, el total objeto y 
fin de esta. Ahora, si la actividad formalmente or-
denada al bien, como su fin, es la actividad sistemá-
tica ó artística {67...), el arte es ley también de la 
voluntad, siendo pues necesariamente artística toda 
voluntad plena y racionalmente libre; no, pues, 
torpe é inhábil. 

206. Determínase la voluntad, ó directamente 
hácia el objeto, ó volviendo sobre sí propia y reci-
biéndose á su vez como objeto inmediato; presenta 
por tanto, al modo que el conocimiento y el senti-
miento (114, 174), espontaneidad y reflexión. La vo-
luntad espontánea ó simple no basta para satisfacer 
las exigencias de la actividad racional, que sólo pue-
den ser cumplidas mediante la refleja, la cual consti-
tuye una como voluntad de voluntad, merced á la 
que es posible, al par que el perfeccionamiento de 
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esta facultad en el espíritu finito, la firmeza y ener -
gía en cada punto, sosteniendo por nuevas volicio-
nes y mayor grado de intimidad con el objeto, su 
primera simple decisión. 

207. Distínguense en el proceso efectivo de la 
voluntad sus funciones, ó momentos por que pasa, 
y sus operaciones, ó términos fundamentales de 
su obra. 

Tres son las primeras. Comienza la voluntad por 
tender ó inclinarse al objeto, por bailarse impulsada 
á realizarlo, y esto constituye el designio ó predis-
posición. Sigue á esta primera función el propósito, 
en que el objeto de la voluntad es abrazado ya como 
fin para realizarlo: momento interior de esta función 
es la deliberación, resultado de la limitación de la li-
bertad humana (226), y mediante la cual pesa el es-
píritu alternativamente los diversos hechos posibles 
para su obra en aquel punto. Tras éstas, la resolu-
ción supone la determinación concreta y última de 
la voluntad, que abraza en este momento á su ob-
jeto en definitiva intimidad y unión, y comprende la 
acción toda; no faltando ya si no la ejecución, á la 
que necesita presidir y sostener en todo su curso la 
decisión adoptada. La fuerza é intensidad de las re -
soluciones debe hallarse siempre en razón directa 
de la madurez y reflexión con que la deliberación 
se ha efectuado. 

La voluntad recibe primeramente fin en una voli-
ción simple, que lo abraza en su unidad, al modo 
del concepto en el pensamiento (129) y viene á ser la 
materia primera de toda la obra. Mas los diversos 
elementos, partes y relaciones de aquel, combinados 
despues entre sí, van siendo á su vez objeto de vo-
liciones complejas, según el organismo interior del 
objeto. Por último, estas primeras relaciones, sus-
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eeptibles de mutuo y gradual enlace, referidas á la 
voluntad total del fin, constituyen el orden en que la 
voluntad ha de irlo dirigiendo y realizando, ley y 
norma constante para la actividad del sujeto. Tales 
son los tres momentos ó grados de la información 
del objeto en la voluntad, que constituyen sus ope-
raciones. 

208. La voluntad, en su temporal desarrollo en 
la vida de los séres finitos, presenta diferentes g ra -
dos, que coinciden (normalmente) con las edades de 
la vida. Es primero voluntad sensible, determinada á 
fines de carácter inmediato é individual, y bajo el 
estímulo subjetivo del placer y el dolor. Un segun-
do grado de cultura espiritual origina la voluntad 
abstracta y relativa, encaminada á un fin más ó mé-
nos general, y dirigida por móviles todavía persona-
les, aunque ya más elevados: los mismos motivos 
sensibles, que en el primer grado la inspiran, son 
ya aquí sometidos al cálculo de una regla y plan ge-
neral de conducta. Por último, la voluntad racional 
ó moral obra en todos los casos en vista del fin abso-
luto de la vida, el bien, y de todo el interior sistema 
de exigencias particulares que en este fin se contie-
nen para cada individual situación. Todo motivo 
particular de obrar, sea sensible ó ideal, se halla aquí 
subordinado al absoluto, sin que por eso se entien-
dan anulados los motivos secundarios, sino reduci-
dos á su verdadero lugar é importancia. 

209. La voluntad sensible, del mismo modo que 
el pensamiento y el sentimiento, cuando sólo alcan-
zan este primer grado de desarrollo, es la propia del 
espíritu animal, no manifestándose en el hombre 
sino en la infancia ó en un estado análogo de incul-
tura. La segunda edad de la vida se caracteriza por 
el predominio de la voluntad abstracta, subjetiva y 
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relativa; al paso que la racional supone siempre la 
plenitud de la vida anímica. 

El desenvolvimiento gradual de la voluntad es 
condicionado por el del pensamiento y el sentimien-
to, en razón de los cuales llega aquella á esa pleni-
tud, que manifiesta despues en el arte y plan prác-
tico de la vida. De aquí, el carácter sintético de la 
voluntad, cuyo desarrollo manifestado inmediata-
mente en el hecho de nuestra conducta, expresa el 
grado y modo del espíritu. 

CAPITULO II. 

Clas i f icac ión de l a v o l u n t a d . 

I. 

LECCIÓN 49. 

210 Esferas de la voluntad.—211. División déla voluntad 
por la modalidad de su objeto.-212. División por razón de 
sus propias modalidades. 

210. Del mismo modo que las propiedades todas 
de relación, se produce la voluntad en dos diferentes 
esferas, según que su objeto es inmanente é inte-
rior en el espíritu, ó bien trasciende de él. Refi-
riéndose inmediatamente la voluntad á nuestros 
actos, es por necesidad siempre inmanente en este 
respecto; pero en cuanto la actividad, objeto de 
la voluntad, tiene objeto á su vez, cabe ya distin-
guir aquellas esferas, según que este objeto somos 
nosotros mismos, ó bien por el contrario otro sér. 
La voluntad de lo inmanente se refiere al cumpli-
miento de nuestros fines propios; mas no debe con-
fundirse con la interesada ó egoísta, la cual no es 



C L A S I F I C A C I O N D E L A V O L U N T A D 1/7.5 

ya sino mera voluntad del sujeto, carente y perver-
tida; antes, la voluntad inmanente, en su verdadero 
sentido, es condicion esencial para el desenvolvi-
miento del espíritu y para el cumplimiento de sus 
fines. 

211. Aunque la voluntad se produce en todo caso 
por razón del objeto de la actividad, el bien, admite 
una distinción principal en vista de los modos de 
existencia de éste en la vida. Así, es total ó abso-
luta, en cuanto lo toma por objeto en sí mismo, so-
bre toda determinación particular efectiva, querién-
dolo como su entero fin: volicion que, aun cuando 
comunmente irreflexiva é inadvertida para el sujeto, 
no por eso deja de dar intención á toda particular 
voluntad y á la série de estados individuales en que 
esta se resuelve.—Mas siendo el bien interiormente 
un organismo de esferas (57) particulares (la cien-
tífica, artística, jurídica, moral, religiosa, econó-
mica...) se manifiesta la voluntad en otras tantas 
direcciones generales correlativas, aplicándose su-
cesiva y alternadamente á cumplir , ahora tal 
luego cual de estos fines: cuando esta inclinación 
ofrece carácter permanente , constituye lo que se 
denomina vocacion.—Para el cumplimiento de cada 
una de estas esferas, abrazada por la voluntad como 
su fin, se hace necesaria la realización de determi-
nadas obras , objeto de la voluntad particular; y 
siendo toda obra particular, á su vez, un interior 
sistema de actos individuales, requiere en cada 
punto una voluntad individual también. Ahora, 
como este acto individual es sólo medio y condicion 
para la obra que debe cumplirse, y esta para su es-
fera respectiva, la cual toma su dignidad y valor del 
absoluto fin de la vida, así se hallan en la misma 
relación de medio á fin la voluntad individual y úl-
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tima con la particular, ambas con la general, y to-
das con la voluntad universal y absoluta, que abraza 
su objeto por entero, sobre cualquier distinción de 
partes. 

212. Atendiendo ahora á las diversas modalida-
des de la voluntad en sí misma, cftbe hacer muchas 
divisiones, de que indicaremos sólo las principales. 
La modalidad puede ser cuantitativa y cualitati-
va: en ambos respectos admite un número ilimita-
do de grados, que constituyen el temperamento 
propio de esta facultad en cada sujeto. Así, prescin-
diendo de otras infinitas distinciones, puede ser la 
voluntad, por la cantidad, enérgica ó débil, vehe-
mente ó tarda, tenaz ó inconstante, firme ó laxa, etc. 

Por la tendencia de la actividad voluntaria [vo-
lente y nótente), se distingue formalmente en positi-
va y negativa, según que quiere ó rechaza al ob-
jeto. Siendo este el bien, fúndase esa tendencia pri-
meramente en la cualidad del fin, inclinándonos á 
lo percibido y sentido como bueno y apartándonos 
de lo malo. La forma negativa de la actividad vo-
luntaria no es coordenada á la positita: pues el mal, 
siempre relativo, sólo puede abrazarse limitada-
mente por la voluntad. El no-querer jamás es abso-
luto y sin restricción, como el querer; ni el objeto 
de la voluntad puede ser en caso alguno absoluta-
mente malo, y por tanto contrario en todos respec-
tos á la naturaleza del espíritu. 
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C A P Í T U L O I I I 

La moralidad y la virtud. 

% I. 

LECCIÓN 5 0 . 

213. El orden ético.—214. La moralidad y la intención.— 
215. La ley moral— 216. El deber moral.—,217. La in-
moralidad.—218. La virtud. 

213. La Ética ó Filosofía moral es la ciencia del 
bien moral, ó sea, del bien en cuanto objeto y fin de 
la voluntad libre: por donde la relación entre esa 
ciencia y la Prasología es análoga á la que tienen 
respectivamente la Lógica y la Estética de lo bello 
con la Noología y la Estética psicológica. 

El organismo universal del bien, como principio 
que se extiende á todas las esferas, sin excepción 
a lguna , reviste carácter ético por su relación con la 
voluntad; relación que, conteniendo en sí Un siste-
ma entero de relaciones particulares, viene á cons-
ti tuir el orden moral de la vida, que es sólo un as-
pecto de todo aquel organismo. 

La moralidad es aquella cualidad y estado de la 
voluntad, en que abraza al bien como fin, sin otro 
motivo que el de ser bueno, esto es,quiere el bien por 
el bien mismo. Esta determinación pura y absolu-
tamente objetiva de la voluntad , excluye toda mira 
personal, pospone nuestro placer subjetivo á la rea-
lización del bien, sin aspiración egoista, y por tanto 
independientemente del premio y del castigo (del 
bien ó del mal para nosotros) que pudiera resul tar-
nos de nuestra conducta. La moralidad se produce 
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por consiguiente mediante la unión de dos términos, 
á saber: la voluntad del sujeto y el bien. 

En tanto que el espíritu es íntimo del bien en su 
voluntad para realizarlo, se dice que tiene concien-
cia moral (204). Ya se ha dicho ántes en otro lu-
gar, (201) asimismo, lo que significa la intención, 
como una de las relaciones de la voluntad con el co-
nocimiento, y por tanto una determinación interior 
de ía conciencia moral. Ahora; la moralidad re-
side toda en la intención. El acuerdo perfecto en-
tre es tay el fin (el bien), constituye la moralidad de 
la voluntad, aunque el resultado pueda llegar á fal-
tar en todo ó en parte, ya por accidentes exteriores, 
ya por la temporal imperfección del sujeto en el co-
nocimiento, la cual tampoco daña á la pureza de 
su voluntad. 

Pero el sentimiento toma también parte en la mo-
tivación de la voluntad; debiendo el que anime é 
inspire toda acción moral ser puro, objetivo y des-
interesado. De otra suerte, la determinación volun-
taria, obedeciendo á inclinaciones y deseos más ó 
ménos irracionales, perdería su verdadero carácter 
y, arrastrada por la pasión, caería en servidumbre 
y pecado. El único sentimiento capaz de servir de 
segura guia á la voluntad moral es el del bien ob-
jetivo y absoluto: total motivo de la voluntad moral. 

215. El bien, como lo que necesariamente ha de 
realizar la voluntad, es, respecto de ella, la ley (50) 
moral, la cual exige que aquel, absoluto en sí mis-
mo, sea cumplido como tal, absolutamente. En este 
concepto, constituye todo un organismo de leyes 
para querer el bien. Pero siendo éste uno en sí, an-
tes de distinguirse en bienes particulares , lo es 
igualmente la ley moral, cuyo precepto ó imperati-
vo absoluto puede formularse de esta suerte: «haz 

1 2 
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el bien por el bien,» ó en otros términos, «porque es 
bueno»: fórmula de que son expresiones subordina-
das todos los principios especiales de moralidad. 

216. La exigencia absoluta de la ley moral, uni-
da á la limitación de la voluntad humana, origi-
nan una n u e v a nocion: la del deber (61) moral, ó 
necesidad de someter la determinación de la volun-
tad á aquella ley. Es también este deber, como to-
dos, una categoría aplicable tan sólo á los séres 
finitos: pues la voluntad del ser infinito y absoluto 
coincide plena y eternamente con la ley, siendo in-
concebible que le reste jamás algo por realizar y 
cumplir. . 

217. Según todo lo expuesto, es el bien objeto total 
de la voluntad moral, la cual sólo merece este título 
cuando en él se inspira. Y siendo el bien lo esen-
cial, en cuanto realizable, no cabe que la voluntad 
se determine nunca sino en razón de él, que abraza 
todo aquello que, como posible, cabe sea querido. 
Mas si la voluntad siempre se dirige al bien, el mal 
en la pureza de voluntad ó la inmoralidad, es sólo 
una restricción y limitación temporal, producida en 
la vida de los séres finitos. 

Ya vimos (52) que el mal no aparece, como para-
lelo al bien y compartiendo con este (cual suele er-
radamente afirmarse) el dominio de la vida, en una 
d u a l i d a d insoluble; sino que sólo se produce en la 
r e l a c i ó n inadecuada de elementos y términos, en sí 
buenos. La posibilidad de esta falsa relación no se 
dá más que en la vida de los séres finitos; pues la 
infinitud excluye de sí el mal, como una limitación 
c o n t r a d i c t o r i a con su naturaleza. Y si el mal no 
va f o r z o s a m e n t e anejo á la finitud misma, como su 
consecuencia necesaria, sino que es meramente po-
sible, el bien efectuado por motivos morales puede 
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ser en sí absolutamente bueno, y por tanto en todas 
relaciones, aunque tenga al sér finito por agente. Si 
el imperativo morales absoluto, el pecado es siem-
pre evitable. 

Jamás se determina á obrar la voluntad por razón 
del mal mismo, sino queriendo siempre algún bien 
que, en la trama accidental de la vida, aparece en-
lazado al mal que se realiza. Así, áun los actos más 
criminales se ejecutan en vista de la mayor ó me-
nor suma de bien que en ellos se encierra para el su-
jeto pervertido: naciendo la inmoralidad, del irracio-
nal empleo de malos medios para obtener un buen 
fin. En tales actos, el mal realizado es querido, y 
por tanto imputable al ag-ente; pero nunca querido 
por sí mismo, sino por el bien que de él se espera. 

218. La voluntad, considerada en la conformidad 
de sus determinaciones con la ley moral, constituye 
la virtud, por la cual se entiende el hábito moral de 
ajustar nuestra conducta á la norma objetiva del 
bien. Es, pues, la virtud, la ley misma observada y 
convertida en disposición y hábito por el sujeto. La 
negación parcial de la virtud es el vicio, por el cual 
se entiende la desviación habitual de la voluntad, 
que se aparta de su ley realizando el mal, aunque 
siempre por razón de bien. Así como el mal sólo 
puede combatirse con el bien, el vicio sólo puede 
ser extirpado de la voluntad por la virtud, la cual no 
es, como suele creerse, innata; sino que, ántes bien, 
se adquiere por la educación, del mismo modo que 
la habilidad artística ó científica. La plenitud de la 
virtud, para el hombre, consiste en tomar á Dios 
por modelo absoluto del obrar, haciendo el bien por 
consideración al Sér en quien el bien sumo reside: 
este grado supremo de la virtud se denomina san-
tidad. 
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CAPITULO IV 

Relac ión del esp í r i tu con el cue rpo en l a v o l u n t a d . 

I. 

LECCIÓN 5 1 . 

219 A c c i ó n de la voluntad sobre el cuerpo.-220. Responsa-
bilidad de los actos externos,-221. Influjo del cuerpo so-
bre la voluntad. 

219 La acción del espíritu sobre el cuerpo es m u y 
principalmente obra de la voluntad, que lo cuida y 
sustenta, dirige su desarrollo, repara sus fuerzas y 
las encamina á sus fines esenciales conforme á la 
razón, en su vida propia y en sus relaciones con los 
demás séres; ó, por el contrario, las abandona, ó aun 
corrompe y conduce á su ruina, y basta a la muerte , 
sea por incuria, sea por vicios y extravíos de muchas 
clases Ahora b ien , todo acto exterior ó corporal 
de la voluntad se verifica merced á las funciones de 
la muscula tura estriada (28), que, apoyándose sobre 
el esqueleto, ó sobre otros diversos órganos, t raduce 
los fenómenos de aquella facultad. Los movimientos 
voluntarios (91) son, pues, los medios por que m a -
nifestamos y cumplimos nuestras resoluciones en 
cualquier órden de la vida: así en nuestro cuerpo 
mismo, como en cuanto á la Naturaleza, en sus va-
rios reinos y esferas, ó á la sociedad con otros hom-
bres para tal ó cual determinado objeto. 

La principal distinción que de ellos puede hacerse 
es en: a) parciales-, v. g . los del ojo ó la mano, la 
inspiración para oler, la voz, la risa, el sollozo, sus-
piro; los de la cabeza, las partes del rostro para la 
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gesticulación, etc.; y b) totales, en que el cuerpo 
entero toma parte, ya cambiando, ya sin cambiar de 
lugar . Estos últimos son los necesarios para mante-
nerse en las llamadas estaciones, ó modos de estar 
(de pié—estación vertical,—sentado, de rodillas, 
tendido—horizontal ó decúbito ) y actitudes, ó 
combinaciones de las diferentes regiones y miem-
bros del cuerpo en cada estación. Los movimientos 
en que el cuerpo muda de lugar constituyen la lo-
comocion (paso, salto, carrera—progresión á sal-
tos—, natación etc.)—Valiéndose de todos ellos, es 
como se produce exteriormente el espíritu, y des-
pliega todo su arte en las complejas relaciones de la 
vida. 

La motilidad voluntaria se perturba por la paráli-
sis (105), debida á causas muy varias, no siempre 
conocidas todavía, y que es más ó ménos general: 
así, afecta á veces á ciertos movimientos tan sólo, 
como los de la voz [afasia), la escritura [agrafía), 
las extremidades inferiores, etc. También se per tur-
ba, por el contrario, en la hiperkinesia ó sobre-exci-
tacion involuntaria de estos movimientos, (v. g. , en 
la corea, espasmos convulsivos, etc.) Tanto en un 
caso como en otro, la vida psíquica experimenta un 
desórden y restricción, inmediatamente exterior, é 
interna al cabo, proporcionada á la entidad de aque-
llas perturbaciones. 

El espíritu, por último, violenta los movimientos 
expresivos (97), haciendo que, en vez de revelar el 
verdadero estado y sentido de aquel, lo disimulen y 
falsifiquen: la hipocresía y la mentira son ejemplos 
de esta desordenada relación. 

220. En la acción exterior, la responsabilidad sólo 
alcanza á aquello que en su proceso quepa imputar 
á la voluntad como obra suya; mas no al resultado 
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efectivo en cuanto proceda de otras causas, cuyo 
concurso accidental puede alterarlo de muchos mo-
dos, sin que por ello mejore ni empeore la resolu-
ción, ni por tanto nuestro mérito ó nuestra culpa. El 
acto moral recibe todo su valor de la voluntad, en 
donde tiene sólo su entera raiz: merced á lo cual, 
debe considerarse injusta, por ejemplo, toda legis-
lación que disminuye ó aumenta la pena del delin-
cuente según que, por circunstancias ajenas á la in-
tención de éste, disminuye ó aumenta también el 
mal exterior de su delito. 

221. Por su parte, el cuerpo influye en la voluntad 
de muchos modos. A veces, este influjo es inmedia-
to, como cuando la debilidad física amengua la 
energía de aquella facultad, á causa de que la con-
ciencia de esa debilidad nos hace sentirnos ménos 
capaces para resistir la lucha con los obtáculos ma-
teriales y ejecutar los actos exteriores que exigen 
nuestros fines. A veces, el influjo es sólo me-
diato, por recaer directamente sobre otras faculta-
des: v. g., cuando una enfermedad nos aturde ó im-
pide el claro discernimiento de las relaciones. El 
efecto de los narcóticos, la embriaguez producida 
por las bebidas alcohólicas, dan ejemplo de esta 
clase de estados; debiendo notarse que el hábito de 
usar estas sustancias (v. g. , el ópio, el tabaco, 
los licores espirituosos) engendra en el cuerpo una 
necesidad relativa, difícil de vencer, sobre todo á 
hombres débiles de voluntad ó de escasa cultura. El 
valor moral de los hechos ejecutados en esas cir-
cunstancias, así como durante el sonambulismo y 
la locura, se mide por la ley dicha; si bien erí aque-
llas ocasiones en que es imposible á otra persona 
que el agente mismo formar juicio acertado de ese 
valor, esta imposibilidad hace que las legislaciones 
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de los Estados obliguen á los tribunales á abstenerse 
de un fallo temerario, áun á riesgo de que pueda 
quizá quedar impune una acción criminal (226, 227). 
En esto, v. g . , se fundan la exención del loco y 
otras análogas. 

II. 

LECCIÓN 5 2 . 

222. El instinto.—223. Valor moral de los actos ejecutados 
bajo el inftujo fisiológico. 

222. A la voluntad, en su relación con la activi-
dad fisiológica, parece referirse el instinto, objeto de 
empeñadas controversias. 

El instinto es la dirección de la actividad bácia 
un fin exterior determinado, cuyos medios coordina 
con cierto tacto y habilidad, superiores á lo que 
debiera racionalmente esperarse de las circunstan-
cias del agente. Ya en el estudio general de las f u n -
ciones del comercio psico-físico, se habló de los mo-
vimientos instintivos (92), diferentes de los habi tua-
les (93) y que tienen de común con estos la rapidez 
y escasa intensidad con que en unos y otros inter-
viene la conciencia. En el instinto, faltan la refle-
xión y deliberación detenida que exige ordinaria-
mente la acertada elección de los medios adecuados 
para realizar un fin, más ó ménos complejo; y en 
este sentido, el agente «no sabe lo que hace,» es de-
cir: no se da cuenta de su hecho; no lo conoce, siente 
ni quiere reflejamente (36), como sujeto (aunque sí lo 
conoce, siente y quiere de a lguna manera; sin lo 
cual no lo baria); logrando con seguridad (las más 
veces, no siempre) el fin puesto por obra, á favor de 
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una como adivinación. Mas no por esto es el instin-
to, según algunos pretenden, actividad ciega, in-
consciente, mecánica, ajena al orden psíquico: 
como no lo es, v. g. , entre otros muchos ejemplos, 
la inspiración del poeta, que, sin embargo, ignora 
muchas veces los principios que su misma creación 
fielmente cumple, creyendo hacer quizá lo con-
trario de lo que luego resulta. El instinto es pues: 
1.° manifestación de la voluntad y, por tanto, activi-
dad psíquica; 2.° reacción exterior contra una exci-
tación asimismo exterior, ó más propiamente, cor-
poral: v. g. , la sensación del hambre, la del frío, etc.; 
3.° irreflexivo, ó á lo ménos, verificado con un gra-
do inferior de reflexión é intención prévias; 4.° más 
acertado, en general, de lo que á esta irreflexión 
corresponde; 5.° educable y progresivo, como todas 
las actividades de la conciencia (74); 6.° análogo á 
otras muchas manifestaciones é impulsos irreflexi-
vos, en los cuales el resultado excede al esfuer-
zo del sujeto; finalmente, 7.°, en los hechos instin-
tivos, exactamente lo mismo que en toda la esfera 
irreflexiva (impropiamente llamada hoy «incons-
ciente») de nuestra vida, ejercen considerable influ-
jo el ejemplo, la herencia psico-física, el hábito, el 
temperamento, la constitución especial, etc., etc. 

223. La responsabilidad de los actos instintivos, 
y su valor moral, por tanto, así como el de todos los 
ejecutados bajo algún influjo de la actividad fisioló-
gica, depende siempre del grado de libertad que en 
ellos tenga el agente. Cuanto menor es nuesta cul-
tura intelectual, afectiva y moral; y menor por con-
siguiente el dominio que hemos llegado á alcanzar 
sobre nosotros mismos, tanto mayor esfuerzo nece-
sitamos para emanciparnos de la servidumbre de 
aquellas condiciones, ya (222) citadas (el ejem-
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pío, la herencia, etc.), que nos predisponen á obrar 
usualmente en tal ó cual sentido: ó sea (explicando 
este término), que nos dan mayor facilidad para esa 
dirección de nuestra conducta sobre otra cualquiera, 
para la que, por tanto, se exigiría más intensa acti-
vidad de nuestra parte. 

Así, aun cuando tal ó cual temperamento, tal 0 
cual hábito, ó aun enfermedad, predispongan, por 
ejemplo, á la pereza, ó á la embriaguez, ó á la cóle-
ra; de suerte que el sujeto constituido en esas situa-
ciones necesite mayor energía para vencer la resis-
tencia que opone su cuerpo al cumplimiento del de-
ber, esta consideración, que no puede ménos de 
atenuar su c u l p a , jamás alcanza á borrarla y des-
truirla por completo. 
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PARTE TERCERA. 

P S I C O L O G Í A O R G Á N I C A . 

CAPÍTULO I. 

El espíritu, en la armonía de sus facultades. 

I. 
9 

LECCIÓN 5 3 . 

224. Idea y plan de esta parte.—225. Carácter orgánico del 
espíritu.—226. Mutuo influjo entre sus facultades. 

224. La consideración del espíritu en la unidad de 
su naturaleza y en las esferas de la inteligencia, el 
sentimiento y la voluntad, restaría incompleta, s ino 
se determinasen las relaciones de estas esferas entre 
sí y con aquella unidad, procurando enlazarlas y 
componerlas como miembros de un todo. Tal es el 
asunto de esta tercera y últ ima parte de la Psico-
logía, que abraza dos cuestiones, concernientes, la 
primera, á las relaciones en que se muest ra el espí-
r i tu como un organismo; y la segunda , á las deter-
minaciones de su individualidad, ya en general , ya 
en sus principales diferencias según el sexo, el ca-
rácter, el temperamento y la apti tud. 

225. El espíritu es u n organismo (42, 53), ó, en 
otros términos, u n tódo que contiene esferas pro" 
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pías y distintas, pero ordenadas de la siguiente ma-
nera: 

a) Cada una es total, en cuanto abraza al espí-
ritu entero (37), aunque á su modo, y por tanto: 1) á 
las demás facultades: v. g., conocemos lo que sen-
timos ó queremos, y vice-versa (la verdad nos ale-
gra, nos duele la flaqueza de nuestra voluntad); 
2) á sí propia, ó es reflexiva, volviendo sobre sí mis-
ma (114, 174...): v. g., un mal sentimiento nos pesa; 
nos proponemos seguir queriendo firmemente el 
bien, etc., etc. 

b) Siendo el yo, el espíritu, quien piensa, siente 
y quiere, es en su unidad superior á estas faculta-
des, merced á lo cual, las rige y determina (en su 
desenvolvimiento individual), estándole subordi-
nadas, como la parte al todo. 

cj Mas, entre ellas, no por esto bay relación al-
guna de inferioridad: tan primero es en su género 
el sentimiento, como la inteligencia ó la voluntad; 
sin preferencia de una ú otra, siendo pues, coorde-
nadas ó paralelas. 

dj Por lo mismo, son todas también igualmente 
necesarias en nuestra naturaleza y para el cumpli-
miento de nuestros lines racionales. 

e) Por último, se bailan entre sí en relación de mu-
tua condicionalidad, ó en otros términos: se impli-
can y necesitan recíprocamente, no pudiendo darse 
ni ejercitarse ninguna de ellas sin el concurso de 
las restantes. 

226. De aquí el influjo recíproco entre estas fa-
cultades: influjo, ora positivo y provechoso, ora 
perjudicial. El del conocimiento sobre el sentimien-
to ó la voluntad es sano, cuando nos presenta obje-
tos, cuya contemplación depura é idealiza á aquel, 
ó fortifica á esta, elevándola á un grado superior de 
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libertad. Mas ofrece carácter negativo cuando la 
ignorancia reduce el círculo de nuestros afectos y 
nuestras decisiones, y consiguientemente el poder 
de producirlos; ó cuando los errores de que partici-
pamos, ora contribuyen á despertar pasiones des-
ordenadas ó torpes, ora á torcer la voluntad, susti-
tuyendo á los motivos racionales que únicamente 
debieran moverla, otros que la subyugan y corrom-
pen.—El sentimiento es benéfico para las demás fa-
cultades, cuando su calor y entusiasmo sostienen 
al pensamiento, evitando su ociosidad y animándolo 
en sus investigaciones, y robustece la voluntad, 
que llega á ser capaz de resoluciones extraordina-
rias y áun beróicas. Pero si es débil, ó indiferente, el 
ánsia de la verdad no nos aguija y la voluntad que-
da sin fuerzas, ó, movida sólo por sentimientos im-
tos impuros ó groseros, disminuye su libertad. Así 
acontece cuando se cultivan el conocimiento y la 
ciencia, no por la verdad misma y como parte esen-
cial de la vida, sino por un cierto placer semi-sen-
sua l , cuyo imperio llega á descaminar su des-
arrollo.—La voluntad firme y enérgica ensancha 
nuestra esfera de acción en el conocimiento y aviva 
el sentimiento; sujeta á su propia ley, imprime di-
rección á la inteligencia y domina el corazon, evi-
tando que se concentre la vida del espíritu en uno 
sólo de estos órdenes. No sucede así cuando es, ó 
débil, ó corrompida y perversa: porque, si lo prime-
ro, amengua las fuerzas del espíritu y su perseve-
rancia; y si lo segundo, aparta al pensamiento de la 
recta investigación de la verdad, su único fin,^ y 
perturba el sentimiento, al despertar en él afeccio-
nes egoístas ó sensuales. 

227. Cuando cada una de estas relaciones, como 
las que á su vez enlazan á todas entre sí son acor-
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des y bien proporcionadas, despliega el espíritu ver-
dadera armonía, desarrollando cada facultad por 
ella misma, primeramente, y luego por la condicion, 
que presta á las otras. En este concierto y equilibrio, 
estriba propiamente la perfección del espíritu (siem-
pre relativa, como corresponde a u n sér finito), la 
cual recibe diferentes nombres, según que se la 
considera desde alguna propiedad, como centro de 
la vida: así, desde el punto de vista de la inteligen-
cia, se llama sabiduría; desde el sentimiento, cari-
dad; y desde la voluntad, bondad.—La primera re-
sulta de la armonía entre el conocimiento de la ver-
dad y su aplicación á la vida, con el sentimiento del 
bien y la constante resolución de practicarlo. La 
elección acertada del bien oportuno (71) y de los me-
dios para su realización, constituye la prudencia, 
así como la acertada aplicación de estos es en lo que 
consiste la habilidad (70)—La caridad nos mueve á 
unirnos con el bien: amando á todos los séres por 
estimarlos buenos , no buscamos nuestro propio 
provecho, sino el délos demás; lejos, pues, de ser 
egoísta este sentimiento, es desinteresado, y en 
cuanto se dirige á combatir el mal, remediando las 
desgracias agenas , se llama beneficencia y compa-
sión.— La bondad, en la acepción en que aquí toma-
mos esta palabra, supone en el espíritu la disposi-
ción á hacer el bien, por motivos puros, y á pesar 
de las contrariedades que puedan asaltarnos en la 
prosecución de nuestro intento. El hombre bonda-
doso se revela en la benevolencia universal de su 
ánimo para estimar é interpretar la conducta ajena, 
en la indulgencia (no indiferencia) con las faltas de 
los demás, guardando la mayor severidad para las 
propias, únicas cuya gravedad interior puede juz-
gar con datos suficientes. 
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Cuando el espíritu ofrece esta armonía interior, 
aparece como un verdadero organismo: ahora, esta 
apariencia, ó más bien, aparición, es la belleza (191), 
que, en el espíritu, presenta todos los modos ya 
enunciados como peculiares de la misma, en su más 
absoluto sentido (193). Así, muestra el espíritu gra-
cia, cuando sus diversas facultades se mueven con 
plena libertad; pero si la forma es insuficiente para 
expresar todo el bien de que se siente capaz y que 
quiere cumplir, sin reparar en dificultades ó aun en 
el sacrificio de sus más caros intereses subjetivos, se 
manifiesta la sublimidad, que acompaña siempre al 
heroísmo: grado superior de la vida, en el cual per-
seguimos sin descanso, turbación ni perplegidad el 
logro de nuestro providencial destino. 

II. 
LECCIÓN 5 5 . 

228. Las combinaciones del espíritu, bajo el aspecto mate-
mático .—229. Número de combinaciones. — 230. Doble ca-
rácter de su expresión. 

228. Las anteriores relaciones pueden expresarse 
formalmente, según los principios de la Combinato-
ria (ciencia matemática de las leyes de los grupos 
que se pueden constituir con elementos dados), a j 
modo como en la Lógica empleamos, v. g. , ciertos 
signos para denotar las clases de juicios y las com-
binaciones que entre estos se hacen. Representando 
el pensar, el sentir y el querer por las letras p, s, q, 
respectivamente, podemos formar grupos que sig-
nifiquen las relaciones de coordenacion, condiciona-
lidad y demás que hemos examinado; así, ps indica-
ría las que enlazan el pensamiento y el sentimiento» 
y p q las del primero con la voluntad. 

1 3 
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229. Todas las combinaciones (1) posibles entre 
dichos términos ó elementos se clasifican por el nú -
mero de estos que entran en cada una: las combina-
ciones de un mismo número constituyen un grado. 
Así, hay, v. g. , combinaciones de segundo y tercer 
grado, llamadas también binarias y ternarias: ps, 
por ejemplo, es una combinación b i n a r i a ; ^ , ter-
naria. 

Dos leyes determinan el número de grados y el de 
combinaciones posibles en cada uno. 

1.A Los grados que cabe formar con un número 
dado de elementos son infinitos, si repetimos di-
chos elementos. Por ejemplo, con sólo tres térmi-
nos , ^ , q, si se prescinde de las combinaciones que 
resultan de repetir una ó más veces cada uno de 
ellos, no se pueden formar sino 6 grupos bimembres, 
á saber: 

ps,pq; sp, sq; qp, qs; 
y otros tantos t r imembres: 

psq, pqs; spq, sqp; qps, qsp; 
pero, si añadimos los grupos en que hay repetición, 
tendremos otros 3 binarios y 21 ternarios: 

pp, ss, qq; 
pss, pqq; spp, sqq; qpp, qss; 
pps,ppq; ssp, ssq; qqp, qqs; 
psp, pqp; sps, sqs; qpq, qsq; 
ppp, sss, qqq; 

que en todo forman 9 grupos de segundo grado 
y 27 de tercero; y siguiendo este procedimiento, con 
los mismos 3 términos se pueden formar infinitas 
c o m b i n a c i o n e s cuaternarias, quinarias, etc.: v. g . : 

pqsq... .psqps... .pspqsp.... 
2.a Mas si los grados son infinitos, el número de 

(1) Esta palabra se toma aquí en el sentido lato de grupo. 
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combinaciones en cada uno de estos es limitado y 
fijo. Por ejemplo, en el caso anterior, sólo caben 
9 binarias y 27 ternarias. 

No son puras abstracciones y fórmulas vacías es-
tas leyes: pues cada grado expresa un orden de com-
binaciones esenciales y reales entre las facultades 
del espíritu. Así, pqsp puede significar, v. gr . , el 
conocimiento que tengo f p j de la resolución (q) de 
amar (s) la verdad f p j . En el espíritu, el pensamien-
to, el sentimiento y la voluntad se reciben, condicio-
nan é influyen mùtuamente en formas infinitas, á 
las cuales sirven de simbolo los grupos indicados de 
letras. 

230. Importa notar el doble carácter de esta ex-
presión: subjetivo, en cuanto se refiere á los medios 
y poderes de que se vale el espíritu para manifestar-
se en la vida; y objetivo, en cuanto dicen relación á 
la realidad toda y á los objetos que ban de ser ex-
presados por aquellos medios. Por esto, analizando 
los elementos cuya íntima complexion constituye la 
vida del espíritu, bailamos que todos ellos son , ora 
pensamientos, ideas, raciocinios, etc.; ora sentimien-
tos, afectos, pasiones; ora propósitos, resoluciones y 
aspiraciones; en suma, estados del pensar, el sentir 
y el querer. Mas como no obsta esta limitación en el 
número de nuestras facultades á la infinita variedad 
de objetos que en ellas pueden ser recibidos, s i -re-
presentamos por un signo determinado cada uno de 
los objetos fundamentales (las llamadas primeras ca-
tegorías) , podremos expresar mediante sus combi-
naciones la sèrie de pensamientos, por ejemplo, que 
constituyen todo un razonamiento ó discurso, por 
complicado que sea. 



C A P Í T U L O I I . 

La individualidad humana y sus principales 
diferencias. 

I. 

LECCIÓN 5 6 . 

231.—Idea de la individualidad.-—232. Principio de origina-
lidad.—233. Persistencia de la individualidad.—234. La 
inmortalidad del alma. 

231. Cuanto llevamos dicho hasta aquí se aplica 
igualmente , en virtud de la identidad de naturaleza, 
á todo sér racional. Mas si n inguno de estos m a -
nifiesta propiedad a lguna esencial que no se halle 
en todos, difieren también profundamente unos de 
otros en cuanto al modo propio y exclusivo como 
cada cual muest ra esa naturaleza común, y que le 
consti tuye en un sér peculiar y distinto de todos los 
de su género: en este modo de ser característico, sin-
gu la r , único, consiste su individualidad, ó en otros 
términos, la completa limitación con que su esencia 
aparece concretada en todas las relaciones posibles, 
sin quedar indeterminada en n inguna . Por esta li-
mitación, cada individuo, como tal individuo, es en-
teramente otro que los demás: mientras que el sér es 
al par lo que son todos y cada uno de los individuos 
de su género: en este sentido, se dice que el indivi-
duo es el opuesto del género. También es conse-
cuencia de la individualidad, la indivisibilidad: pues 
lo enteramente limitado, no puede admitir, so pena 
de dejar de ser tal , una nueva limitación: así es que 
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los minerales, por ejemplo, susceptibles siempre de 
división, no pueden ser llamados individuos. 

232. De lo dicho se sigue que no es el mundo la 
uniforme repetición de un mismo sér, multiplicado 
hasta lo infinito; sino que cada individuo revela su 
naturaleza de un modo peculiar, que no admite con-
fusión con otro alguno. Esta originalidad caracte-
rística le atribuye propio valor, haciendo de él un 
sér insustituible. Y así, aplicando estos principios al 
hombre, cada cual de nosotros es enteramente dis-
tinto de los demás, tanto en el espíritu como en el 
cuerpo y en el modo de acción y reacción entre am-
bos: merced á lo que todos somos igualmente nece-
sarios, so pena de faltar al sér y naturaleza huma-
nos tal ó cual expresión determinada, sin la cual 
quedarían incompletos. De aquí, tiene cada hombre 
su misión especial, que representa la parte con que 
debe contribuir al total cumplimiento del destino 
humano, en el límite y medida desús fuerzas. Tal 
es el fundamento de la individualidad, que sólo pue-
de ser aquí apuntado como exigencia de razón, y 
cuya demostración cumplida pertenece á otras esfe-
ras superiores de la ciencia. 

233. Esta determinación omnilateral de nuestro 
sér es permanente, persistiendo sobre la série de 
nuestros estados y sobre los grados, por tanto, que 
nuestro desenvolvimiento recorre: por donde se dis-
t ingue de la individualidad mudable de aquellos es-
tados (45,46), con la cual viene á constituir una opo-
sicion, que se concierta y resuelve en la continuidad 
de la vida: pues en ésta manifestamos nuestro carác-
ter permanente, á través de nuestros estados, los 
cuales sirven precisamente de medios para dicha 
manifestación. La persistencia de la individualidad 
se muestra aun en los más extremados cambios 
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de nuestra cultura ó de nuestro cuerpo (20). La 
figura de éste, que de tal manera varía desde el 
principio hasta la edad adulta y de ésta á la vejez, 
conserva siempre ciertos rasgos indelebles, fiel ex-
presión de la individualidad corporal que pudiéra-
mos llamar ideal é invisible. ¿Quién duda, por ejem-
plo, de que su cuerpo es el mismo durante toda su 
vida, á pesar de lo considerable que son sus modifi-
caciones de forma, materia, fuerzas, etc., etc.? El 
sentido común ha afirmado en todos tiempos ^ esta 
persistencia de nuestra individualidad en espíritu y 
cuerpo («genio y figura»); pero de ningún modo debe 
entenderse como incorregible: pues una cosa es la 
limitación de la individualidad y otra los defectos de 
que éstajimede aparecer viciada en ocasiones. Cierto 
que aquella limitación hace que unos hombres estén 
más expuestos que otros á tales ó cuales defectos (el 
linfático, á la pereza; el sagaz, á la astucia, etc.) en 
que pueden caer, por sus cualidades particulares, 
más bien que en los opuestos. Pero esta mayor faci-
lidad no es necesidad, ni fatalidad; y puede y debe 
vencerse, procurando así conservar la individuali-
dad dentro de su tipo, pero sana y bien desarrollada. 

234. La persistencia de la individualidad ¿tras-
ciende de la vida terrena? En esta cuestión se en-
cierra la de la inmortalidad del alma. No pudiendo 
agotar hombre alguno, á causa de su limitación, to-
das las determinaciones y bienes particulares con-
tenidos en la plenitud de su naturaleza, sino en una 
vida imperecedera, procede de aquí inducir á la rea-
lidad de dicha vida, sobre la presente terrena, que 
representaría (107) una fase análoga á la que en 
ésta representa una de nuestras edades, por ejem-
plo. Pero la confirmación científica de este principio 
y la deducción de sus consecuencias más impor-
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tantes no caben en la esfera de la Psicología ele-
mental. 

II. 
LECCIÓN 5 7 . 

235. Principales diferencias individuales.-—236. Carácter de 
la oposicion sexual,-237. Consecuencias parala vida.— 
238. Unidades étnicas ó de sangre. 

235. Las principales distinciones que la experien-
cia nos ofrece entre los individuos, son las nacidas 
del sexo, el carácter, el temperamento y la aptitud. 
Establecen todas ellas entre los hombres verdaderas 
oposiciones, manifestándose más desarrollados en 
unos aquellos elementos, que en otros se muestran 
en estado más rudimentario. De aquí que los indi-
viduos se armonicen y completen mediante las di-
versas formas de la unión social, recibiendo en esta 
comunidad cada uno aquello de que se halla más 
necesitado. En este sentido, la identidad de natura-
leza y la oposicion individual son. los fundamentos 
de dicha unión, la cual es á su vez tanto más íntima 
y profunda, cuanto más viva y acentuada es la opo-
sicion que le sirve de base. Así, por ejemplo, según 
esta ley, se completan entre sí los sexos mediante el 
matrimonio, constituyendo una superior personali-
dad humana. 

236. Es el sexo la primera y más profunda de las 
diferencias individuales, y abarca en sí en cierto 
modo á todas las otras, como fundada, no en una 
nota particular, sino en un aspecto completo de la 
vida. Con efecto, la sexualidad es una modalidad 
total, no sólo del cuerpo, sino del espíritu; é imprime 
un sello indeleble á cada una de nuestras manifes-
taciones. Y así como la sexualidad corporal no de-
pende primeramente del desarrollo de determinados 
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órganos, sino de la constitución entera del cuerpo 
en su organismo, así también toda la vida espiri-
tual refleja esta oposicion. Si el cuerpo del varón 
ofrece formas ménos curvas y redondeadas, fuerzas 
más enérgicas, aunque ménos delicadas, que el de 
la mujer , caracterizándose cada órgano con mayor 
independencia respecto del todo, este mismo predo-
minio (que distingue á los dos órdenes, psíquico y 
físico) sirve de fundamento también á la oposicion 
sexual del espíritu. La sustantividad, la espontanei-
dad, la libertad, la independencia, caracterizan el 
espíritu del varón; al paso que en el femenino predo-
minan la totalidad, la dependencia, el encadena-
miento, la receptividad. Tiende preferentemente el 
primero á manifestar su personalidad, encarnando 
en lo exterior sus concepciones é ideales; mientras 
la mujer se inclina más á replegarse en sí misma, 
produciendo su actividad., no con poderosa energía 
y libre vuelo, pero sí con exquisito arte y tacto de-
licado, como una obra enlazada y completa en todas 
sus partes. 

En el mismo sentido, aquel se afirma frente á 
frente del mundo exterior (las fuerzas naturales, la 
sociedad), como en oposicion; la mujer se somete 
más bien á su influjo, considerándose principalmen-
te como parte en el organismo universal de las cosas. 
Esta es la razón porque en las costumbres, y aun en 
las esferas todas de la vida social, el varón repre-
senta el elemento impulsivo, progresivo, innova-
dor, reformista; en tanto que el espíritu de la mu-
j e r , más resistente, pero de ménos iniciativa, se 
adhiere indisoluble á la tradición y á la conserva-
ción de lo que existe. Así también el primero se con-
centra más en la producción; el segundo es esen-
cialmente contemplativo. 
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En otro elemento viene también á mostrarse esta 
representación diversa. Como la inteligencia y el 
sentimiento, facultades opuestas del espíritu, se 
distinguen entre sí por esta misma contrariedad de 
lo sustantivo y lo total (37), predomina la primera 
en el espíritu varonil y el segundo en el femenino; 
debiendo recordar que no por esto falta jamás en 
el sér racional ninguna de estas facultades esencia-
les, sino que preponderan tan sólo respectivamente 
en la vida espiritual de cada sexo. De aqu í , la ma-
yor aptitud que suele mostrar el varón para la cien-
cia , el predominio del sentimiento religioso en la 
mujer , etc. Y aun en la esfera del pensamiento, se 
manifiesta ese antagonismo por la predilección del 
espíritu masculino hácia el órden del conocimiento 
ideal de los principios; mientras que el femenino se 
interesa más por lo individual, temporal y con-
creto. 

La índole propia de cada sexo se manifiesta, por 
fin, en la esfera de nuestras relaciones inmediatas, 
por la preferencia que da la mujer á la vida corpo-
ral y física, al paso que el varón atiende principal-
mente á la del espíritu. 

237. Difiriendo los sexos en la determinación con 
que en ellos se ofrece la naturaleza humana, han de 
diferir también forzosamente en el modo de desar-
rollar esa naturaleza y cumplir su destino; si bien, 
en virtud de la primordial unidad de su esencia, de-
ben ambos igualmente cultivar todas las facultades 
del espíritu, y todos sus respectivos bienes, cada 
sexo—se entiende—á su modo. Y representando 
ambos dos fases esenciales, aunque opuestas, de la 
naturaleza humana, son entre sí complementarios 
y deben unirse mútua é íntimamente en la vida, 
para desplegar de esta suerte toda su riqueza y per-
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feccion. De aquí, el amor sexual, que funda el matri-
monio. 

238. Del matrimonio nace la familia, mediante 
un nuevo elemento: los hijos; y de esta familia do-
méstica, gradualmente , vá engendrándose otra fa -
milia más extensa, el linage, que en su concepto más 
general equivale á la raza, nombre que designa á 
cada grupo de h o m b r e s unidos por afinidades na tu ra -
les é inmediatamente derivados de un tronco común. 
Así ascendemos de grado en grado, por la parentela, 
estirpe, t r ibu , etc. (denominaciones todavía m u y 
vagas), hasta la nación, y desde ésta á los g rupos 
de naciones afines (v. g . , latinas, germánicas , esla-
vas...), desde los cuales suele comenzar el nombre de 
raza, hasta los últimos y fundamentales , cuyo n ú -
mero se halla todavía en" cuestión, según que los 
etnógrafos y antropólogos toman tal ó cual base 
para sus clasificaciones (monogenismo ó poligenis-
mo, color, cráneo, temperamento, lengua, a rqueo-
logía, tipo de vida, etc.). Hoy por hoy, predomina 
en general la teoría que admite tres razas primor-
diales, de las que proceden todas las demás, ora por 
subdivisión, ora por cruzamiento: la blanca, cau-
cásica ú ovalirostra; la amarilla ó latirostra y la 
negra ó longirostra-

III. 
LECCIÓN 5 8 . 

239. El carácter.—240. Sus moclos.—241. Temperamento; 
sus clases.—242. La amistad y el trato social. 

239. Hemos visto que el individuo se dist ingue 
por la originalidad con que expresa la esencia común 
de su género. Cada hombre, con efecto, cada perso-
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na humana presenta en una combinación entera-
mente peculiar todas sus propiedades, realizando 
así, á diferencia de todos los demás, aunque en 
unión solidaria con ellos, la misma naturaleza y 
destino. Esta singular combinación de todas las cua-
lidades inherentes á cada hombre y que imprime un 
sello peculiar á toda su vida, constituye el carácter. 

No es, pues, el carácter una como nueva facultad, 
sino una resultante puramente formal y cualitativa 
de la composicion de las facultades comunes á to-
dos los individuos, según el predominio de cada una 
de estas y de sus elementos interiores; constituyen-
do la série de los caractéres el sistema de todos los 
modos de ser posibles en que muestra el hombre la 
inagotable riqueza de su sér, mediante la infinita 
multiplicidad de los individuos. Tampoco debe con-
fundirse el carácter, como expresión permanente de 
la individualidad, con el predominio irracional y 
temporal de una facultad en el espíritu, cuya desar-
monía engendra la turbación y el desconcierto de 
toda la vida anímica. Antes estos «vicios de carácter» 
deben ser dominados y corregidos por la razón, sin 
que por esto pierda nada la propia originalidad de 
cada espíritu, perfectamente compatible con las le-
yes que á todos por igual rigen. 

240. Distínguense los caractéres, conforme á lo ex-
puesto y por lo que respecta al espíritu, en: a) afecti-
vos, subdividiéndose éstos á su vez en tristes (sen-
timental, patético, melancólico, etc.) y alegres, se-
gún se inclinan más al aspecto positivo ó al negati-
vo (181, 182) del sentimiento; b) intelectuales^n que 
prepondera el pensamiento, en sus diversos grados 
(sensible, calculador y racional); c) prácticos, ó prin-
cipalmente inclinados á la vida exterior, social, de 
relación y negocios, á que suele, no sin impropie-
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dad, darse aquel mismo nombre«Estos dos últimos 
engendran la antítesis generalmente reconocida en-
tre los llamados hombres teóricos ó de pensamiento, 
y hombres de acción, resueltos, de voluntad y habi-
lidad.—En otros respectos, el carácter es expan-
sivo ó concentrado, áspero ó suave, etc.—En fin, por 
el desarrollo total del espíritu, hallamos tres grados 
de caractères: inferior, medio y elevado ó superior. 
Cabe transición de uno á otro de estos grados, mer-
ced á la cultura del sujeto, que tiene por tanto, 
grande influjo, no en el carácter, pero sí en el lí-
mite hasta el cual se desenvuelve. Las condiciones 
exteriores en medio de las cuales vivimos influyen 
también, aunque subordinadamente, en este punto. 

En cuanto al cuerpo, el carácter suele llamarse 
aire, traza, etc., y se distingue en noble, animado, 
desenvuelto, resuelto, expresivo, vulgar, etc.—Por 
lo que toca á la distinción del carácter en relación 
con la del sexo, puede decirse que corresponde prin-
cipalmente el carácter afectivo, ó (predominante-
mente) de sentimiento, ai espíritu femenino; al paso 
que el intelectual y el práctico son más propios del 
masculino. 

241. Entiéndese por temperamento del hombre la 
determinación cuantitativa de su actividad, difirien-
do, pues, del carácter en que éste consiste, por el 
contrario, en la cualidad del desarrollo. En el espí-
ritu, el temperamento suele también recibir en el 
uso común la denominación de temple ele alma-

La principal division de los temperamentos nace 
de la combinación de dos modalidades cuantitativas 
de la actividad: la intensidad y la velocidad. La pri-
mera es enérgica ó débil, así como la segunda puede 
ser rápida ó lenta. Resultan de aquí cuatro combi-
naciones, que constituyen los cuatro tipos de tempe-
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ramentos. El temperamento débil y lento ofrece una 
dificultad igual para la receptividad y para la espon-
taneidad; el espíritu parece adormecido, la fantasía 
es pálida, el entendimiento tardo y escasa la acción: 
la dulzura y la resignación son las cualidades en él 
dominantes. Por el contrario, en el temperamento dé-
bil y rápido, la fantasía es viva y animada, el enten-
dimiento ágil y sagaz, la expresión, las emociones 
y los propósitos vivos, pero sin energía, profundidad 
ni fijeza, pasando con volubilidad de unos á otros. 
Opuesto enteramente á éste es el lento y enérgico, ca-
racterizado por la firmeza y sangre fría, la concentra-
ción y la tendencia á lo ideal, la gran fuerza de reac-
ción, acompañada de poca iniciativa, la profundidad, 
pero escasa vivacidad del sentimiento y la perseve-
rancia en propósitos lentamente formados. Por últi-
mo, una gran actividad, con tendencia predominan-
temente práctica, vasta comprensión, imaginación 
viva, sentimiento vehemente, volubilidad, impacien-
cia, resolución pronta y decidida son las principa-
les cualidades que distinguen en el espíritu á aquel 
temperamento en que la energía se combina con la 
rapidez. 

En cuanto al cuerpo, estos temperamentos gua r -
dan cierta correspondencia con los cuatro admitidos 
por casi todos los fisiólogos: el linfático, el sanguí-
neo., el nervioso y el melancólico. La distinción de los 
temperamentos espirituales se relaciona con la del 
sexo, siendo predominantemente femeninos los dos 
débiles, lento (linfático) y rápido (nervioso); mien-
tras que sus opuestos se muestran más bien en el 
varón. 

Los temperamentos tienen, como los caractéres, 
capital importancia en la vida, debiendo el hombre 
influir en ellos para compensar en lo posible sus lí-
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mites y evitar que degeneren en verdaderas enfer-
medades de espíritu y cuerpo. 

242. Armonizándose todas las diferencias y opo-
siciones individuales mediante la unión social, así 
como la oposicion de los sexos se concierta en el 
matrimonio, la de los caractéres y temperamentos 
se compensa merced á la amistad y al trato libre so-
cial, que hace converger á un centro común todas 
aquellas modalidades, corrigiendo sus exclusivismos 
y defectos, supliendo su limitación, y con virtiendo 
los bienes parciales, que de cada una resultan, en 
bien común y patrimonio de todos: con lo que se 
desenvuelve toda la riqueza de la vida humana. 

IV. 

LECCIÓN 5 9 . 

243. A] titubes individuales.—244. Vocaciones, profesiones 
é instituciones sociales.—245. Anomalías entre la indivi-
dualidad espiritual y la corporal. 

243. La capacidad ó poder del hombre para reali-
zar nuestros diversos fines aparece siempre deter-
minada con preferencia respecto de una esfera par-
ticular de éstos, constituyendo las aptitudes, infini-
tamente varias, fundamento de una nueva série de 
diferencias individuales. En efecto, cada hombre, 
aun cumpliendo en cierta 'medida todos esos fines, 
sirve más especialmente para alguno de ellos, á 
cuya obra se encuentra como mejor dispuesto y pre-
parado. No cabe negar al sér racional la capacidad 
omnilateral necesaria (en su estado normal); más 
esto, á causa de su limitación, no excluye la aten-
ción preferente hácia aquel fin que parece atraerle 
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más ensu actual desarrollo.—Estas aptitudes no per-
tenecen sólo al espíritu; la constitución individual 
del cuerpo favorece ó impide la realización de mu-
chas cosas, y por tanto de los distintos fines y pro-
fesiones: por ejemplo, la pintura, la navegación y los 
viajes, etc. 

244. La conciencia, irreflexiva ó refleja, de estas 
aptitudes se expresa en la tendencia que nos impul-
sa al fin dado y constituye la vocación (211); así como 
el cumplimiento habitual de ese fin, l apro fe s ion . La 
diversidad de profesiones, fundada en la de aptitu-
des, es una necesidad absoluta para la cumplida rea-
lización de los fines humanos, produciendo entre 
los individuos una de las oposiciones más ricas y 
variadas que se resuelven en el seno de la sociedad. 
Los grados de la aptitud son la habilidad, el talento 
y el genio. Debe evitarse el escollo del exclusivismo 
especialista, que desatiende todos los fines por cul-
tivar cerradamente uno solo, al que concede única 
y absoluta importancia; desconociendo que, ni cabe 
que la actividad racional se cierre y agote sola en 
una esfera, ni aun es posible el cultivo del fin mismo 
especial, sin el concurso de todos los restantes. Así, 
en la ciencia, por ejemplo, no cabe el pleno cono-
cimiento de ninguna esfera particular sin que las 
demás cooperen: ya que todas ellas constituyen un 
organismo, merced al cual es cada ciencia par-
ticular medio para la formación de todas las otras. 
Y siendo el fin de la vida antes uno que vário, debe 
ser de igual manera su cultivo, primeramente, to-
tal, enciclopédico, y sólo en segundo término espe-
cial también, según lo exige la finitud propia del 
individuo. 

La diversidad de las aptitudes y profesiones, 
uniendo á los individuos por este nuevo vínculo 
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común, engendra las sociedades é instituciones con-
sagradas á los varios fines de la vida: v. g., para la 
religión, la Iglesia; para la ciencia, la Universidad; 
para el derecho, el Estado. La oposicion entre todos 
estos círculos se armoniza mediante sus mutuas re-
laciones, que, si á veces han podido ser de enemistad 
y lucha, están destinadas á convertirse más y más 
cada dia en amistosas y pacíficas, manifestando así 
el carácter orgánico de la sociedad, universal hu -
mana. 

245. Por último, la sexualidad, el carácter, el 
temperamento, y la aptitud del cuerpo, si normal-
mente se corresponden con los espirituales en cada 
individuo, se hallan á veces y por excepción en dis-
cordancia, ofreciéndose, por ejemplo, un espíritu 
femenino en un cuerpo masculino, ó viceversa; un 
temperamento en el alma y otro en el cuerpo, etc. 
Merecen especial mención, por las contrariedades 
(en ocasiones, sumamente dolorosas) que acarrea, la 
desconformidad entre las aptitudes corporales y las 
del espíritu. 








